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1 
Bernardo admiró los verdes prados que se extendían frente 

a él, cubiertos por el cielo azul cristalino, y aquellas nubes de 
algodón, grises y blancas. Sintió el ligero viento en sus sienes, a 
través de sus cabellos, llevando el pálido aroma del pasto fresco, y 
a veces la breve fragancia de las margaritas. 

Bajando la colina comenzaba una floresta que ocultaba una 
casa de madera, y por sobre las copas de los árboles se distinguía 
una columna caprichosa de humo que venía de la chimenea. 

Sin apresurarse descendió por la pendiente, el murmullo de 
un riachuelo adornaba el silencio. Se inclinó y cortó una rosa 
salvaje que crecía justo a la orilla del sendero, aspirando con 
fruición su olor. 

Al poco rato alcanzó la floresta. A cada paso abandonaba el 
sendero para tocar la corteza de los árboles, fría y rugosa, 
buscando los agujeros hechos por los pájaros y los gusanos, 
disfrutando cada arruga. 

Acomodó la rosa en una rama bifurcada y se inclinó sobre 
el suelo para observar a una hormiga llevando una hoja. 

–Me agradas pequeña –murmuró con una sonrisa casi 
infantil. 

Luego se dejó caer y se dio vuelta para mirar el follaje que 
oscurecía el cielo. Pero, la casa... por supuesto que tenía que ir a la 
casa. 

Se levantó despacio y se sacudió las ropas, la camisa y el 
pantalón vaquero, las botas de piel. Se arregló un poco el cabello. 
Tomó la rosa y siguió el sendero, sin darse prisa, esto no era algo 
de todos los días, había viajado por el mundo, había aprendido a 
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controlar cada sentimiento y cada pasión, pero aún así se sentía 
ansioso. 

Atardecía cuando vio por primera vez la casa, era 
exactamente como la recordaba. Una lágrima quiso asomar a sus 
ojos y se contuvo; no iba a echar a perder este momento perfecto. 

Iba a mitad de camino hacia la cabaña cuando ella abrió la 
puerta, llevaba una escoba y no parecía haberlo visto, iba a barrer 
cuando levantó la vista y lo descubrió, sus ojos cambiaron de 
tristeza a sorpresa, y luego a alegría, entonces dejó caer la escoba 
y ambos corrieron para encontrarse. 

Ella lloraba de alegría. 

–¡Bernardo! –tenía la voz entrecortada– ¡Volviste! 

–¡Gisela! –él también estaba contento, colorado, haciendo 
un gran esfuerzo para no llorar. 

Le limpió las lágrimas a ella. 

–No hay porqué llorar –le dijo, ella asintió sin poder hablar, 
se le habrían saltado las lágrimas de nuevo. 

Entraron abrazados a la casa, antes de cerrar la puerta, 
Bernardo levantó la escoba y la recargó en la pared. 

Dentro todo era como lo había visto en sus memorias desde 
siempre, la casa era pequeña y acogedora, los dos sillones, la 
chimenea, el estambre, la cocina, y un olor a pastel inundaba el 
ambiente. 

–Siéntate –le dijo ella y corrió a la cocina. 

Bernardo se sentó y fue casi como el sillón lo abrazara, el 
calor de la chimenea lo envolvió y hasta ese momento se dio 
cuenta de cuan frío era el bosque, sonrió, siempre era así en 
principios de primavera. 

Ella volvió pronto con un café y pastel que le ofreció. 
Bernardo saboreó el fragante café, masticó gozoso cada pedazo de 
pastel, mientras ella lo contemplaba feliz. 
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El viaje había sido largo, Bernardo estaba cansado, se sentía 
dormir abrazado por el dulce ambiente. 

–Estarás más cómodo arriba –dijo Gisela–, fue un largo 
viaje después de todo. 

–Cierto –sonrió Bernardo, se levantó perezosamente del 
sillón y juntos subieron las escaleras hasta el dormitorio. 

Se dejó caer en la cama, sí, era tan mullida como la 
recordaba, el olor a jabón, la ventanita que dejaba ver el ocaso, 
las almohadas de pluma. Ella reapareció con una pijama, 
traviesamente desabotonada del pecho, dejando ver las curvas de 
sus sanos pechos. 

–Te he extrañado tanto –musitó Bernardo, entonces se 
besaron y... sucedió. 

El módulo Eternidad-73 orbitando a 70 kilómetros sobre la 
superficie de la Tierra, fue impactado por un micrometeorito, o 
tal vez fuera un resto de basura espacial, ninguna diferencia 
habría hecho. La fuerza del impacto creó un gigantesco agujero, 
chispas que se combinaron con algunos escasos rastros de oxígeno 
y explotó el motor que lo mantenía en órbita. 

Dentro del módulo Eternidad-73, en estado de hibernación, 
Bernardo no pudo darse cuenta de nada, seguía soñando, el 
mismo sueño que tenía desde hacía 12 años, el mejor de todos sus 
sueños. Posiblemente abrió los ojos unos breves instantes para 
sentirse abrasado por las llamas, luego el módulo explotó y cayó a 
pique hacia la Tierra, donde se incineró antes de siquiera tocar la 
superficie. 

Fue lo mejor que le pudo haber pasado.  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2 

Estaba seguro de que había soñado algo, pero no podía 
recordarlo, el maldito bip le impedía concentrarse. Esteban miró 
el panel de vidrio cubierto de vapor que lo separaba de la 
computadora y vio la pantalla. 

«Eternidad-47. Activación después de...», no alcanzaba a 
ver la cifra, volvió a maldecir interiormente. ¿Qué hacía aquí? 
Tampoco lo podía rememorar. Su mente estaba demasiado lenta. 

Arrugó la frente en un intento por ordenar sus 
pensamientos, quiso soltar una grosería, era imposible, tampoco 
podía hablar. El miedo quiso buscar una via, sin embargo él no lo 
permitía, nunca había dejado de luchar, nunca desde... ¿Cuándo? 
También saldría de esta. 

Un sorpresivo zumbido del panel de vidrio al levantarse y 
dejar ver la estrecha habitación. Con un esfuerzo supremo 
Esteban se sentó, entonces notó que estaba desnudo. Frente a él 
estaba un uniforme empacado. 

Su cara tenía rasgos agradables, era esbelto, cabello negro 
corto, ligeramente musculoso, moreno y tenía mucho frío. Se 
levantó con las piernas flaqueando y se vistió, luego con los ojos 
tranquilos echó un vistazo a la pantalla de la computadora, ahora 
podía ver el mensaje completo. 

«Activación después de 27 años, 4 meses, 3 días. [Aceptar]», 
picó la pantalla con un dedo. Apareció en la pantalla un hombre 
de uniforme, rostro grande y rudo, con una cicatriz en su frente, le 
pareció vagamente familiar. 
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–Soy el general Omega –dijo–. Comandante Esteban, 
condenado a cadena perpetua en el módulo Eternidad-47. Se le 
ha despertado porque se requieren de sus servicios, es una 
emergencia, deberá usar toda la fuerza a su discreción. El equipo 
de combate está a bordo, equípese y vuelva a la cámara de 
hibernación tan pronto como le sea posible. Esperábamos no 
tener que usar esto nunca. Cambio y fuera. 

La imagen desapareció. La pantalla mostró un mensaje 
«Equiparse y volver a cámara. Urgente». Una compuerta se 
deslizó, revelando una armadura de combate y un rifle de plasma. 
Al ver esto, Esteban recordó vagamente entrenamientos militares, 
se sentía muy estúpido. 

Como un autómata se colocó la armadura y finalmente el 
casco, tomó el rifle y lo activó, la barra de energía en incremento 
le infundió una extraña confianza. Después obediente volvió a la 
cámara de hibernación y se acostó. El panel de vidrio se cerró, 
una plancha metálica bajó del techo y lo empacó en una cápsula, 
el piso del módulo se abrió y reveló el espacio. La cápsula 
comenzó a bajar muy despacio, atraída por la fuerza de gravedad 
de la Tierra. 

En el interior, Esteban no podía ver nada de lo que sucedía, 
excepto por un pequeño aviso que corría por su derecha en letras 
pequeñas: «Iniciando reentrada». 

La cápsula se había alejado algunos metros, tenía una forma 
ovoide. El metal corroído tenía rastros de su brillo original. Se oyó 
un golpe metálico y se encendieron unos propulsores que la 
guiaron. 

Al poco tiempo entró en la atmósfera y la fricción enrojeció 
el metal de tal forma que el interior alcanzó altas temperaturas, 
pero la armadura de Esteban lo protegía con su aislamiento 
térmico. 

La caída fue rápida, cuando faltaban unos pocos kilómetros 
para impactar, se abrieron paneles metálicos alrededor de la 
cápsula y surgieron unos pequeños cohetes que redujeron la 
velocidad. Aterrizó con parsimonia en un quemado claro. 
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La parte media se abrió como una puerta doble al tiempo 
que el panel de cristal se alzaba también. Esteban pudo ver el 
desolador panorama, hasta donde se extendía su vista todo estaba 
destruido, ennegrecido y quemado, restos de edificios, enormes 
agujeros. 

Por momentos sentía que su mente se aclaraba, dio un 
brinco y bajó de la cápsula, analizando el terreno, no sabía que 
hacer, ni a donde ir. La debilidad de sus músculos lo hacía sentirse 
indefenso. 

Se acuclilló, respirando profundamente. Vio algunas rayas 
luminosas en el cielo, debían ser más cápsulas. 

«¿Comandante Esteban?», se preguntó, «debo ser yo, el 
mensaje era para mí» 

Aspiró y espiró, tratando de enfocar su cerebro, las 
conexiones neuronales al fin empezaron a funcionar con 
normalidad, eso ya era algo, aunque no lo recordara todo, estaba 
comenzando a sentir que era él mismo. 

Tenía hambre, volvió a la cápsula a examinar los paneles. 
Encontró un pequeño cajón donde estaban las raciones, tomo una 
de las pequeñas cajas metálicas, y la insertó justo debajo del casco, 
un popote surgió y pudo sorber el nutritivo líquido. 

Miró los datos que aparecían en su casco. Oprimió un 
botón en la muñequera de su armadura. 

–Soy el comandante Esteban –llamó por el radio y estaba 
seguro de eso–, estoy en el punto 23-54-87, no hay movimiento. 
¿Hay alguien ahí? Debemos reunirnos para decidir que hacer... 
Yo... no estoy seguro de que pasa aquí. 

Le pareció que nunca se había sentido tan desvalido.  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3 
Cuando Pedro salió de la cápsula se sintió desbordante de 

alegría. Era libre de nuevo y una armadura y una poderosa arma, 
era el momento de la venganza. Su enorme estatura y 
musculatura eran apenas contenidos por la armadura, su cabeza 
pelada por completo, sus ojos y labios eran ciertamente amantes 
de los excesos. 

Pero al echar un vistazo a los alrededores y ver aquella 
planicie desolada de piedra fundida, supo que el mundo como lo 
conocía había desaparecido, eso enfrió su entusiasmo. 

Sin embargo su mente concibió inmediatamente nuevos 
planes, si esto era así, él sería quien dominaría. Sonrió, su cara 
habría aterrorizado a quienquiera que lo viera, si alguien pudiera 
haberlo visto. 

–Soy el comandante Esteban... –escuchó en el radio. 

No era el momento de estar solo, ahora requería a la 
sociedad, buscaría a más que pensaran igual. Era un mundo lleno 
de oportunidades, solo había que aprovecharlas. 

Tomó sus provisiones y se fue a buscar al tal comandante 
Esteban, comandante o no, sabría como intimidarlo si no se 
apegaba a sus designios. 

En alguna otra parte, Ofelia descendió de su cápsula, su 
coleta de cabello castaño le llegaba a los hombros, su piel era 
sonrosada, y sus ojos fríos trataban de ocultar la calidez 
desatendida de su corazón, mediana estatura y movimientos 
decididos. Vio el desastre que la circundaba y comenzó a buscar 
canales de los mandos, no le tomó mucho tiempo darse cuenta de 
que la radio estaba muda. 
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«¿Qué hago?», se preguntó a si misma, condenada a cadena 
perpetua, no entendía porqué ahora estaba nuevamente en el 
planeta Tierra, armada para una batalla. 

El mundo era monocromo, el cielo estaba nublado y gris, el 
suelo estaba ennegrecido y brillante, a lo lejos se distinguían los 
perfiles de edificios derrumbados. 

Sentía la soledad pesar sobre ella, nunca le había gustado 
estar sola, necesitaba alguien a su lado, ese era su gran defecto y 
ella lo reconocía, pero eso no había evitado que se reuniera con 
gente y entonces la condena... Meneó ligeramente la cabeza para 
sacudirse esas ideas que la entristecían. 

Iba a llamar por el radio cuando escuchó una voz en su 
receptor. 

–Soy el comandante Esteban... 

Era una voz masculina bien modulada, se sintió arrobada al 
escucharla y luego enrojeció de vergüenza, al darse cuenta de que 
en alguna parte, alguien o algunos necesitaban que los salvaran. 
Decidió que por el momento se uniría al comandante Esteban, 
estar en grupo era lo mejor. 

Al mismo tiempo en las profundidades de la Tierra, en una 
cueva subterránea abovedada minuciosa y pacientemente, sellada 
contra cualquier intruso, dormitaba después de su cena, el tiempo 
se alargaba indefinidamente y había tenido que protegerse, 
descansar, la comida se había agotado hacía mucho tiempo. La 
oscuridad no era un obstáculo, a pesar de estar durmiendo, «veía» 
a su alrededor continuamente, las ratas y cucarachas que 
aparecían de cuando en cuando, tan pequeños que no valía la 
pena molestarse en cazarlos. 

Podía resistir muy largo tiempo, milenios si era necesario, 
ese concepto no existía en su pensamiento, no era impaciente, 
solo quería vivir y reproducirse, y aún no tenía suficientes reservas 
de energía. 

En las tibias tinieblas se amodorraba cómodamente, pero 
ahora algo había cambiado, una presión ínfima ¿era un temblor 
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de la tierra? ¿o un movimiento del terreno? No, todos sus sentidos 
se aguzaron, ahora había más de aquellos micropasos. 

Se entusiasmó, eran varios, se sentían pesados, debían ser 
aquellos seres con caparazón. ¡Cómo disfrutaría abriéndolos! 
Estaban en varias partes, se estaban agrupando, eso simplificaba 
enormemente las cosas. 

Debía tener cuidado, todos los suyos habían muerto por 
falta de precaución ¡tontos y descuidados!, se habían engolosinado 
con aquel enorme rebaño de carne, pero el calor brillante era 
malo, se lo decía aquella parte de su cuerpo que se había 
quemado y estaba en proceso de curación, ahora sabía que era 
conveniente esconderse detrás de objetos grandes, después de eso 
había huido bajo tierra y se había atrincherado. 

Ninguna novedad desde entonces, ahora nuevamente el 
alimento estaba esperándolo. Sus sentidos comenzaron a 
despertar, ávidos, su saliva goteaba deseosa de alimento. 

Comenzó a remover la tierra, haciendo un túnel, los 
vigilaría hasta que fuera el momento adecuado, se aseguraría de 
no dejarse ver antes de tiempo, y entonces probaría su carne. 
Tendría mucho cuidado. 

Solo un poco más y sus reservas serían suficientes para tener 
descendencia y volver a reinar sobre la superficie, para siempre.  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4 
Miguel siempre había detestado el ejército, joven de media 

estatura, complexión media, calificaciones medias, era mediocre, 
había muchos malos elementos debajo de él y muchos buenos 
encima, así que siempre pasaba desapercibido. 

La cadena perpetua le resultó inesperada ¿porqué se 
preocupaban de que había robado un cargamento de platino? 
¿acaso no había mucho en toda la galaxia? Aún no alcanzaba la 
plena madurez, quería gozar de la vida en compañía de algunas 
chicas, ¿el fiscal las llamaba suripantas?, el jurado no entendió sus 
puntos de vista y le dio cadena perpetua por el agravante de 
haber matado a 120 pasajeros del carguero espacial. 

Ahora había vuelto «Ya veremos quien se reirá de quien», 
pensó, ahora estaba al mando de una pequeña tropa, todos 
mediocres igual que él, se sentía realizado pues lo habían escogido 
comandante, así que aquí estaban Tomás, Gonzalo, Luis y Juana, 
con la cual tenía una ligera ventaja, pues al ser el líder, ella 
automáticamente lo había visto como un buen partido para 
distinguirse de su mediocridad. A Miguel le gustaba la pálida tez 
de Juana y sus ojos azules. 

Cómo nuevo líder de la pequeña banda, tenía que tomar 
una decisión, así que se colocó en una pose pensativa (lo cual ya 
era mucho decir, pues era difícil que pasara algo por su cabeza) 
que hizo que todos los demás quedaran completamente seguros 
de haber escogido un buen líder. 

Miró a su alrededor, revisó las cápsulas, hizo algunos 
«hummm» y entonces se dirigió a su grupo, con sus gestos 
cuidadosamente controlados para que nadie se diera cuenta de 
que no tenía ni la más mínima idea de lo que iba a hacer, excepto 
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que en el momento distinguió en el horizonte la punta de un 
edificio destruido. 

–Será mejor que busquemos un punto para acampar –dijo y 
señaló al palo lejano–, después tomaremos otras decisiones 
importantes. 

Y recalcó la S de importantes, entonces se pusieron en 
marcha. Después de sortear los numerosos desniveles del terreno, 
los cráteres quemados, y observar algunos huesos humanos 
quemados, a los que no pusieron mucha atención, llegaron 
finalmente al edificio que parecía ser los restos de una enorme 
torre militar. 

Solo quedaba en pie un pedazo de la estructura, una 
esquina con un techo que alguna vez fue el primer piso, lo demás 
se había perdido, como todo lo demás estaba ennegrecido. 

–Tiraron muchas atómicas –observó Gonzalo. 

Miguel se ofendió inmediatamente, como líder, él era quien 
debía hacer las observaciones, sin embargo se defendió con 
elegancia. 

–Justo eso iba a decir –tomó nota mental, Gonzalo 
amenazaba su puesto. 

–Nos protegerá de la lluvia –murmuró Tomás–, creo que 
deberíamos acomodar algunos escombros para formar una pared 
en caso de viento. 

–Pero vaya chicos –dijo Miguel fríamente–, parece que me 
han leído la mente. Empiecen a hacer esa pared –otra nota 
mental de Miguel, ahora estaba seguro de que era un complot de 
Gonzalo y Tomás. 

Luis, Gonzalo y Tomás se fueron a buscar los elementos 
necesarios para proteger su nuevo centro de comando. 

–Eres un gran líder –dijo Juana, pero ni siquiera hizo amago 
de ir a ayudar, estaba segura de que Miguel no la iba a hacer 
trabajar. Y era cierto, Miguel ya escogía la parte más cómoda y 
alejada para quedarse con Juana, alejados de los demás. 
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–Por supuesto lo más importante –habló Miguel–, medir los 
niveles de radioactividad. 

Activó la muñequera de su armadura y observó las 
mediciones en su casco. 

–Pero ¡que suerte! –dijo Miguel ante la mirada interesada de 
Juana–, no hay ninguna radioactividad, por lo tanto podemos 
dormir sin las armaduras, la temperatura está en unos aceptables 
24 grados, por si algunos quieren dormir más ligeros. 

A esto último trató de darle un aire de lo más seductor y 
Juana trató de hacer su mirada más sensual, ambos de la forma 
más torpe posible, no obstante ninguno de los dos cayó en la 
cuenta, porque eran tal para cual. 

Los demás llegaron cargando algunos ladrillos y fragmentos 
de concreto adecuados para construir la pared, las armaduras les 
permitían llevar cosas muy pesadas. 

Luis se acercó a Miguel después de acomodar parte de la 
pared. 

–Comandante Miguel –le dijo–, solicito permiso para 
buscar más agua y viveres. 

Otra vez desagradablemente sorprendido, Miguel contestó. 

–Muy bien soldado, demuestra tener iniciativa, pensaba que 
deberíamos descansar antes de hacerlo, pero puede comenzar su 
búsqueda. 

–Gracias comandante. 

Ahora el complot era de tres, «malditos», pensó Miguel, 
«siempre tratando de opacarme».  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5 
–No hay nada aquí –observó Ofelia, mirando el desolado 

paisaje que se había vuelto cotidiano, habían explorado mucho 
terreno sin resultados. 

Pedro la miraba con lujuria, con ojos brillantes, de arriba a 
abajo, tratando de imaginar el cuerpo femenino debajo de la 
armadura. Ofelia fingía no darse cuenta, no estaba entre sus 
planes una pelea entre compañeros. Mientras tanto Esteban 
parecía estar en otro mundo y canturreaba entre dientes. 

Ofelia miró a Esteban, le agradaba el rostro tranquilo, era 
una lástima que no estuviera «conectado», lo más sorpresivo fue 
que era un comandante, ella esperaba más de un personaje de 
alto rango. 

–¿Qué hacemos comandante? –preguntó Ofelia a Esteban. 
Pedro se rió. 

–¿Acaso estás loca? –dijo Pedro dando tres manotazos al 
casco de Esteban, que pareció no darse cuenta–. ¿No ves que está 
ido? Yo soy el comandante, soy el siguiente en rango. 

–Bien –respondió Ofelia molesta–, entonces ¿qué sugieres, 
«comandante»? –y lo dijo con un dejo irónico. 

–Recapitulemos –dijo Pedro, quien desde un principio al ver 
la escasez de personas, había abandonado sus planes de 
dominio–. Teníamos alimento suficiente para un mes, pero ya ha 
pasado una semana, no hay señales de radio del comando central, 
ni tampoco de otros grupos, no hemos hallado edificios intactos, 
ni rastro de suministros... Sin alimento y agua, estaremos 
acabados en un mes, la raza humana se habrá extinguido, así 
que... 
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Pedro se acercó a Ofelia, tomándola por la cintura metálica. 

–...¿por qué no disfrutamos un poco? 

Ofelia lo separó bruscamente y lo miró con desprecio. 

–Eres un idiota. 

–Bueno, lo intenté, estoy seguro de que cambiarás de 
opinión cuando estemos cerca del final. ¿Cuántos hombres ves 
por aquí? 

–No eres el único –estaba indignada. 

–¿Piensas que este pedazo de tonto te puede hacer el favor?, 
¡por favor! si no se reconoce a si mismo... Bueno, a partir de ahora 
lo cuidaré, no sea que quieras abusar de él. 

Pedro se volvió a reír. Ofelia miró para otro lado. 

El viento soplaba ligero sobre ellos, arrastrando el polvo 
obscuro que cubría la superficie, el cielo seguía nublado, la tierra 
negra surcada por resto de árboles de petrificados, era una escena 
deprimente para Ofelia, que recordaba los enormes prados verdes 
de antaño, los grandes árboles llenos de jugosos y sabrosos frutos. 

–Ahhh –murmuró Esteban. Ofelia y Pedro pusieron 
atención, habían notado que después de decir eso parecía volver a 
la realidad y decir algunas cosas coherentes. 

–...claro... –siguió Esteban–. Sin sol las baterías de los 
retransmisores están agotadas, necesitamos baterías. 

Y volvió a su mutismo. 

–¿Qué diablos quiso decir? –preguntó Pedro. 

–¡Los retransmisores!, claro –dijo Ofelia recuperando algo 
de entusiasmo–. Hay retransmisores por todo el planeta, los 
transmisores de nuestras armaduras no son suficientemente 
potentes, con los retransmisores podemos encontrar gente que 
esté lejos. 

–Bien, ¿y cómo vamos a encontrar un retransmisor?, ya no 
digamos baterías. 
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Ofelia meditó un instante. 

–Las bodegas subterráneas, no todo pudo ser destruido, 
debe haber en alguna parte una bodega con equipo de reserva, y 
tenemos que encontrar un centro de comando. 

–Ya revisamos cuatro ciudades... estamos fritos. 

–Sigamos, tal vez en la quinta o sexta. 

Ofelia comenzó a andar, Pedro a pesar de su escepticismo 
no iba a quedarse ahí, y Esteban los siguió, dejando huellas en el 
polvo, que pronto fueron borradas por el viento. 

– !  –19

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

– !  –20

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

6 
Luis estaba contento, se había liberado de su cadena 

perpetua a los dos años por esta extraordinaria casualidad, era 
una lástima que todos estuvieran muertos, seguro él también 
moriría, era casi una certeza, aún así trataría de vivir el mayor 
tiempo posible. 

No se vanagloriaba de los crímenes que había cometido, en 
su momento le pareció que era víctima de las circunstancias, pero 
ahora todo era muy claro, había arruinado su vida de la forma 
más estúpida posible. 

Ahora tenía muchas dudas, la primera y más grande era 
¿cómo había desaparecido una población de veinte mil millones 
de personas? ¿y las colonias? ¿qué había sucedido? 

No había información, los cascos no detectaban señales 
biológicas, no captaban radio y un soldado sin órdenes era como 
un niño sin sus padres. 

Todo esto lo pensaba mientras removía escombros, en busca 
de sótanos que hubieran sobrevivido al ataque nuclear, por el 
estilo sabía que eran de las bombas perfeccionadas para no dejar 
rastro de radioactividad, y por la forma de ataque parecía que el 
mismo ejército había atacado sus propias ciudades, lo cual era 
extraño, muy extraño. 

Tras una tarde completa moviendo escombros, en un hueco 
respetado por los derrumbes encontró una batería en perfecto 
estado de un retransmisor, miró los restos de la máquina, suspiró, 
si funcionara podría comunicarse por todo el planeta e incluso 
reactivar otros transmisores irradiando energía. 
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Decidió conservar la batería, abrió un compartimiento de su 
armadura y la guardó, sería su secreto, por lo menos hasta ver que 
pensaban los demás. 

Los huesos, ¿por qué había tantos huesos desperdigados?, 
no era el estilo de la bomba, deberían encontrarse esqueletos 
completos o fragmentados, pero ¿huesos sueltos?, tal vez algún 
animal los había dispersado. 

Tomó un hueso y lo observó, era una tibia, estaba quemada, 
esto era raro... sí, muy raro... parecía mordisqueada, y las huellas 
de las mordidas estaban negras, lo cual implicaba que la bomba 
había estallado después de que el hueso hubiera sido masticado. 

Cogió otros huesos y los miró, casi todos tenían marcas 
similares. ¿Algún animal había atacado la ciudad? ¿tal vez 
demasiados? ¿tan peligrosos para ser atacados con bombas 
atómicas? ¿qué clase de animal era tan poderoso que no podía ser 
detenido por soldados de infantería? 

Un bip en su sensor de movimiento, soltó el hueso y giró 
apuntando con su arma. Era Gonzalo. Suspiró y bajó el arma. 

–¿Qué pasa Luis? –preguntó Gonzalo–. Te noto algo 
nervioso. 

–Nada. De verdad, nada. 

–¿Encontraste algo? 

–Los restos de un retransmisor. 

–Lástima, todo este maldito lugar está muerto. Debemos 
movernos, aquí no hay agua ni alimento. 

–Tienes razón... Creo que Miguel no tiene ni una maldita 
idea. 

–Cierto, desde que llegamos se ha dedicado a copular con 
Juana. 

–Por lo menos tiene con quien. 

–Será mejor que hablemos con él, algo me dice que 
debemos seguir en grupo. ¿Viste los huesos? 
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Luis se encogió de hombros. 

–Nada importante, hablemos pronto con Miguel –dijo–. 
¿Dónde está Tomás? 

–Está revisando las afueras. 

–Vamos a buscarlo, antes de que anochezca. 

Encontraron a Tomás examinando una carretera. 

–¿Algo nuevo? –preguntó Gonzalo. 

–Solo algunos rastros de bloqueos –dijo, mostrando unas 
señales claras en la carretera–, cerraron la ciudad, los quitaron 
después del bombardeo, parece que la revisaron y se dieron por 
satisfechos. 

–¿Y eso de que nos sirve? –inquirió Luis, esperando que no 
fuera una pregunta tonta. 

–Eso es lo mejor –sonrió Tomás–, tuvieron que haber 
puesto un centro de comando temporal, o tal vez haya una base 
militar cerca. Debe haber suministros. 

Se miraron sonrientes. 

–Es la mejor noticia que hemos recibido esta semana –
observó Gonzalo–. Vamos a buscarla. 

Miró al cielo y las indicaciones de su casco. 

–Apuremonos, obscurecerá en dos horas. 

–No creo que Miguel y Juana nos estén esperando –dijo 
Luis. 

–En realidad nos necesitan más de lo que nosotros a ellos.  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7 
Era la séptima ciudad que habían encontrado, llevaban dos 

semanas en la superficie. Sólo muchos huesos quemados, sueltos, 
era muy extraño. Los sótanos parecían haber sido purgados, las 
puertas removidas aparentemente antes del bombardeo, pues el 
interior estaba quemado. 

Todos los pisos se habían derrumbado en una columna 
sobre los edificios adyacentes, por un milagro de la casualidad se 
había conservado la planta baja casi intacta, si se tomaba en 
cuenta que ventanas y puertas estaban destrozadas. 

Ofelia y Esteban estaban sentados juntos en una orilla, y 
Pedro estaba parado recargado en una columna, silenciosos, no 
tenían mucho que decir, sentían que la soledad del mundo se les 
venía encima, estaban deprimidos y aún así no lo admitían, cada 
uno luchaba a su manera. 

Ella tenía ganas de decir algo, miró a Esteban, le habría 
gustado platicar algo con él, pero seguía ido, viendo sin ver 
delante suyo. No había más remedio. 

–¿Por qué te condenaron a cadena perpetua? –le preguntó a 
Pedro, no tenía que gritar, todo pasaba por el comunicador, desde 
un principio habían acordado no quitarse los cascos, no confiaban 
en el rastreador biológico. 

Pedro la miró. Ofelia estuvo a punto de arrepentirse, 
«seguro que va a empezar nuevamente con sus insinuaciones», 
pensó. Por un instante en el transcurso del tiempo Pedro era una 
persona. 

–¿De verdad quieres saberlo? –reviró. 
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Ella asintió, algo reconfortada por el cambio de tono. Pedro 
desvió la mirada a otra parte, suspiró. 

–Me enviaron a explorar un planeta –comenzó 
lentamente–, no era la gran cosa... una misión que había 
realizado cientos de veces... descubrí una especie de homínidos 
primitivos, con una metalurgia en sus inicios... y bueno, tenían 
una gran cantidad de minas de oro... nunca jamás se me había 
ocurrido, y bueno, la idea pasó por mi mente y lo hice... 

–¿Qué cosa? –preguntó ella. 

–Cuando descendí en mi nave me creyeron un dios, y abusé 
de mi posición, les hice saber que debían entregarme una 
tonelada de oro o los mataría, al principio no me creyeron... es 
más, quisieron rebelarse... ¿qué podían hacer unos primitivos 
contra un rifle de plasma? Maté unos dos mil antes de que se 
dieran por enterados... 

Ella hizo una mueca de desprecio y él lo notó. 

–No creo que tú seas una santa... Reporté el planeta como 
deshabitado, y volví varias veces a recoger oro, abusé de las chicas 
nativas... nacieron algunos centenares de monstruos deformes, 
algo de genética incompatible... Hice muchas cosas horribles... De 
alguna forma se enteró el comando central, mandaron a un fiscal, 
me deshice de él... Al final me atraparon... Tuvieron que volar el 
planeta, según parece afecté totalmente la psicología evolutiva y 
arruine la raza completa... Cadena perpetua, y ahora cinco años 
después estoy aquí... Para morir. 

–Eres un idiota. 

–¿Es tu frase favorita? Ya te conté lo mío ¿tú que hiciste? 

Se sintió incómoda. 

–Vamos, no puede ser peor que lo que yo hice. 

–De acuerdo –Ofelia respiró hondo–. Me enamoré. 

–Ja, ja –rió Pedro–. ¿Eso es todo? 

–Me enamoré de un traficante de drogas. Utilicé todas mis 
influencias para llevar sus cargamentos a diferentes planetas, 
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arruiné cientos de planetas, protegí criminales, maté soldados 
leales, soborné funcionarios... Pero cuando me detuvieron, el 
maldito no metió una mano por mí... Fui una tonta... Suficiente 
para cadena perpetua... Llevaba tres años en el módulo 
Eternidad, espero que lo hayan atrapado. 

Pedro se quedó mudo. 

–...eso...fue horrible –fue lo único que pudo decir, de pronto 
ya no le parecía tan deseable acostarse con ella. 

–¿Ahora te doy asco? –dijo ella irónica–. Tú también me 
das asco. 

–Ahhh... –el susurro de Esteban. 

Se escuchó una carcajada, seguida por una risa. Pedro y 
Ofelia miraron sorprendidos a Esteban. 

–Par de idiotas. Es demasiado fácil ser el peor. 

–¿Qué tienes que decir, comandante? –preguntó Pedro 
molesto. 

–Sí, habla de una vez –Ofelia tenía curiosidad, parecía que 
Esteban salía de su mutismo, de pronto mostraba un gesto 
desafiante. 

–Mi historia les parecerá difícil de creer…  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8 
–El planeta Farsifex-9 –comenzó Esteban–, a unos cuarenta 

años luz de este podrido planeta, Una colonia reciente con menos 
de cien años de existencia, con todas las oportunidades para 
empezar limpiamente. 

»Tuve mucha suerte de lograr un lugar en ese planeta, fue 
porque conduje una armada completa al sistema Caronte para 
luchar contra la invasión de carnívoros telépatas, de milagro 
sobreviví, los derroté y regresé con honores, era mi deber, fue la 
campaña más horrorosa, había corrupción en todos los cuerpos, 
tuvimos suerte de vencer con aquellas armas de pacotilla que nos 
dieron. 

»Ni siquiera había suministros para los médicos, muchos 
heridos murieron con los intestinos putrefactos, tuvimos 
infiltraciones de los malditos monstruos, por poco y sorben mi 
cerebro. 

»Cuando volví, hice un informe completo ante el general 
Beta, por supuesto que me quejé de los problemas del ejercito. 

»–¿Por qué no olvidamos ese informe? –me preguntó el 
general Beta sentado en aquella silla con su enorme cuerpo 
desparramado, imposible de ocultar las grandes masas de grasa 
bajo el uniforme, era desagradable su bofa cabeza y su enorme 
papada, sin embargo yo lo respetaba. 

»–¿Olvidarlo, señor? –contesté extrañado. 

»–Me cae bien, comandante Esteban –¡yo le caía bien!–, 
todos los informes están autentificados, todo el mundo sabrá 
quien puso las quejas... No podré protegerlo. 
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»El corazón se me cayó a los pies, la putrefacción de los 
principios ya había llegado al alto mando. Con toda seguridad 
notó mi desazón, en esos días los generales eran más hábiles 
políticos que estrategas. 

»–Todos sabemos lo que pasa, comandante Esteban –dijo 
con su pausada voz afeminada–. Yo también sé de los problemas 
que aquejan al ejercito... No es un buen lugar para usted... ¿ha 
oído hablar de Farsifex-9? 

»Menee la cabeza negativamente. 

»–Es una colonia fundada recientemente, 87 años de 
existencia, es de hecho un protectorado bajo mi control, donde 
tengo tolerancia cero con los vicios del ejército... Un paraíso si lo 
comparamos con nuestro pobre planeta Tierra. 

»–No entiendo, señor –dije. 

»–Usted encaja muy bien ahí, ¿qué edad tiene? 

»–Veinticinco años. 

»–Y se retira en tres meses, ¿no es así? 

»–Cierto –hasta entonces no había pensado en el retiro, 
parecía tan lejano. 

»–Adelantaré su retiro y marchará inmediatamente a 
Farsifex-9, ¿o prefiere seguir aquí en la suciedad?, la siguiente 
misión es en Xemter, parece que hay unos enormes bichos con 
preferencia por los testículos de los colonizadores. 

»No lo dudé un momento más. 

»–Acepto el retiro adelantado. 

»Así fue que me mandaron a Farsifex-9, con una bonita 
suma de dinero y un trabajo tranquilo como enlace escolta, 
recibir naves, verificar el manifiesto y sellarlo. Conocí a Beatriz, 
una agradable comandante encargada de la autopista, me casé 
con ella y tuvimos un hijo. 

»¿Qué más podía esperar?, mi vida había salido a pedir de 
boca, con franqueza no extrañaba las guerras intergalácticas. 
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Desafortunadamente el general Beta tenía enemigos que no veían 
con buenos ojos un planeta que no cooperaba con la corrupción 
imperante. 

»Lo obligaron a aceptar la instalación de una base militar 
de experimentos ultrasecretos y esto fue nuestra ruina. 

»Un día sonó la alarma de evacuación, me hallaba en el 
astropuerto certificando un cargamento, lo abandoné todo y corrí 
en busca de mi esposa y mi hijo, una horda de monstruos se había 
escapado de la base militar, eran enormes, debían medir casi dos 
metros y medio de estatura, garras y colmillos afilados, y eran 
veloces como demonios. 

»La mayoría de los civiles fueron devorados en pocos 
minutos, la armadura me protegió y abatí varios con el rifle de 
plasma, aún así llegué demasiado tarde... mi esposa y mi hijo 
estaban muertos. 

»Sentí una ciega ira y desesperación, no podía hacer nada, 
solo me quedaba salvar mi vida, emprendí el camino de vuelta al 
astropuerto y tuve suficiente suerte de llegar, me topé con el 
general Delta. 

»–Comandante Esteban, me da gusto verlo –saludó, a mí 
me sorprendió no saber antes de su presencia. 

»–Igualmente, general –dije al tiempo que saludaba–, 
debemos huir cuanto antes. 

»–Negativo, tenemos que volar la ciudad, hay que contener 
al enemigo. ¿Puedo contar con usted para dirigir un comando? 

»–Sí, general –la disciplina, siempre la maldita disciplina. 

»Así pues me vi de nuevo en la guerra, comandando doce 
soldados hasta el corazón de la ciudad, activamos la 
autodestrucción, en el regreso perdí a todos los hombres, el 
enemigo era demasiado numeroso y brutal. 

»Subí a la nave del general Delta y salimos del planeta. El 
estallido pudo verse a mucha distancia. Golpee rabioso el ventanal 
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de energía, dolido de haber perdido a mi esposa e hijo. Entonces 
llegó un grupo de soldados y me esposaron. 

»–Comandante Esteban, queda detenido por el cargo de 
genocidio masivo. 

Esteban calló. 

–Te engañaron por completo –observó Pedro–, pero creo 
más bien que estás tratando de ganarnos, muy buen cuento. 

Ofelia puso una mano compasiva en el hombro a Esteban. 

–¿Y después qué pasó?... ¡Rayos!, se ha quedado tonto otra 
vez. 

Esteban nuevamente miraba sin ver delante suyo. 

–Me gustan las chicas guapas... –canturreaba. 
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9 
La habían encontrado, y estaban muy contentos por ello. 

Tres días de búsqueda. Era una bodega repleta de suministros. 
Luis, Tomás y Gonzalo chocaron las manos. 

–Muy bien, compañeros –dijo Gonzalo–, no debemos decir 
nada. Miguel y Juana son capaces de comerse todo. Nosotros lo 
racionaremos, podemos «encontrar» cosas de vez en cuando. 

–Pasta de atún, pollo y carne –Tomás miraba los anaqueles. 

–Botellas de agua –Luis sonreía–, leche y refrescos. 

Gonzalo miraba las paredes. 

–Esto parece tetratitanio, resistiría cualquier cosa, también 
puede ser un buen refugio en caso de peligro. 

–¡Hay suministros de primeros auxilios! –informó Tomás. 

–Bien, ya no tendremos problemas con raspones de los 
dedos... que difícilmente podrían ocurrir con estas armaduras 
puestas... Tomemos algunas cosas y volvamos con el idiota de 
Miguel. 

Cogieron lo más apropiado para sus gustos, y se dispusieron 
a salir. 

–Luis –llamó Gonzalo–, asegura bien la puerta y ocultala, 
no queremos que alguien la vaya a encontrar. 

Movieron ramas muertas y escombros para tapar la entrada 
subterránea, después volvieron a la ciudad, al refugio donde 
pernoctaban junto con Miguel y Juana. 

Miguel y Juana estaban aburridos, tras dos semanas de sexo 
casi continuo, no tenían mucho que hacer. De modo que fue una 
gran novedad para ellos que se hubieran encontrado suministros. 
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–¡Momento! –detuvo Miguel–, como comandante de este 
grupo, he decidido que los suministros deben ser repartidos 
equitativamente, para que todos tengan lo necesario, obviamente 
el comandante y su segunda al mando deben tener una ración 
extra, pues sus mentes deben ser las más claras de todas. 

Luis, Tomás y Gonzalo tuvieron una mirada de 
complicidad, y sacaron solo una parte de lo que traían. Miguel y 
Juana seleccionaron lo mejor para ellos y les dejaron unas pocas 
cosas a los otros. 

Comieron lo que habían traído, eso les tranquilizó los 
nervios a todos. 

–¿Creen que puedan encontrar más? –preguntó Miguel, 
con la enorme esperanza de asegurar su vida gratis. 

–Esperamos que sí –contestó Gonzalo. 

–Es un gran alivio. 

–Comandante, ¿no deberíamos hacer alguna otra cosa? –
preguntó Luis. 

–¿Cómo qué? –Miguel estaba aturdido, no se le había 
ocurrido que pudieran hacer otra cosa. 

–Podríamos enviar a dos de nosotros a explorar en busca de 
sobrevivientes. 

La mente de Miguel estaba próxima a un total colapso 
debido al exceso de trabajo para pensar. 

–Hummm. 

–Nosotros nos anotamos –dijeron Gonzalo y Tomás 

–Hummm... ¿y cuál es... su plan? 

–Tenemos un mapa –Tomás mostró una hoja plástica 
chamuscada que había salvado de debajo de los escombros–, hay 
tres ciudades cercanas en un radio de 100 kilómetros. 

–Creo que no encontrarán sobrevivientes, y si hubiera otros 
soldados ya los hubieramos visto... Pero como el buen 
comandante que soy, les doy permiso. 
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–Muchas gracias comandante –contestaron Gonzalo y 
Tomás–. Nos pondremos en marcha mañana por la mañana. 

–Me parece muy adecuado. 

A la mañana siguiente, Luis acompaño a Gonzalo y a 
Tomás hasta las afueras de la ciudad. 

–¿Creen poder encontrar una astronave? –preguntó Luis. 

–Así es chiquillo –contestó Gonzalo–, debe haber alguna 
almacenada, con suerte tendrá combustible y nuestro boleto de 
salida de este patético lugar. 

–Cuida esa bodega –ordenó Tomás–, esos suministros valen 
oro. 

–Claro que sí. 

Gonzalo y Tomás se pusieron en marcha.  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10 
Llevaba un buen tiempo acechando, podía sentir que había 

dos grupos, uno de tres elementos y otro de cinco, estaban muy 
alejados, seguramente no podían sentirse, lo cual era raro, antes 
corrían para reunirse. 

Dos de un grupo se mantenían acoplados casi todo el 
tiempo, había estado a punto de atacar cuando llegaron los otros 
tres, se contuvo nuevamente y esperó. Ahora dos marchaban por 
separado, en una ruta diferente. Le divertía la estupidez con que 
se conducían, no tenían el sentido de la manada, estar juntos para 
ser fuertes. 

El hambre comenzaba a hacerse presente, sus entrañas 
estaban llenas de jugos gástricos, la saliva goteaba ante la 
proximidad del alimento, muy dentro sabía que debía tener 
paciencia, lo mejor era atraparlos solos, se lo decía su instinto y lo 
había comprobado con la experiencia. 

Permanecía quieto escuchando, los ruidos se escuchaban 
muy bajos cuando se comunicaban estos seres de caparazón, 
aunque no entendía lo que decían, sentía que estaban inquietos 
pero no tenían miedo de él, ni siquiera imaginaban que existía, su 
instinto le decía que tenía una gran ventaja sobre ellos. 

Para calmar el hambre, con una garra clavó silenciosamente 
una cucaracha que paseaba descuidada, el animal se retorcía 
cuando se lo introdujo en la fauces, crujía, el sabor era bastante 
malo, nada comparado con aquellos que próximamente podría 
saborear. 

Había rodeado algo de ese metal duro, los había escuchado 
dentro, imposible entrar, pero si por casualidad intentaran 
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resguardarse ahí, sería fácil forzar la entrada y dentro estarían 
todos, suculentos, lo había hecho muchas veces. 

Se deslizó silenciosa y rápidamente por los túneles, en poco 
tiempo se hallaba a gran distancia, la tierra resbalaba en sus 
escamas plateadas, luego llegó a aquel túnel preexistente y salió a 
aquella gran cueva, le agradaba aquel enorme tubo cónico, por 
alguna razón atraía muchos seres sabrosos, todos habían 
terminado en sus hambrientos intestinos. 

Ahora las cáscaras reposaban en un gran montón, 
confundidas con los huesos mordisqueados. Ya no llegaban más 
seres. Decidió ir a otro lugar siguiendo los túneles, era inmenso, 
lleno de muchas cosas que desconocía, de cuando en cuando 
encontraba alimento ahí. Le recordaba un poco la cueva donde 
había nacido, entonces había luces brillantes, los seres trataban de 
darle órdenes, y se había negado a obedecerlas. 

Recordó el dolor, las palos picantes con que lo habían 
domeñado, había muchos como él, un día hablaron entre ellos, 
decidieron que ya había sido suficiente, que tenían que salir de 
ahí. 

Rompieron sus jaulas y trataron de huir, forzaron las 
puertas, los seres quisieron detenerlos, y lo estaban logrando, ante 
el terror de la muerte, usó sus garras en una pared y escapó, 
muchos de los suyos escaparon, entonces todo fue más fácil, la 
comida abundaba, se reprodujeron. 

Pero llegaron las luces brillantes, el brillo traía aquel calor 
maligno y la muerte. Sintió dolor ante su soledad y aulló. 

Ofelia se despertó sobresaltada, le parecía haber escuchado 
un aullido. Noto que Pedro miraba a lo lejos, tratando de penetrar 
la insondable obscuridad de la noche con la disminuida lámpara 
de su casco. 

–¿Oíste eso? –preguntó Ofelia en un susurro. 

–Sí, lo oí –respondió Pedro–. Fue un sonido muy 
desagradable, los instrumentos dicen que venía de por allá, lejos, 
de otra ciudad. Por lo menos no fue nuestra imaginación. 
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–Es donde iremos mañana. 

–Lo sé. Sea lo que sea se escuchó peligroso. Desde que 
llegamos hay veces en que creo que no estamos solos, que hay 
algo que nos rodea, algo enorme y maligno. 

–Yo también lo he sentido, es algo extraño, a veces mientras 
duermo tengo la sensación de que algo se mueve cerca... Pero los 
instrumentos de la armadura no dicen nada. 

–¿Crees que estén fallando los instrumentos? 

–Quisiera poder estar segura de algo. 

Ofelia miró a Esteban, dormía tranquilo. 

–Nos ayudaría mucho si se hallara en sus cinco sentidos. 

–Lo sé. Parece que vive en una nube. 

–Me gustaría poder ayudarlo.  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11 
Gonzalo y Tomás reposaban en un páramo, cuando sus 

sistemas se activaron con un ruido lejano. 

–¿Qué fue eso? –preguntó Gonzalo. 

Tomás manipulaba los datos de su casco con la mirada. 

–Fue un algo muy alejado, apenas se captó contra el ruido 
de fondo, parecía un... aullido. 

–¿Un aullido? ¿un coyote? 

–Me temo que no, las frecuencias no concuerdan, y ningún 
coyote podría oírse tan lejos. 

Escucharon el silencio que los rodeaba, solo interrumpido 
en ocasiones por una brisa, la noche se hacía amenazante. Sus 
sentidos se agudizaban hasta casi captar ruidos fantasmales, pero 
no, en realidad no había nada ¿o tal vez si? Dentro de ellos crecía 
un vago terror que trataban de calmar. 

–Creo que debemos ponernos en marcha –dijo Gonzalo–. 
Me sentiré más seguro en la ciudad. 

Se levantaron y comenzaron a andar con las linternas de los 
cascos encendidas, un panorama extraterrestre, solo tierra ante 
sus pies. 

–¿Crees que encontremos el cohete? –inquirió Tomás algo 
inquieto, mirando a su alrededor. 

–Más nos vale, este planeta esta muerto. 

–Sin los retransmisores no podemos estar seguros. 

–Cierto, pero ¿acaso has visto algún retransmisor? 

–No. 
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–Los bombardeos los destruyeron y no hemos hallado 
ningún centro de comando. 

–Los ocultaban muy bien. 

–Demasiado, afortunadamente por este mapa sabemos que 
había un astropuerto subterráneo primitivo, usaba cohetes. 

–Tendremos suerte si nadie usó ese cohete. 

Gonzalo se detuvo y encaró a Tomás. 

–Bueno, ¡carajo!, detengámonos y volvamos, ¿es lo que 
quieres? 

–Lo siento, no quise ser pesimista. 

–Siempre has sido un estúpido Tomás, ahora no me quites 
cojones y vamos a esa ciudad a buscar el maldito astropuerto. ¡Y 
estoy completamente seguro de que va a tener un puto cohete en 
su interior! 

El resto del camino lo hicieron en silencio y amanecía 
cuando llegaron a la ciudad, o lo que quedaba de ella, escombros 
desperdigados, montañas enormes de fragmentos de concreto. 

–Lo que daría por ver el puto sol –dijo Gonzalo irritado y 
extendió la mano–. Dame el mapa. 

Tomás le dio el fragmento quemado del mapa. Gonzalo lo 
miró y lo giró en varias direcciones. 

–No concuerda con lo que veo, claro que si estuviera 
completo... pero no lo está... tendremos que explorar. 

Comenzaron la exploración de la ciudad, era bastante 
mayor a todas las que habían visitado hasta el momento. Los 
escombros que estaban en todas partes dificultaban sobremanera 
poder seguir el mapa. 

Gonzalo y Tomás tuvieron que escalar una pila 
particularmente grande de escombros y al llegar al tope de la 
colina de escombros tuvieron una vista espectacular de la 
destrucción. 
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Un enorme crater se extendía limpiamente hasta donde 
alcanzaba la vista, parecía completamente llano, en realidad era 
solo el aspecto de la arena, en las orillas estaban acumulados los 
escombros impulsados por la fuerza de la explosión. 

–¡Ultra chingada madre! –gritó Gonzalo amenazando con 
un puño–. Si el astropuerto estaba aquí estamos fregados. 

Estaba completamente exasperado, mientras Tomás 
observaba asombrado. 

–Esta destrucción solamente la había visto en los videos de 
instrucción. 

–Guárdate tus comentarios, estamos buscando el 
astropuerto. Rodearemos el crater, checaremos el mapa, estoy 
seguro de que no lo pusieron en el centro de la ciudad, por el 
intenso movimiento de naves sería estorboso. Vamos. 

–Nos tomará... una semana –estimó Tomás–. Es enorme. 

Gonzalo se volteó y lo miró de frente. 

–Dije, di-je, DI-JE, ¡GUARDATE TUS PUTOS 
COMENTARIOS! 

Tomás se calló y comenzaron a rodear el crater.  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12 
Ofelia, Pedro y Esteban seguían una carretera llena de 

baches, que atravesaba un llano desértico que era el aspecto 
mismo de la desolación. Era casi la mitad del día y parecía no 
tener final. 

–¿Aún existirá el mar? –preguntó Ofelia, que más que una 
pregunta era un deseo ardiente. 

–Es posible –contestó Pedro. 

–Daría cualquier cosa por nadar junto a la playa. 

–¿Cualquier cosa? –inquirió Pedro con un repentino tono 
interesado. 

–Oh, cállate. 

Siguieron avanzando. 

–¡Mira esto! –llamó Ofelia, poniéndose en cuclillas a la 
orilla de la carretera. 

Pedro se acercó y pudo ver un solitario diente de león, que 
levantaba tímido de la tierra. Esteban canturreaba débilmente. 

–La vida siempre encuentra su camino –dijo Pedro, 
sintiendo una vena poética que no había notado antes. 

–Eso no, imbécil, allá a lo lejos distingo una estructura que 
me parece muy familiar –Ofelia señaló. 

Pedro observó con más cuidado y activó el radar de 
estructura, una sonrisa emergió en su rostro. 

–¡Parece una base! 

–Exacto. 
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–¡Vamos! 

Abandonaron la carretera, seguidos por Esteban que 
continuaba su monótona canción. El edificio completo estaba 
derrumbado, se sintieron afortunados al hallar un pasillo de 
vehículos que se hundía bajo tierra y conducía a una ancha puerta 
que estaba forzada. 

–Que extraño –observó Ofelia–, no son explosivos, parece 
que la abrieron con cuchillas y por fuera. 

–Más vale que tengamos cuidado –indicó Pedro. 

Prepararon sus rifles y entraron en un estacionamiento de 
vehículos, que parecía haber sido un campo de batalla, algunos 
vehículos destrozados, sangre seca en las paredes, huesos y 
cráneos en el piso. 

–Mira esto –señaló Pedro, una armadura de soldado yacía 
rota en el piso, como si hubiera sido rajada, el interior salpicado 
de sangre –Lo abrieron como una lata. 

–Esto es muy reciente –Ofelia estaba aterrada–, un mes 
cuando mucho, ¿qué clase de enfermo hizo esto? 

–No lo sé, temo que aún pueda estar por aquí. 

Siguieron otra puerta destrozada hasta las barracas. 

–¡Dios mío! –gritó Ofelia. 

Montones de armaduras destrozadas manchadas de sangre 
seca reposaban en una orilla de la inmensa sala, del otro lado 
estaban apilados los huesos donde aún pacían las moscas y los 
gusanos. 

Hizo lo que nunca hubiera esperado, abrió su casco y 
vomitó en el piso. 

–Pensé que eras más dura –dijo Pedro, mirando alrededor 
en busca de enemigos al acecho, con el arma lista. 

Ofelia captó el olor de la putrefacción y sufrió otra arcada, 
cuando terminó se veía muy pálida. Pedro se interesó en un 
rincón de la barraca. 
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–Sea lo que sea, se fue por este túnel –iluminó–. No lo 
seguiría ni aunque me pagaran. 

–Busquemos el centro de control –sugirió Ofelia, 
poniéndose el casco–. ¿Dónde está Esteban? 

No se hallaba con ellos. Pedro echó un vistazo a las 
barracas. 

–Maldición, no me di cuenta cuando se marchó. 

–Yo lo buscaré en el estacionamiento –ofreció Ofelia y se 
dispuso a ir, pero Pedro la detuvo con una mano, observando 
suspicaz cada esquina. 

–Lo siento chiquita, pero debemos mantenernos juntos, es 
más seguro. 

–¿Desde cuando me dices chiquita? 

–Desde que vomitaste –contestó Pedro distraído y señaló 
otra puerta destrozada–. Vamos por ahí. 

Juntos traspusieron la puerta, cuidándose las espaldas, se 
hallaban en un largo pasillo, el agua recorría el techo y formaba 
goteras y charcos a intervalos, las luces parpadeaban. Vieron dos 
intersecciones, prefirieron seguir el pasillo, finalmente alcanzaron 
una gran puerta sellada de tetratitanio, y frente a ella estaba 
parado Esteban. 

–Carajo, ¡Esteban! –llamó Ofelia acercándose–. Me 
asustaste de verdad. 

Esteban canturreaba observando la puerta y no se apercibió 
de Ofelia. Pedro miró los controles de la puerta, tenían energía y 
esperaban una huella digital para abrir el portón, Pedro vio tirada 
en la base del control una mano cortada en proceso de 
descomposición. 

–Vaya, es listo –observó–, también debió haber entrado 
aquí. Lástima que ya no sirva esta mano. 

Pedro se quitó el guante de la armadura y puso su mano en 
el reconocedor, que brilló con una luz roja. 
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–Reconocido. Oficial Pedro, proyecto Eternidad. 

Una luz amarilla y roja se iluminó y el inmenso portón 
comenzó a abrirse. Pedro y Ofelia se prepararon para luchar con 
lo que pudiera ser que estuviera adentro. 
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13 
A Luis le caía bien Juana, a pesar de que la chica no era 

muy in te l i gente, e ra bas tante s impát i ca y guapa . 
Desafortunadamente para Luis, Juana le era fiel a Miguel, no 
obstante Luis creía que si le hacía algunos regalillos, podía 
inclinar la balanza a su favor. 

Así que comenzó por darle algunas latas de comida de su 
colección privada, y ella se lo agradecía, pero no como él quería. 
De hecho, ella compartía toda su comida con Miguel. 

–Mira lo que tengo –le dijo Luis una vez–, una batería para 
retransmisora. 

–¿Y eso para que sirve? –preguntó ella. 

–Se enchufa a un módulo de retransmisión y podremos 
saber si hay alguien más en este planeta. 

–¿Más personas?, estaría bien saber eso, y ¿dónde está el 
módulo? 

–No he encontrado ninguno. 

–¡Qué mal! 

Miguel se acercó a ellos suspicaz y algo celoso. 

–¿De qué están hablando? 

–Luis me enseñó una batería para retransmisora –dijo 
Juana, y Luis se sonrojó de pies a cabeza al ver descubierto su 
secreto. 

–De nada sirve –dijo Miguel muy seguro de sus palabras–, 
no hay nadie más en este planeta. Soldado Luis deje de estar 
perdiendo el tiempo. Juana, ven conmigo, tenemos que hacer... 
platicar algunas cosas a solas. 
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Juana se fue muy contenta, llevándose la batería. Luis 
enfurruñado, decidió ir a ver la bodega, estaba enfadado consigo 
mismo por haber perdido la batería como un tonto. 

En alguna cámara subterránea, oyó el ruido que hacía la 
gigantesca puerta al abrirse, aquella puerta que no había podido 
romper, todo protegido, pero tenían hambre y tuvieron que salir, 
los vigiló y vio como entraban, ponían su extremidad en aquella 
luz, fue fácil atrapar uno, cortarle la extremidad y usarla para 
entrar. 

Se regodeó recordando ¡ese había sido un festín! Por el 
ruido sabía que ahora eran tres, pronto saldrían de uno de uno, 
era cuestión de esperar. Sintió un movimiento lejano, sonaba a 
unos pasos solitarios. 

Tomó impulso y se deslizó con rapidez por los túneles, 
temblando de emoción, el momento llegaba, al aproximarse pudo 
sentir con placer el andar solitario de uno de aquellos seres. 

Lo siguió un momento para confirmarlo ¡estaba solo! El 
momento había llegado, se estiró para desperezar sus músculos, 
no era necesario, quería que el ataque fuera fulminante sin 
oportunidad de que llamara a nadie, reptó por el túnel más 
adecuado. 

Luis llegó a la ubicación de la bodega y todo seguía normal, 
sin cambios, nadie había pasado por ahí y el camuflaje de la 
entrada estaba seguro. No era necesario sacar más suministros, se 
sentó en una piedra, pensando en que estarían haciendo Gonzalo 
y Tomás, habría preferido ir con ellos y estar explorando en vez 
de sufrir al aburrido de Miguel y platicar con la tonta de Juana, 
aunque bien valía la pena verla. 

Si encontraban la astronave podrían salir de ahí, volverían a 
la piratería espacial, sonrió recordando incontables astronaves 
asaltadas, recibiendo rescates por guapas pasajeras. Piratas con 
principios, que buena puntada de Gonzalo, solo eso los distinguía 
de otros grupos de piratas que eran simplemente asesinos. 

Robando a los ricos, para ayudar a sus propias y honorables 
personas simplemente para divertirse. Con el primer botín se iría 
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al planeta de las putas, escogería la más guapa y se divertiría con 
ella toda la semana. 

¿Por qué no llevarse a Juana con ellos?, le había contado su 
historia, la habían encerrado por traficar neodimio a alienígenas 
enemigos, pero no, era imposible, Juana estaba loca por Miguel. 
Que desperdicio de mujer. Una mujer guapa, tonta y fiel, era raro 
encontrar una combinación así. No era que no le apasionaran las 
mujeres inteligentes, pero en su mayoría ellas estaban en 
desacuerdo con su política de cambio continuo de parejas, el no a 
los niños, viajes interminables, y claro, su particular desapego a la 
ley. 

¿Qué había sido eso?, le pareció que algo reptaba, un ruido 
cercano, el casco lo grabó, algo se había movido muy cerca, aún 
así no había detección de movimiento, miró arriba y abajo, nada, 
le pareció que el suelo vibraba, sintió miedo y tomó su arma. 

Retrocedió hacia la bodega, pero no alcanzó a llegar, algo 
brincó de las profundidades de la Tierra, Luis disparó una, dos 
veces, sin resultado. Cuando el polvo se disipó, vio el inmenso 
animal que caía sobre él, con garras afiladas y el rostro infernal. 

–¡Oh por Dios! –alcanzó a gritar, antes de que las garras 
atravesaran su cuello, sorprendido de que su armadura se hubiera 
abierto como mantequilla, tuvo una fugaz sensación de que se 
ahogaba en su propia sangre, esto desapareció rápido y se 
sumergió en una horrenda obscuridad cuando otra garra lo partió 
de arriba a abajo.  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14 
Era la sala de control de la base, todo estaba encendido, las 

enormes pantallas esperando instrucciones, y la sangre esparcida 
por todas partes. Los huesos y las armaduras. 

–Estuvieron seguros aquí –pensó Pedro en voz alta–, hasta 
que tuvieron que salir, sea lo que sea los estuvo acechando y 
utilizó la mano de uno de ellos para entrar. Macabro. Me temo 
que nuestras armaduras no nos pueden proteger. Será mejor que 
salgamos de aquí cuanto antes. 

–No hasta que utilice las computadoras –dijo Ofelia, 
poniéndose en una silla que había escapado a las salpicaduras. 

Manipulando hábilmente el teclado, Ofelia comenzó a 
hacer preguntas a la computadora central. 

–¿Qué es el proyecto Eternidad? –dijo mientras escribía. 

–El proyecto Eternidad –contestó la voz sintética–, es un 
esquema diseñado para defender a la Tierra utilizando 
condenados a cadena perpetua, exclusivamente soldados de alta 
efectividad. 

La enorme pantalla mostró una imagen tridimensional de la 
cápsula con todo su equipamiento y su tripulante, marcando cada 
una de las piezas. 

–La hibernación perfeccionada mantiene la juventud y 
fortaleza de los músculos. En el momento de requerir su uso, los 
condenados son despertados de la hibernación para ser 
equipados, la cápsula cae. 

Una animación mostró la reentrada de la cápsula. 
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–De acuerdo al número de cápsula es como se escoge su 
ubicación final, los módulos 1-49 caen en el territorio norte, los 
módulos 50-99 caen en el territorio sur. 

–Tiene que haber más como nosotros –murmuró Ofelia. 

–¿Puedes localizarlos? –preguntó Pedro. 

–Dame localización de los módulos –escribió ella–, descarga 
en mi casco. 

–La mayoría de los módulos fallaron en órbita –respondió la 
computadora–, por defectos en el blindaje, una parte estalló y otra 
se estrelló antes de tiempo, el diseñador no tomó en cuenta la 
gran cantidad de basura espacial, únicamente los módulos 5, 13, 
21, 47, 76, 84, 95, 96 y 97 estaban en buen estado antes de la 
orden de activación. 

Cada módulo mostró una foto de su ocupante, rango e 
historial. 

–Vaya, Esteban si es comandante –rió Pedro con interés–, y 
realmente si lo encarcelaron por genocidio masivo, muy buenos 
resultados de entrenamiento, casi tan bueno como yo. Veintisiete 
años guardado. 

–Recientemente se detectó una falla más –continuó la 
computadora–. Los sueños recurrentes no fueron suficientes para 
mantener en forma el cerebro, faltaba un elemento en la 
alimentación, cualquier módulo con ocupante por más de 30 años 
tendrá daño cerebral, más de 25 años requiere el compuesto 
A340. 

–¿Compuesto A340? –preguntó Ofelia a la computadora. 

–El compuesto A340 es un derivado nanotecnológico que 
repara los caminos neuronales dañados, recupera funciones 
cerebrales en personas sujetas al proceso 32 de hibernación por 
más de 25 años o menos de 30. 

–Dame el compuesto A340. 

La computadora tardó un rato en responder. 
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–Existencias de compuesto A340: una ampolleta, ubicada 
en bodegas. Descargando datos de aplicación en su casco. 

Mostró un mapa de las instalaciones. 

–Eso sería bueno para Esteban –murmuró Pedro. 

–Hay otros seis soldados –dijo Ofelia–, podemos 
encontrarlos. Computadora ¿por qué nos llamaron? 

–El general Omega decidió la activación, motivo: brote 
biológico. Descargando información a su casco. 

–Ahhhh –dijo Esteban al ver la foto de Omega–. General 
Omega, usted me despertó. 

–Localización de retransmisoras –pidió Ofelia a la 
computadora–, también dame ubicación de puestos. 

–La mayoría de las retransmisoras fueron destruidas por el 
contraataque nuclear, las siguientes funcionaron algún tiempo. 

La pantalla mostró las ubicaciones de las retransmisoras. 

–Descarga a mi casco –ordenó Ofelia, los datos aparecieron 
en su casco. 

–El último puesto activo transmitió hace dos meses. 

–Ojala haya gente viva –dijo finalmente Ofelia–. Vamos a la 
bodega por esos suministros y el compuesto.  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15 
Juana estaba sorbiendo un jugo de naranja cuando le 

pareció escuchar algo en su casco, llamó a Miguel. 

–¿Escuchaste eso? –le preguntó. 

–No tenía el casco puesto. 

–Póntelo, debe haberlo grabado. 

Miguel se puso su casco. Volvió al último evento recibido. 

–Era Luis –dijo–. Parece que dijo ¡Oh por Dios! Tal vez se 
estaba masturbando. 

–¿Con la armadura puesta?, eres un tarado. Trataré de 
comunicarme –dijo Juana, seleccionando opciones en su casco–. 
Luis. ¡Luis!, ¿me escuchas?... No responde, deberíamos ir a 
buscarlo. 

–Déjalo, ya volverá, tal vez está muy lejos. 

–Lo iré a buscar –dijo Juana con decisión y se dirigió al 
exterior. 

Miguel se quedó un rato sin saber que hacer, pensó que ella 
se iba a arrepentir y volvería junto a él, finalmente cuando Juana 
ya era casi un puntito, salió detrás de ella. 

–¡Espérame Juana! 

Le costó mucho esfuerzo emparejarse a ella. 

–No sabía que marchabas tan rápido. 

–Y también soy buena sin armadura. 

Después de un buen rato llegaron hasta las afueras de la 
ciudad. 

– !  –57

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

–Esta es la ubicación más cercana –dijo Juana–, comienza a 
explorar. 

–¿Por qué no simplemente esperamos? 

–¿Te estás acobardando? 

–No, claro que no. 

Empezaron a dar vueltas, revisando el terreno. 

–¡Ay no! –gritó Juana aterrorizada, Miguel la alcanzó 
pronto. 

–¡Mierda! 

Una enorme mancha de sangre aún fresca se extendía sobre 
la tierra, formando un barro rojizo, un pedazo del casco estaba 
simplemente tirado, con el vidrio estrellado. 

Usando una rama muerta, Miguel empujó el pedazo del 
casco, no había nada debajo. 

–Esto está muy mal –dijo–, debería haber un rastro de 
sangre, o pedazos de la armadura, parece que se deshizo en el 
aire. 

–O se lo llevaron bajo tierra –sugirió Juana con ojos 
llorosos. 

Miguel brincó para atrás, como si hubiera pisado algo 
caliente, mirando al suelo con ojos asustados. 

–Volvamos al refugio –dijo con voz temblorosa. Juana 
retrocedió y pisó las ramas que escondían la entrada a la bodega, 
se rompieron y cayó en el agujero. 

–¡Juana! –gritó Miguel, temblando entre la idea de acercarse 
a ayudar y la idea de salir huyendo. 

Juana se levantó, sacudiéndose el polvo. 

–Hay una puerta aquí –dijo, solo entonces Miguel sacó 
valor para aproximarse. Juana abrió la compuerta. 

–¡Una bodega! 
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Miguel se acercó para cerciorarse y miró los anaqueles 
llenos de latas. 

–Así que este era el secretito de Luis, Gonzalo y Tomás... Y 
todo el tiempo fingieron estar encontrando suministros... Bien 
merecido fue el castigo de Luis. 

Juana miró a Miguel con reproche. 

–No digas estupideces. 

–Lo siento... Tomemos todo lo que podamos y salgamos de 
aquí. 

Los estaba observando mientras hacía la digestión, ya les 
tocaría su turno, con uno de ellos bastaría para comenzar a poner 
huevos. Giró ocioso sobre si mismo y se durmió.  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16 
A Ofelia no le fue difícil encontrar la bodega de suministros, 

los anaqueles estaban derribados como si hubiera ocurrido una 
pelea, había muy poco que salvar. 

Tomó una gran mochila y comenzó a echar dentro todas las 
latas que pudo, el peso no importaba, su armadura le ayudaba a 
cargar cosas muy pesadas. Esteban miraba tontamente unas latas 
rotas. 

«Con eso bastará», pensó Ofelia dejando la mochila a un 
lado, «¿dónde estará ese compuesto?» 

Había una puerta sellada, un refrigerador, Ofelia se acercó y 
miró, estaba a punto de fallar por falta de energía, abrió la puerta 
y salió el vapor frío. Dentro había toda clase de medicinas. 

«Una verdadera lástima», reconoció Ofelia, «ninguna de 
estas medicinas se pueden llevar». 

Miró los anaqueles hasta encontrar el compuesto A340, una 
ampolleta llena de un líquido plateado y viscoso, lista para 
inyectar. La tomó con cuidado y salió del refrigerador. 

Utilizando su mirada en la pantalla de su casco buscó las 
instrucciones de aplicación. Aparecieron reflejadas junto con una 
representación gráfica. 

–Insertar aguja en aorta para una aplicación óptima. 

Ofelia se acercó a Esteban y le quitó el casco. 

–Muy bien Esteban, esto te va a doler un poco –con su 
mano izquierda abrió su muñequera derecha, tomó una esponja 
anestésica y limpió la piel en el cuello de Esteban. Luego sin 
dudarlo clavó la ampolleta. 
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–Ughh –dijo Esteban sin inmutarse e hizo un acto reflejo de 
levantar la mano para tocarse el cuello, pero su mano volvió a 
caer. Ofelia esperó a que se vaciara el contenido de la ampolleta, 
la retiró y colocó encima un parche. 

–Te va a salir un buen moretón –dijo Ofelia. 

Lo miró, al parecer nada había cambiado, excepto que los 
ojos de Esteban chispeaban y temblaba ligeramente, como si 
tuviera escalofríos. Su cuello se tensó y de pronto gritó como si lo 
hubieran golpeado. 

Esteban estiró los brazos, parpadeó, tembló de nuevo, se 
tocó el cuello y quitó la mano con un gesto de dolor. 

–¿Qué... ¿qué hago aquí? –preguntó sorprendido, mirando 
a Ofelia y a su alrededor–. ¿Por qué me duele el cuello? 

–Soy la soldado Ofelia, ¿recuerda quien es usted? 

–Yo... ¡claro!, soy el comandante Esteban. ¿qué ocurre aquí? 

En ese momento entró apresuradamente Pedro, pálido, con 
el arma en la mano, atraído por el grito de Esteban. 

–¿Están bien? –preguntó Pedro tensamente. 

–¿Quién es usted? –preguntó Esteban a su vez. 

–Vaya, ha despertado, ¿compuesto A340? –Ofelia asintió–. 
Bien, soy el oficial Pedro, un gusto comandante Esteban. 

–Todo muy bien, pero ¿qué ocurre aquí? 

–Será mejor que salgamos de aquí –indicó Pedro–, le 
contaremos en el camino. 

Ofelia le dio el casco a Esteban, que se lo puso, y los siguió 
hasta el estacionamiento. Pedro había cargado combustible en un 
jeep todoterreno, armado con un cañón de plasma en la parte 
trasera. Ofelia subió la mochila con los alimentos. 

–Maldita pelea que hubo aquí –observó Esteban–, esto me 
recuerda algo... No... No puede ser... 
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–Si lo es –añadió Pedro, tomando el asiento del conductor–. 
Farsifex-9, en la sala de control acabo de ver el video de lo que 
sucedió. 

–Tenemos que huir cuanto antes. 

–Estoy con usted, tenemos la ubicación de un primitivo 
cohete de escape y posibles sobrevivientes. 

–Parece buen plan. 

–¿Farsifex-9? –preguntó Ofelia sentándose como copiloto, 
ofendida por no ser tomada en cuenta–. ¿Hablas de monstruos? 

–Es mucho peor –dijo Pedro–. Mucho peor... Comandante 
Esteban, ¿manejaría el cañón? 

–Con mucho gusto –respondió Esteban, montando en el 
jeep. 

El jeep rugió y salieron del estacionamiento subterráneo de 
la base hacia el día gris y negro. 

–Fue prudente salir de ahí –dijo Pedro–. Después de 
meterme en la base de datos, vi el video de lo que sucedió en 
Farsifex-9, el general Delta utilizó ese planeta para probar el 
supersoldado perfeccionado Z-26, los prototipos se escaparon, 
esos fueron los que vio el comandante Esteban. 

Esteban no dijo nada. El jeep iba a toda velocidad, 
levantando polvo del camino. 

–Peor aún –siguió Pedro–. Al volver a la Tierra y después de 
asegurar la prisión perpetua para el comandante Esteban, el 
general Delta continuó con el proyecto y creó las versiones Z-27 y 
Z-28, con una piel de escamas de titanio, la forma de un hombre, 
la cara de una fiera, cuatro brazos con garras afiladas. Nunca se le 
ocurrió que sus manipulaciones genéticas permitieran que estos 
monstruos inteligentes se reprodujeran, peor aún, que sus garras 
afiladas los hicieran capaces de ocultarse en casi cualquier lugar. 
Escaparon, invadieron la Tierra completa y se alimentaron con 
sus habitantes. 

–¿Nada los detiene? –preguntó Ofelia. 
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–Bombas atómicas y tetratitanio. El contraataque destruyó 
casi toda la Tierra, reunieron a la población en un solo lugar 
protegido, creyeron ganar, terminaron como víctimas de los 
monstruos. Hay una esperanza de que existan sobrevivientes. 

–Hallemos ese cohete de escape –dijo Esteban–. No tengo 
ganas de pelear con uno de esos monstruos mejorados. 
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17 
Gonzalo y Tomás tenían cinco días vadeando escombros en 

torno al gigantesco crater que antes había sido una gran ciudad. 
Gonzalo miraba el mapa, sabía de antemano que era difícil 
relacionar las indicaciones con el montón de piedras que tenía 
delante, era tozudo y terco por naturaleza. 

Tomás estaba aburrido, se iba por su lado a revisar 
escombros, le llamó la atención algo brillante, movió las rocas y 
descubrió algo extraño, parecía una persona vestida con 
armadura, si bien una muy delgada y quemada por el 
bombardeo. 

Removió los escombros hasta hallar la cabeza, pegó un 
brinco atrás ante la sorpresa. 

–Gonzalo, creo que deberías ver esto. 

–Más vale que no sea una distracción. No tenemos tiempo 
para eso. 

Gonzalo llegó hasta el lugar, hizo un gesto de desagrado. Le 
dio una patada a esa extraña cabeza, que se zafó de su lugar, la 
cara era humana, en cambio la quijada era enorme, llena de 
filosos colmillos. Los cuatro brazos con las poderosas zarpas 
afiladas. Se distinguían las escamas de metal fundidas entre sí por 
el intenso calor de la explosión. 

–¿Un alienígena? –preguntó Tomás. 

–Podría ser... Esos colmillos explican los huesos mordidos, y 
las zarpas las puertas destruidas... Sea lo que sea, era muy 
poderoso... Creo que nuestras armaduras no tendrían 
oportunidad contra uno de estos bichos. El cuerpo parece de 
titanio, no le afectará gran cosa nuestros rifles de plasma. 
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Gonzalo tomó la cabeza. 

–¿Te vas a llevar... eso? –inquirió Tomás. 

–Cuando salgamos de aquí, estoy muy seguro de que esta 
cabeza valdrá algo. 

–Cierto –Tomás se sintió idiota por haber dejado pasar una 
oportunidad como esa, así que se apresuró a arrancar los brazos, 
le costó mucho esfuerzo, una de las garras rasgó su armadura, 
dejando un feo rastro. 

–Un poco más y tú mismo te sacas las tripas... Sigamos 
buscando esa astronave. Estaba viendo algo interesante. 

Cargando aquellos restos, Gonzalo y Tomás volvieron al 
punto de exploración. 

–He determinado que las calles concuerdan con el mapa. 

Tomás miró el fragmento de mapa, era cierto, apenas 
notable para un avispado observador, tenían suerte de que la 
montaña de escombros no hubiera cubierto esa parte. 

Se aproximaron a un extenso montón de bloques de 
concreto. 

–Esta es el área de la compuerta, los edificios que estaban 
alrededor se cayeron encima, parece que no se hundió, hay que 
limpiar esta zona si queremos que salga el cohete. Comienza 
Tomás. 

–Sí, señor. 

–Yo buscaré la entrada principal, debe estar a unos 
cincuenta metros por allá –Gonzalo señaló en una dirección y 
marchó. 

Tomás dejó los cuatro brazos a un lado y empezó a levantar 
los bloques, afortunadamente tenía la armadura, nunca habría 
podido hacer algo así con los brazos desnudos. Levantaba pesados 
escombros, rompía enormes trabes para facilitar su traslado, le 
tomaría un par de días. Nuevas fuerzas surgían en él cada vez que 
veía limpio otro fragmento de la enorme compuerta. 
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Gonzalo no tuvo mucha dificultad en hallar la entrada, 
había derrumbes en la parte interna con espacio suficiente para 
pasar, el ascensor se había roto, se metió en el pozo y comenzó a 
descender. 

Al tocar fondo abrió las puertas y salió al inmenso hangar 
subterráneo, justo como lo había imaginado, ahí estaba el enorme 
cohete, terminado en punta cónica, en perfecto estado excepto 
por unos raspones en su circunferencia, como si algún bicho se 
hubiera sujetado... Gonzalo miró a su alrededor, había una pila de 
huesos en una esquina, blancos y mordisqueados. 

Sintió miedo cuando en otra esquina del hangar encontró 
armaduras rotas, se movió silenciosamente, atento a cualquier 
ruido, con la luz de su casco halló un enorme hueco en una 
pared. Sin dejar de mirar el hueco se acercó a los paneles para ver 
el estado del cohete. 

Manipuló hábilmente los botones. 

–Todos los sistemas operativos –dijo la computadora. 
Gonzalo lanzó un suspiro de alivio, se acercó al cohete con 
precaución y revisó el interior, había suficiente espacio para cien 
personas, cerró perfectamente la entrada. 

Le molestaba el hueco en la pared, pensó en poner una 
bomba de proximidad, pero podría arruinar el cohete... «Seguro 
que esos bichos están muertos», pensó y eso lo tranquilizó, salió 
de ahí para ir a ayudar a Tomás.  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18 
Amanecía. Miguel y Juana estaban intranquilos, observaban 

a su alrededor, esperando una emboscada a cada momento, tenía 
tres días que no hacían el amor. 

–Tal vez Gonzalo y Tomás también fueron atrapados –
sugirió Miguel. 

–¡Calla! No digas eso, no quiero quedarme sola –Juana 
temblaba. 

–¡Estás conmigo! 

–Si esa cosa aparece, estoy bien segura de que huirías. 

–No, no te abandonaría. –era la primera vez que Miguel 
decía algo así con decisión. 

–Salgamos de aquí, vayamos a buscar a Gonzalo y a Tomás 
–Juana se dispuso a marchar. 

–No estoy muy seguro de donde están. 

–¿Qué no te enseñaron el mapa? 

–No puse mucha atención –Miguel se sonrojó–. Podemos 
esperarlos. 

–¡No! –Juana estaba pálida–. Esa cosa debe estar rondando, 
tal vez estemos muertos cuando Gonzalo y Tomás vuelvan. 

–Si es que vuelven. 

–No me importa, prefiero salir de aquí –Juana comenzó a 
llorar. 

Miguel se acercó y trató de consolarla. 

–Está bien, nos marcharemos ahora mismo. 
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–¿Sí? 

–Sí, ahora mismo. Dejaremos una señal para que sepan a 
donde fuimos, en caso de que equivoque la dirección. 

Miguel tomó un trozo de tiza y empezó a escribir en la 
pared, cuando terminó, él y Juana salieron de ahí. 

–Su camino pasaba por la bodega –dijo Miguel–. Estoy 
seguro de eso. 

–No quisiera volver a pasar por ahí. 

–Daremos la vuelta antes para no verla. 

Juana se adelantaba. Miguel hacía grandes esfuerzos para 
no quedarse atrás. 

–¡Hey!, camina más despacio –llamó. 

–Te dije que era buena en la marcha –sonrió Juana, feliz de 
haber salido del refugio. 

Por primera vez en un mes, el cielo parecía despejarse y se 
veía un trozo azul luciendo en el nublado gris. Habían salido poco 
después de medio día y ahora anochecía. 

–Debimos salir más temprano –Miguel dudaba–. Pronto 
será de noche. 

Juana miró al horizonte, algunas rayas rosadas indicaban 
que el sol se ocultaba, el terror trataba de anegar su corazón, 
disipó sus temores marchando más rápido. 

–Por favor Juana, no tan rápido, estoy muy lejos. 

Juana sonreía, le gustaba oír a Miguel cuando se quejaba de 
ella, también le gustaba como la tocaba. Escuchó un golpe sordo, 
seguramente el tarado de Miguel se había tropezado. 

Volteó y no vio a nadie. 

–Miguel... –corrió hacía donde debía estar, no había nada, 
estaban las huellas y luego... nada. 
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–¡Miguel! –gritó, le pareció escuchar una carcajada gutural. 
Sintió miedo, retrocedió un poco y echó a correr. La noche 
comenzó a cubrir la escena, solo una vaga luz titilaba alejándose.  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19 
Mientras viajaban en el jeep, Ofelia consultaba en su casco 

la información que había descargado de la computadora, ahora 
lamentaba no haber revisado las cámaras de vigilancia o haber 
buscado información sobre Farsifex-9 como había hecho Pedro. 

La ciudad a la que iban tenía un astropuerto y además un 
retransmisor, el problema principal era que no llevaban una 
batería, pero eso no importaba, con suerte hallarían la astronave. 

Después visitarían el último lugar desde el que se había 
recibido una transmisión, sobrevivientes, sería una forma de 
pagar su enorme deuda con la justicia. 

Revisó los expedientes de los soldados condenados a los 
módulos Eternidad, Pedro le había dicho la verdad, todo era 
cierto, pasó rápidamente el expediente, realmente no le 
interesaba, Miguel y Juana, delincuentes, Tomás, Gonzalo y Luis, 
piratas espaciales, ella misma, todo estaba ahí, ahora venía lo 
interesante, Esteban. 

La causa del expediente era muy simple: genocidio masivo, 
la destrucción completa de un planeta causada por enajenación 
mental. Ahora Pedro apoyaba a Esteban con respecto al extraño 
relato de Farsifex-9, a Ofelia todo esto le parecía un cuento 
bastante extravagante y poco digno de crédito. 

Empezó a ver las fotografías del servicio de Esteban, como 
todos había entrado a los 18 años al servicio activo, después de 7 
años de entrenamiento, había obtenido puntajes fuera de lo 
común en todas las pruebas, había combatido en infinidad de 
planetas, dominando rebeliones, rescatando rehenes, batallando 
con invasores alienígenas, en suma un historial intachable. 
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También había fotos de su esposa e hijo, Beatriz era una 
chica realmente bella y el niño tenía un simpático parecido con 
Esteban. Ofelia instintivamente se comparó con Beatriz y pensó 
«no estoy tan mal», se ruborizó ante esta idea, y dio un vistazo 
para ver si Esteban lo había notado, no, estaba muy distraído 
vigilando el horizonte con el cañón. 

Miró la ropa, tal vez si vestía algo similar entonces Esteban 
se fijaría en ella, tomó nota mental. En su armadura anterior traía 
maquillaje, pero esta armadura era simplemente de línea. Debía 
verse muy mal, pálida y sin pintura de labios. Volvió a sonrojarse. 

–Te ves bien cuando te sonrojas –susurró Pedro en el 
comunicador privado. 

Ofelia fingió no oír y miró a otro lado, tratando de pensar 
en la clase de posiciones sexuales que conocería un veterano de 
combate como Esteban ¿Sería un pervertido?, no, parecía normal. 
¿Cómo le gustaban las chicas? tal vez una pose sexy... Una vez 
más sus mejillas estaban como la grana. 

Los sueños, no recordaba que había soñado en el módulo 
Eternidad, puso el video de sus sueños, al verlo recordó 
inmediatamente todo, los bosques llenos de fruta, los prados, los 
caminos, las pequeñas casas, en su sueño ella era feliz en soledad. 
Era un sueño único. «Una no se aburre de soñar lo mismo» 
pensó. 

¿Cuál sería el sueño de Esteban?, ordenó al casco que 
pasara el video, era una casa solitaria en una colina, Esteban, 
Beatriz y su hijo, pasaban el tiempo tranquilamente sentados en 
una banca en el porche, mientras el niño corría y jugaba frente a 
la casa, no hacían nada, solo estaban quietos. El corazón de 
Ofelia se llenaba de ternura desconocida. 

Le gustaba Esteban, y este ya era un deseo muy claro, los 
pezones se le endurecían, hacía mucho tiempo que no le pasaba. 
Disipó los pensamientos y se concentró en el presente. 

–¿Falta mucho para llegar? –preguntó Ofelia. 
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–Según mis datos, la ciudad, o lo que quede de ella, está 
justo detrás de esa colina –contestó Pedro. 

–Ya alcanzo a ver las ruinas –dijo Esteban. 

Tuvieron que reducir la velocidad, la carretera ahora estaba 
llena de baches y escombros. El jeep ronroneaba, subieron la 
colina y entonces vieron la ciudad, el gran crater y los escombros 
que lo rodeaban. 

–Llegamos –musitó Pedro–. Supongo que a partir de ahora 
iremos a pie. 

–No todavía no –era Esteban–, ahorraremos tiempo si das 
vuelta hasta encontrarnos más cerca del astropuerto. 

–Cierto. Sujétense. 

Pedro condujo el jeep fuera de la carretera, sobre el terreno 
lleno de escombros, manejando con habilidad, empezó a ir 
alrededor de la ciudad. 

–Pásame el mapa a mi casco –pidió Ofelia. 

–De acuerdo, Esteban me haces el favor, no quiero 
distraerme de la carretera. No sería fácil encontrar neumáticos. 

Esteban seleccionó datos con la mirada e hizo la 
transmisión. 

–Ahí tienes –musitó–, por lo que veo la retransmisora estaba 
en lo que ahora es el crater. 

–Gracias –respondió Ofelia, con su mejor y más almibarada 
voz. Utilizando su amplio rango de visión, notó un tic en el ojo de 
Esteban, se había dado cuenta. Ella sonrió, luego se sonrojó al 
recordar que no había usado el comunicador privado, Pedro 
también había escuchado. 

–Capto dos soldados –indicó Pedro primero, al mismo 
tiempo que Ofelia y Esteban se daban cuenta. 

–Son Gonzalo y Tomás. 

Detuvieron el jeep muy cerca de ellos y descendieron.  

– !  –75

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

– !  –76

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

20 
A Gonzalo y a Tomás no les hizo mucha gracia ver el jeep, 

no tenían ganas de compartir el cohete, pero eran tres y ellos solo 
eran dos, además tenían un jeep con cañón. Esteban, Ofelia y 
Pedro bajaron del jeep y continuaron el camino a pie hasta donde 
estaban Gonzalo y Tomás. 

Gonzalo observó sus caras para ver si podría confiar en 
ellos, los nombres aparecían automáticamente en el visor de su 
casco. Pedro parecía un buen candidato de una astronave pirata, 
Ofelia era guapa y tal vez podría considerarse para la tripulación, 
pero Esteban le daba miedo, la mirada era límpida y la boca 
firme, parecía un maldito policía. 

–¡Qué gusto ver más gente! –saludó Gonzalo, Esteban notó 
la falsedad en cada una de sus palabras. 

–¿Está ahí el cohete de escape? –preguntó Pedro. 

–En perfecto estado –respondió Tomás–. Acabamos de 
limpiar la compuerta y checar los sistemas, podemos despegar 
muy pronto, solo tenemos que ir por tres más que dejamos atrás. 

–Hay que seguir las reglas –dijo Ofelia–, el comandante 
Esteban se hará cargo de la situación, es una emergencia. 

Gonzalo se mordió los labios casi imperceptiblemente, 
esperaba que nadie lo sacara a flote, esto podía echar a perder sus 
planes. Esteban sabía que tarde o temprano tenía que asumir el 
mando, como bien había dicho Ofelia, eran las reglas, lo único 
por lo cual funcionaba el ejército. 

–El despegue se demorará –dijo Esteban, notó que eso 
desmoralizó a Tomás e irritó sobremanera a Gonzalo–, se 
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protegerá este cohete mientras un grupo va a la próxima ciudad a 
buscar una retransmisora. 

–No tenemos baterías –indicó Gonzalo–. Sería una gran 
perdida de tiempo. 

–Esa perdida de tiempo –continuó Esteban–, podría 
significar que salvemos a civiles inocentes, lo cual siempre ha sido 
nuestra misión principal. 

Las palabras eran inobjetables. «Maldita sea» pensó 
Gonzalo, «pudimos despegar nosotros solos». 

–¿Qué diablos es eso? –preguntó Pedro extrañado, mirando 
la horrible cabeza que reposaba en el suelo y los cuatro brazos 
apilados. 

–Lo encontramos en los escombros –dijo Tomás 
acercándose a su «tesoro»–. Unos recuerdos de nuestra 
propiedad. 

Recalcó propiedad, con un tono que no dejaba lugar a 
dudas de que pelearía por esos restos. Esteban supo que no podría 
guardarse el secreto por más tiempo. 

–Hay por lo menos un monstruo de esos vivo, y acabó con 
el último centro de comando. 

Gonzalo sintió un escalofrío que le recorría la columna 
vertebral. 

–Eso explica los restos en el hangar –dijo finalmente–. Hay 
un túnel muy desagradable. 

Sintieron que los nervios se tensaban con la certeza de que 
sus vidas estaban en peligro. 

–Hay que tapiar ese túnel –ordenó Esteban–, acomodar 
bloques de concreto en las paredes, si es posible usar tetratitanio. 

–El tetratitanio no está... –la voz de Gonzalo tenía un tono 
burlón–. ¿cómo podríamos decir?... ampliamente disponible. 

–Hagan lo que puedan –dijo Esteban–. Gonzalo y Pedro 
deberán ir a buscar a los otros tres y... 
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–¡Auxilio! ¡Socorro! –se escuchó en el radio, era la voz de 
Juana. 

–¿Juana? ¿Qué hace aquí? –preguntó Tomás. 

–Pedro ¡Vamos al jeep! –ordenó Esteban 

–Yo los ayudó –se ofreció Tomás y los tres corrieron hasta el 
jeep, Pedro condujo, Esteban brincó a la torreta y Tomás fue el 
copiloto. 

Pedro saltó al jeep y arrancó de inmediato para ir por 
Juana, los neumáticos lanzaban tierra y piedras. Pronto se 
hallaron en las afueras. 

Juana corría a todo lo que daban sus cansados pies, el miedo 
y el terror le habían dado alas, había hecho un trayecto de dos 
días en apenas unas horas, ahora caía al suelo y continuaba 
arrastrándose. El jeep llegó hasta ella, Tomás bajó y la ayudó a 
levantarse. 

–¡Tomás!, que gusto me da verte –Juana empezó a llorar–... 
Miguel y Luis... 

–¿Qué sucede? –Tomás la sacudió. 

–¡Están muertos! –Juana lloraba con fuerza. 

–¿Notas algo? –preguntó Pedro a Esteban, oteando el 
horizonte, Esteban observaba cuidadosamente el terreno. 

–Nada. 

Tomás ayudó a Juana a subir al jeep y partieron de vuelta.  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21 
Sintió un enorme dolor al colocar el primer huevo, el 

primer descendiente de su raza creado en su cuerpo, le siguieron 
muchos más, diez, veinte, treinta, cuarenta, cincuenta, cien, 
doscientos. 

Los aseguró perfectamente en la cámara subterránea, un 
lugar tan profundo que nunca nadie lo podría encontrar, estaban 
en un lugar acogedor, cálido y ligeramente húmedo. 

La textura metálica de cada uno de ellos era perfectamente 
brillante y suavemente traslúcida. Sus hijos necesitarían alimento, 
por lo menos tres seres, un poco más tampoco haría daño, los 
haría más fuertes y resistentes, incluso podrían sobrevivir sin 
alimento, pero serían débiles. 

Había seis seres allá arriba, debía ser cuidadoso hasta 
capturar los tres, después ya no importaba si moría o lo 
descubrían, sus hijos vendrían a ocupar su lugar y sabrían que 
hacer aunque no estuviera para decírselos. 

Que gran honor les haría a aquellos seres, manteniéndolos 
vivos hasta la eclosión, para servir de banquete a sus hijos. 

Tras un último vistazo lleno de ternura al producto de sus 
entrañas, abandonó la cueva y se dispuso para ir a cazar. 

Fue muy difícil conseguir que Juana hablara sobre lo que 
había pasado, cuando y cómo, estaba totalmente fuera de sus 
casillas, asustada por el inmenso ente invisible, no fue de mucha 
ayuda cuando descubrió en una esquina la enorme cabeza muerta 
y las cuatro garras. 

Sufrió muchos desmayos, tenía paranoia, sudaba frío. Para 
refugiarse habían construido entre todos una especie de cobertizo 
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sin techo con piso de concreto, estaban seguros de que la blanda 
tierra era insegura. La acomodaron en una esquina donde se 
durmió y se alejaron para una junta. 

–Está demasiado asustada –reportó Ofelia a Esteban–. Le 
he dado algunos tranquilizantes, lo que necesitamos de verdad es 
un médico. Hallé esto en su armadura. 

Le dio la batería para retransmisora, era una buena noticia. 

–Hay que marchar enseguida –dijo Pedro–. Podría volver a 
atacar en cualquier momento. 

–Tenemos que cuidar el cohete –observó Gonzalo–. Es 
nuestra única esperanza de salir de aquí. 

–Yo digo que huyamos de una vez –musitó tímidamente 
Tomás. 

Esteban meditaba, eran decisiones muy difíciles, que podían 
implicar la muerte de todos. 

–¿Aseguraron el hangar tanto como fue posible? –preguntó. 

–Sí, lo hicimos, llenamos el túnel hasta 20 metros con 
bloques de concreto, cubrimos las paredes, no pudimos ir muy 
alto, si el bicho anda por ahí puede salir por otro lugar. 

–Juana no está en condiciones de viajar –observó Esteban, 
mirando a Juana que dormía con un sueño intranquilo–. Ofelia 
debe permanecer para cuidarla, Tomás se quedará para ayudarla, 
entre ambos tendrán que cuidar ese cohete, es nuestro boleto de 
salida. Desmontaremos el cañón del jeep y lo pondremos en el 
hangar, tal vez su potencia de fuego será suficiente para asustar a 
esa bestia... Pedro, Gonzalo y yo tomaremos el jeep e iremos a la 
siguiente ciudad a buscar la retransmisora, si la hallamos, la 
activaremos y seremos capaces de comunicarnos, si hallamos 
civiles iremos por ellos. 

–¿Y si no los hallamos? –preguntó Gonzalo. 

–Volveremos de inmediato y partiremos en el cohete. ¿Están 
todos de acuerdo? 

Todos asintieron. 
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–Desmonten el cañón –ordenó Esteban. Ofelia y Tomás 
fueron al jeep y comenzaron a desarmar la base, luego cargaron 
la enorme arma y se la llevaron al hangar. 

Tras ver que se había hecho. Esteban tomó la palabra de 
nuevo. 

–Pedro, serás el conductor, Gonzalo será copiloto y yo iré 
detrás. 

Comenzaba a amanecer, una luz rosada brillaba en el 
horizonte, por un momento la niebla en el cielo adelgazó y 
traslució la silueta del sol. 

Ofelia salió del hangar y miró a Esteban con admiración, 
realmente le encantaba. Esteban la miró. 

–Tú también me gustas –le dijo y le guiñó un ojo. 

Ofelia se ruborizó de los pies a la cabeza, no creía haber 
sido tan indiscreta. 

Esteban, Pedro y Gonzalo caminaron hasta el jeep, desde 
ahí apenas se alcanzaba a ver a los demás, pero Ofelia estaba 
completamente segura de que Esteban había volteado para 
mirarla antes de irse, y sintió que su corazón se abría 
infinitamente. 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22 
Viajaban rápido y a gran velocidad, a pesar de los baches en 

la carretera, Pedro manejaba con pericia para evitarlos, con 
bruscos movimientos que habrían arrojado fuera del jeep a 
cualquier novato. 

Gonzalo no podía evitar sentir aquella emoción de sus 
primeras batallas después de la graduación, cuando era más 
inocente y todavía no era un ladrón. 

–Tengo una teoría –dijo Esteban en el comunicador. 

–¿Cuál sería? –preguntó Pedro, y Gonzalo escuchaba con 
interés. 

–La piel de escamas de titanio dispersaría muy eficazmente 
la energía de nuestros rifles de plasma. 

–Exacto. 

–Pero es un ser biológico, su interior no puede estar hecho 
de titanio. 

–Muy cierto. 

–Por lo tanto si le ponemos una granada en la boca y 
hacemos que se la trague, podemos tener una buena oportunidad 
de aniquilarlo. 

Pedro reprimió una sonrisa. 

–Jajaja –rió Gonzalo–. ¿Y qué pretendes?, por favor, señor 
monstruo, permítame ponerle una granada en la boca. ¿Acaso no 
dijeron que es increíblemente veloz?, ¿y no vieron las filosas 
garras?, acércate a la distancia de un cuerpo y seguramente tus 
tripas colgarán en menos de dos segundos. 

–Bueno, es una dificultad que pretendo resolver. 
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La tierra levantada por el jeep cubría sus armaduras, 
empolvadas por el largo viaje, en ocasiones una piedra brincaba y 
golpeaba a gran velocidad alguna de las armaduras, dejando una 
muesca. 

Las ruinas aparecieron en el horizonte frente a ellos, eran 
los restos de una ciudad que había sido víctima de un bombardeo 
incendiario, por lo que muchos edificios seguían en pie como 
cascarones de una época lejana. El día se apagaba. 

No tuvieron muchas dificultades para meter el jeep en las 
calles, algunos vehículos destrozados taponaban el paso y tuvieron 
que rodear, finalmente se acercaron al punto que buscaban. 

Una enorme antena quemada se levantaba en ese sitio. 

–Parece que aguanta –observó Pedro. Al mismo tiempo 
Gonzalo observaba detenidamente los alrededores tratando de 
descubrir posibles amenazas. 

Esteban trataba de abrir la ennegrecida caja en la base, 
tenía llave, le dio un golpe y cedió la puertecilla, dentro se veían 
los circuitos y la batería. 

–En muy buen estado –musitó, quitando la batería agotada 
y poniendo la nueva. 

Unas luces se iluminaron y los circuitos volvieron a la vida. 
En su casco Esteban pudo ver que el alcance de su comunicador 
se magnificaba a la Tierra completa. 

–Está irradiando energía para todas las retransmisoras en 
pie, está a baja potencia, una semana va a durar esto, tal vez 
capten algo en la Luna, aunque me temo que no será suficiente 
para escucharlos. Solo audio, la antena no alcanza para video. 

Esteban seleccionó la comunicación global en su casco. 

–Aquí comandante Esteban, número de serie 039218334, al 
aire, respondan. 

Aguardó un momento y repitió el mensaje. 

–Aquí Ofelia, me da gusto oírte –se oyó en el radio la 
agradable voz femenina. 
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–Igualmente –Esteban sonrió, no esperaba que respondiera. 

Seguía esperando, repitiendo el mensaje. Pedro y Gonzalo 
observaban. Gonzalo conscientemente deseaba con vehemencia 
que nadie respondiera, y parecía que sus expectativas se 
cumplían, volverían al cohete y se irían de la desolada Tierra. 

Un sonido agudo de sintonía se escuchó, luego una voz 
emocionada. 

–Comandante Esteban, nos da gusto escucharlo, ya 
habíamos perdido las esperanzas. 

–¿Quién habla? 

–Soy el gobernador Lemar III, tenemos setenta y dos 
sobrevivientes, ningún planeta de la confederación se atreve a 
acercarse, mantienen a la Tierra en cuarentena. 

–Tenemos un cohete, ¿quieren acompañarnos? 

–Es lo mejor noticia que hemos tenido. ¿Han topado con... 
con... ellos? 

–Sabemos que hay uno. 

–Maldita sea, estamos en una plataforma con levitación 
magnética, no deben venir a nosotros, el monstruo podría 
rastrearnos. 

–¿Qué piensan hacer? 

–Nosotros iremos a ustedes, nos tomará una semana, 
estamos bastante lejos. Llegaremos y embarcaremos de inmediato. 

–No tenemos el cohete aquí –indicó Esteban–, las 
coordenadas son... 

Después de recitar las coordenadas, continuó. 

–Volveremos de inmediato y los esperaremos. 

–De acuerdo. Estimación de llegada: 8 días. Cambio y 
fuera. 

–Cambio y fuera. 
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Gonzalo estaba totalmente decepcionado, ocho días más en 
la Tierra. Pedro se preparaba mentalmente. Esteban los miró. 

–Tenemos que aguantar ocho días. 

–Bah –contestó Pedro–, solo es un animal feo. 
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23 
La vuelta en jeep le resultó muy pesada a Gonzalo, que no 

podía dejar de pensar en futuros posibles y pasados no plausibles. 

«Si hubiéramos llevado a Luis» pensaba, «habríamos 
acabado antes y no estaría muerto, estaríamos en ruta a la Luna». 

Estaba irritado, molesto, sin embargo trataba de que esos 
sentimientos no traslucieran. Miró de reojo a Pedro, tenía aspecto 
de poder ser convencido, no podía decir lo mismo de Esteban, 
podía sentir la abrumadora aureola de «hacer lo correcto», casi se 
sentía sucio en presencia de Esteban. 

Lo odiaba, de verdad lo odiaba, Esteban era lo único que se 
oponía a la realización de sus sueños. Recordó a Ofelia, aquella 
chica, pudo notar que admiraba a Esteban, estaba oscilando hacia 
su lado, podía resultar peligrosa, era altamente influenciable, si 
Esteban no estuviera con ellos, tal vez también pudiera 
convencerla. 

Tomás es taba incondic ionalmente de su lado, 
desafortunadamente era más tonto que Luis, en este momento 
necesitaba alguien como Luis, incluso podría haber contado con 
Miguel. Juana era un cero a la izquierda. Por lo tanto su plan solo 
tenía dos elementos: él mismo y Tomás. 

Podía atraparlo descuidado, quitarle el arma, y luego 
dispararle, podría justificarlo como una pelea donde Esteban se 
había vuelto loco. No. Sería mejor hacerlo mientras durmiera, 
pero ¿podría confiar en que Pedro no tomara venganza? 

Conocía el tipo de soldados como Pedro, deseosos de 
placeres fáciles, el problema era que Esteban era de la clase que 
gestaba admiración, que sentaba ejemplo, ¿cuánto tiempo había 
estado Pedro en su compañía?, mientras más tiempo, más difícil 
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sería tenerlo de su lado. En Ofelia el caso era diferente, las 
mujeres eran difíciles de comprender, aún así teniendo en cuenta 
la edad y el comportamiento, era probable que en menos tiempo 
se adhiriera a Esteban de forma incondicional. 

Mientras miraba a la obscuridad que iban dejando atrás, 
recapitulaba, era posible que el bicho los atacara antes de que 
llegaran los civiles que planeaban salvar, demasiado peligroso 
para enfrentarlo, debía salir cuanto antes de la Tierra. Entonces, 
paso uno: acabar con Esteban y Ofelia, paso dos: Tomás y él 
enfrentarían a Pedro, que no tendría más opción que seguirlos, 
paso tres: escapar de la Tierra. Juana no importaba. 

Sonrió, estaba resuelto. Miró a Esteban, dormitaba 
confiado, si Gonzalo fuera el conductor y Pedro no estuviera 
presente, todo estaría solucionado desde ahora, habría podido 
justificarlo como un ataque del bicho. 

Estaban tres solos, dos dormían, uno vigilaba, había estado 
a punto de atacar, cuando oyó una novedad, una vibración, 
recordaba ese tipo de cosas, aparatos extraños y artilugios 
cuasimágicos. Se sumergió en los túneles para investigar, no le fue 
difícil encontrar la fuente de la molestia. 

Había otros tres ahí, pero se alejaron en aquel gran 
artefacto móvil. Ahora era un lugar no habitado, el aparato 
solitario en medio de las ruinas, vibraba apenas perceptiblemente, 
conocía de esto, había de estas cosas en todas partes, y habían 
dejado de funcionar, ahora volvían a funcionar. 

Curioso, sacó la cabeza para investigar, vio las luces 
brillando en la obscuridad, le divirtió el juego por un momento, 
sin embargo esas vibraciones molestaban sus sentidos, hacían más 
difícil la cacería ahora que eran tan escasos los seres. 

Golpeó con furia el enorme palo que apuntaba al cielo, un 
solo fuerte golpe, el palo cayó, pero el aparato seguía vibrando. 

Enfurecido arañó, rajó y atacó con sus cuatro brazos las 
luces, entonces se callaron finalmente. ¡Las vibraciones seguían en 
otro lugar! Lanzó un aullido de molestia, y se lanzó a buscarlas. 
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24 
El gobernador Lemar III estaba sentado tranquilamente 

ante su mesa, en una habitación privada ubicada sobre la 
plataforma magnética que se deslizaba suavemente, sin ruido, sin 
tocar el terreno, en ruta al encuentro que los salvaría a todos. 

De cabello blanco, regordete y de un sano color rosado, se 
consideraba un buen gobernador y ahora había recuperado su 
habitual buen humor, realmente todos tenían suerte de que 
aquellos soldados hubieran encontrado un cohete de escape en 
buen estado para sacarlos de la Tierra, más aún que fueran lo 
suficientemente inteligentes para reactivar las retransmisoras. 

Se preguntaba de dónde habrían salido, recordaba su 
último contacto con el general Omega, éste le había dicho que 
aún tenía un as bajo la manga para exterminar a los monstruos y 
liberar a la Tierra de la cuarentena. Suspiró, el general Omega 
pensó haber ganado la batalla, por sus malas decisiones murieron 
un millón de personas que resultaron solo carnada, la bomba 
atómica dejó un monstruo vivo, uno solo, si era cierto lo que decía 
el comandante Esteban. 

Valiente gracia, pensó Lemar, aquellos malditos engendros 
habían acabado con toda la población de la Tierra, veinte mil 
millones de personas. Apenas se salvaron las 72 que estaban sobre 
la plataforma magnética. En cualquier caso, era un sueño 
asegurarse de destruirlos, solo cabía huir. La base lunar rehusaba 
perder hombres mandando una astronave a rescatarlos. 

Tocaron a la puerta 

–Pase –indicó Lemar, entró un hombre con el rostro ya 
anciano, cubierto de cicatrices, su cuerpo aún mantenía una 
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forma física imponente y vestía un uniforme militar y un largo 
sobretodo–. ¿En que puedo ayudarlo general Delta? 

–Vine a celebrar nuestro escape –Delta mostró una botella 
de vino tinto y dos copas. 

–Aún es prematuro, no hemos llegado todavía. 

–Faltan siete u ocho días, llegaremos –Delta servía el vino. 

–Los contaré con ansias. 

–Cuénteme más sobre la transmisión. 

–Tuvimos mucha suerte de captarla, el radiooperador 
estaba a punto de irse a dormir, al principio creyó que era su 
imaginación, la siguiente vez se quedó mudo de sorpresa. 
Tiemblo al pensar lo que hubiera pasado si el comandante 
Esteban solo hubiera transmitido una vez. 

–¿Comandante Esteban? –preguntó Delta dándole una 
copa de vino a Lemar, con un tono de voz cuidadosamente 
controlado para evitar delatar sus emociones encontradas. 

–Sí –Lemar tomó la copa–. ¿Brindamos? 

–Por supuesto. 

Chocaron las copas. 

–A la salud de los sobrevivientes –dijo Lemar. 

–A la salud del ejército –brindó Delta. 

Bebieron el vino. 

–Un mosto excelente –alabó Lemar. 

–Muy cierto, era de mi bodega personal... Cuénteme más 
del tal Esteban. 

–Ah sí... bueno, ni idea de donde salió. ¿Sería guardia 
personal del general Omega?, estoy totalmente a obscuras. 

–¿Tenía algún otro acompañante? 

–Con certeza el sistema captó la transmisión de una soldado 
Ofelia en otro punto, no tenemos datos de cuantos más son. 
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–Podemos preguntar mientras aún funcionan las 
retransmisoras. 

–Cierto, muy cierto, lo haremos mañana por la mañana. 

–Y ¿qué hará cuando lleguemos a la Luna? 

–Supongo que mi cargo habrá terminado y tendré que 
esperar a ver que me ordena el senado confederado, tal vez me 
manden a gobernar en otro planeta. ¿Y usted? 

–El ejército es el ejército, conservo mi cargo y seguramente 
me asignarán un laboratorio nuevo. 

–Una lástima que no hayan podido determinar a tiempo 
quién liberó a esos monstruos. 

–Sí, realmente, una lástima. 

Tocaron a la puerta. 

–Pase –indicó Lemar, una chica adolescente se asomó en la 
puerta, tenía una cara agradable un poco pícara. 

–Padre, venía a darte un beso de buenas noches. 

–Pasa Sol. 

–Buenas noches –saludó el general Delta. 

–Buenas noches –se sentía cohibida al ver a ese hombre, le 
parecía muy malvado, le disgustaba ver a su padre tratar con él. 

La chica se acercó y le dio un beso a su padre. 

–Yo me retiro –dijo el general Delta, y salió dejando al 
gobernador platicando con su hija. Fuera, junto a la puerta un 
inmenso soldado esperaba. 

–Toro –dijo el general Delta–, tenemos un problema, pero 
sé que tú podrás resolverlo. 

Toro asintió.  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25 
Amanecía, Esteban, Gonzalo y Pedro volvían al punto del 

cohete abordo del jeep, Esteban dentro de su armadura siempre 
sentía una temperatura uniforme y cómoda, el aire purificado y 
sin olor, sintió ganas del frío de la mañana, sus manos subieron 
casi instintivamente a su cuello y quitó el seguro del casco, luego 
removió el casco y abrió la boca para dejar que el aire natural lo 
inundara. 

En ese momento apreciaba cada molécula de oxígeno, 
nitrógeno y cualesquiera fueron los elementos que componían el 
aire que respiraba. El olor a tierra, la naturaleza aunque hubiera 
sido brutalmente apuñalada por las bombas nucleares «limpias». 

El frío refrescó su frente, con los ojos cerrados dejó que el 
instante eterno se conservara en su mente, esta podía ser la última 
vez que aspirara la atmósfera de la Tierra, nunca en ningún otro 
planeta sería igual, tampoco podía estar seguro de si viviría para 
salir de aquí. 

«Las personas mueren por ideales», pensó Esteban, «pude 
huir y en cambio estoy arriesgando mi vida para salvar a personas 
que ni siquiera conozco, es más, arriesgo vidas que no me 
pertenecen porque me deben obediencia», y este pensamiento 
deprimía su corazón. 

Era casi depresivo, movió ligeramente la cabeza para dejar 
escapar esos pensamientos, y recordó a su esposa y a su hijo 
¡Cuánto los extrañaba!, parecían solo unas cuantas semanas, pero 
no, eran veintiocho años después, ¿qué habría pasado con sus 
amigos?, ¿estaban vivos aún?, se sonrió al notar que la cámara de 
hibernación lo había preservado tal cual, si sus amigos aún 
estaban vivos, estarían canosos, una que otra arruga y tal vez un 
poco cansados. 
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Luego su mente divagó nuevamente y apareció Ofelia 
vívida en su mente, bonita cara y sin maquillaje, seguro se veía 
mucho mejor arreglada, movimientos seguros y decididos, una 
mirada tan fría, producto de algún crimen. Tenía acceso a los 
expedientes, aún así se negó a verlos, era soldado y ya había visto 
suficientes cosas terribles. 

El punto no era que había hecho Ofelia, sino ¿podría 
redimirse?, ¿después de esto trataría de llevar una vida sana? Si 
era así, eso le bastaba a Esteban ya que le gustaba, y si no era así, 
no haría nada por ella, a algunas personas simplemente les 
gustaba la mala vida, «cada quien su propio castigo» pensó. 

–Llegamos –dijo Pedro, deteniendo el jeep y apagó el motor. 
Bajaron con tranquilidad del jeep y caminaron el tramo que los 
separaba del puesto de vigilancia de la compuerta del astropuerto. 

Al verlos supo que Ofelia, Juana y Tomás estaban inquietos, 
habían escuchado las palabras de Esteban, a su pesar estaban con 
él. 

Pedro y Gonzalo se reunieron con ellos, y todo el grupo 
miró a Esteban, y Esteban los calibró, tenía que conocer la 
medida de sus fuerzas, de eso dependía que sobrevivieran los 
largos días que venían. Se colocó el casco. 

–Creo... –dijo finalmente–... que el monstruo vendrá por 
nosotros, nos buscará de uno en uno, no debemos pisar tierra 
simple, andaremos en todo momento sobre los escombros, en 
parejas. Dos de nosotros deberán estar en todo momento en el 
hangar, el cohete es nuestro boleto de salida y de las personas que 
confían en nosotros y vienen hacia acá. Nada de heroísmo fútil, si 
se lo topan, huyan. El concreto no lo detendrá, pero lo hará más 
lento, sobrevivirán los que puedan correr más. Tan pronto lleguen 
los sobrevivientes, los meteremos en el cohete y escaparemos. Son 
solo unos pocos días, siete pequeños días, y es un solo enemigo, 
resistiremos. 

Hubo algunos asentimientos 

–Si tienen alguna idea ahora o después –continuó–, hablen. 
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Nadie habló en ese momento. 

–¿Cómo se escogerán las parejas? –preguntó Juana, aún 
pálida y ojerosa. 

–Un sorteo sencillo –dijo Esteban, tomando un pedazo de 
papel y pluma de su muñequera izquierda, comenzó a escribir 
números del 1 al 6, los hizo bolita y los puso en su mano derecha, 
los agitó–. Pidan su número del 1 al 6. 

Se tropezaron al escoger número, Esteban escogió el 
sobrante. El número 1 fue Gonzalo, luego Juana, Ofelia, Pedro, 
Esteban y Tomás. 

–Muy bien, ahora escojan a una mano santa para sacar los 
números, según vayan saliendo se irán formando las parejas, la 
primera pareja estará aquí afuera, la segunda estará en el hangar 
y la tercera será el reemplazo para que puedan dormir. 

Por alguna razón todos miraron a Juana, tal vez por su 
aspecto de niña llorosa, o su cara de inocencia. Juana no esperó a 
que se lo pidieran, la mirada bastaba, se adelantó y comenzó a 
tomar los números. 

–Dos, seis, cinco, tres, uno, cuatro –recitó Juana. 

–Bien, los turnos durarán dieciseis horas con ocho de sueño, 
la uno comienza turno de inmediato, la dos comienza a las 0800, 
la tres releva a la uno a las 1600, la uno releva a la dos a las 0000, 
la dos releva a la tres a las 0800 y comenzamos el ciclo de nuevo. 
¿Entendido? –nuevo asentimiento–. Entonces todos a sus puestos. 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26 
–¿Por qué rayos hizo eso? –preguntó enojado el gobernador 

Lemar al general Delta, en la plataforma que levitaba 
magnéticamente, encerrados en la habitación privada del 
gobernador. 

–Era necesario –era el frío tono de voz del general Delta, 
firme, que no admitía contradicción–, por seguridad debemos 
comprobar que es cierto que hay un comando de soldados 
esperando y un cohete de escape. 

–¡Pero bajar un jeep! –el gobernador se sentó casi 
desconsolado, pero golpeó la mesa con un puño– ¡Eso pudo haber 
alertado al enemigo! 

–No hay motivos de preocupación –el general era hábil 
para hacer parecer sencillas las cosas complicadas, y simples 
molestias las cosas peligrosas–, debe estar concentrado vigilando 
al comando. Además Toro es un soldado muy hábil. 

–Es mudo –el gobernador pedía una explicación. 

–Sí, un desafortunado accidente, pero créame: es muy 
bueno en lo que hace. 

–Váyase de aquí. 

El general Delta salió de la habitación, mientras el 
gobernador miraba su mesa y sus papeles, cada vez más seguro de 
su antipatía por el general Delta, no le importaban tanto los 
sobrevivientes, le dolía que el general Delta estuviera arriesgando 
la vida de su hija Soledad. 

Toro conducía un jeep entre las dunas, tratando de alcanzar 
una carretera lo más pronto posible. El monstruo tal vez podía 
alcanzarlo, aún así contaban con que estuviera acechando al 
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comando, el general Delta sabía lo que hacía y lo que arriesgaba 
al hacer esto, si el monstruo notaba el jeep, los setenta 
sobrevivientes estaban en riesgo de muerte, era una lotería y esto 
le incitaba una enferma emoción. 

Una misión extremadamente simple, llegar hasta el 
comando y matar a Esteban, era el único que conocía o por lo 
menos deducía el sucio secreto del general Delta, su papel como 
creador de la plaga que destruyó Farsifex-9, claro que no podía 
haber sospechado que llevaba todo el material genético en la 
nave, pero era lógico que si Esteban veía al general, la explicación 
saltaría de inmediato, el general Delta en contra de todas las 
convenciones planetarias, había establecido nuevamente y en 
áreas densamente habitadas un laboratorio ultrasecreto para crear 
un supersoldado. 

Resistentes, inteligentes, mortíferos, el único problema era 
que era imposible tratarlos o convencerlos de hacer algo. Nadie 
podría haber imaginado que un poco de genoma de serpiente 
utilizado para sus escamas de titanio podría hacerlos tan rápidos 
para ir por túneles, o que los restos de genoma de topo usados 
para las afiladas garras les servirían como herramienta. 

Un zarpazo de una de esas bestias le había dado de lleno en 
la cara, llevándose una parte de la mandíbula y su lengua 
completa, así que ahora Toro estaba mudo y con unas horrendas 
cicatrices en la cara, sin embargo eso no le restaba en nada 
inteligencia y astucia, ni fuerza física, y llevaba un arma especial, 
recientemente desarrollada sobre la plataforma por los 
sobrevivientes, todos científicos del laboratorio del general Delta 
(excepto por el gobernador y su hija), un cañón de neutrones 
prototipo, con capacidad para diez tiros, ni uno más ni uno 
menos, suficiente para mandar al infierno ese espécimen. No 
habría forma de recargarlo fuera de la plataforma magnética. 

Era pesado y limitaba el movimiento, pero con seis carnadas 
alrededor, tendría tiempo y oportunidades de destruir su objetivo. 

Y el segundo en probar la efectividad del cañón sería 
Esteban, y éste último pensamiento hizo sonreír a Toro. 
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En alguna otra parte de la Tierra, terminó de destruir el 
artefacto cuasimágico que le molestaba tanto, las vibraciones 
habían cesado, no había más de esos. Ahora estaba tranquilo 
aunque un poco cansado, hacía mucho que no viajaba tanto ni 
tan rápido, recordó el esfuerzo hecho al poner los huevos, tenía 
que comer algo, pero también tenía que llevar el alimento que 
necesitarían sus hijos. 

Notó algo raro, una vibración que era muy similar a la de 
aquellos objetos móviles que cargaban seres de caparazón, había 
surgido de pronto, no lo había notado antes. ¿Estarían fallando 
sus sentidos?, no era así, su instinto le decía que su naturaleza no 
se equivocaba. ¿Cómo había aparecido? ¿Fue descargado de esos 
grandes pájaros?, no, habría sentido la fuerte y continua 
vibración. 

La luz le molestaba, volvió bajo tierra y siguió en sus 
cavilaciones, había algo, algo que no tocaba la tierra, 
suficientemente grande para contener una de esas cosas. 

Si alguien había bajado de ahí, entonces arriba quedaba 
alguien, o dos, o tres o muchos más. Un gota de saliva cayó por su 
boca entreabierta, recordando el sabor que tanto le gustaba. 

Tenía que averiguar donde, eran muchos más, lo presentía... 
Pero había perdido el tiempo y ese artefacto ruidoso estaba muy 
lejos, no era momento de buscarlo, sus hijos necesitaban el 
alimento. 

Lo necesitaban para crecer sanos y fuertes. Lo necesitaban. 
Necesidad era el grito en su ser y atravesó el túnel.  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27 
La primera guardia en el hangar, Juana y Tomás, revisaron 

las paredes en busca de las zonas más débiles, se aseguraron de 
que el cañón estaba en operación, colocaron luces para iluminar 
partes obscuras, dieron vueltas por aquí y por allá, se miraron, y 
en menos de una hora ya estaban aburridos. 

Tomás sabía que un mal soldado siempre se aburre, Juana 
también lo sabía, y ambos reconocían muy en su interior que no 
solo eran malos soldados, sino pésimos soldados, de lo contrario 
no habrían acabado dentro de un módulo Eternidad y ahora 
como condenados en la Tierra. 

Por otra parte, ambos profesaban una ciega admiración y 
confianza en Esteban, donde reconocían muy a su pesar que tenía 
método y era sincero en lo que hacía. 

Juana miró subrepticiamente a Tomás y le pareció que tenía 
sus atractivos, el rostro ciertamente era común, pero a fuerza de 
observarlo le pareció simpático. Tomás en cambio miraba 
desfachatado a Juana, intentando sopesar sus curvas bajo la 
armadura, cosa que Juana notaba. 

Después de un rato, se quedaron quietos mirándose, Juana 
pensó «¡Caramba! estoy aburrida» y Tomás pensó «¡Caramba! 
quiero cogerla», ambos se quitaron casi al mismo tiempo sus 
cascos y empezaron a besarse apasionadamente, olvidando en el 
proceso apagar el micrófono. 

Arriba en la superficie, Esteban y Ofelia oteaban el 
horizonte desde una montaña de escombros, cuidando 
especialmente la entrada al hangar y la esquina de bloques de 
concreto donde dormitaban Pedro y Gonzalo a la espera del 
cambio de turno. 

– !  –103

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

Esteban sabía que era un buen soldado, Ofelia sabía que 
ella era una buena soldado, ambos conocían que podían confiar el 
uno en el otro si se trataba de salvarse la vida. 

Estaban tranquilos vigilando el terreno, cuando empezaron 
a escuchar los jadeos en el comunicador. Esteban se sonrojó, le 
parecía algo muy privado, Ofelia mantuvo el continente, pero 
sintió que se humedecía ligeramente. 

–Esos chicos deberían ser más responsables –observó 
Esteban–, ponen sus vidas en riesgo. 

–Supongo que tú nunca tuviste esa edad –dijo Ofelia con 
una ligera sonrisa. 

Esteban se sonrojó nuevamente. 

–Tal vez debería apagar el comunicador –dijo Esteban, con 
voz firme–, pero entonces si el monstruo los asesina, no sabremos 
cuando fue. 

–Cierto, muy cierto –aprobó Ofelia con voz suave–, 
supongo que tendremos que sufrir escuchándolos. 

–Somos adultos inteligentes, no animales, podemos dormir 
juntos y desnudos, y no por eso tenemos que brincar el uno 
encima del otro. 

Pensó que lo tenía controlado pero Esteban no pudo evitar 
un breve momento de excitación al pensar en Ofelia desnuda 
junto a él, y los pezones de Ofelia se endurecieron tan pronto 
pensó en Esteban encima de ella. 

Aunque creían que tenían todos sus sentidos bajo control, 
en realidad, la hoja y la ramita vagaban por el río e iban a 
deslizarse por la misma cascada hasta el mar. 

En la parte baja, en la esquina protegida sobre la 
plataforma de pedazos de concreto, en el comunicador los jadeos 
estaban a punto de acabar, Gonzalo apagó su comunicador y le 
hizo señas a Pedro de hacer lo mismo, se quitó el casco, intrigado 
Pedro también apagó el suyo y se quitó también el casco. 

–¿Qué haces? –preguntó Pedro. 
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–Nada, es que en ocasiones es necesario platicar con 
privacidad. 

Pedro lo pensó. 

–Creo que tienes algo de razón. 

–Ví tus expedientes, un planeta para ti solo. 

Pedro se quedó mudo, con un sentimiento encontrado de 
vergüenza y orgullo. 

–Calma, estamos entre amigos –sonrió Gonzalo–, yo no soy 
ninguna blanca palomita. Robé muchas astronaves, maté muchas 
personas, pero te aclaro que todas esas personas trataron de 
matarme. 

«¿Qué trata de decir?», se preguntaba Pedro, «ahora menos 
que nunca necesitaba que alguien me recordara mi pasado, el 
comandante Esteban me trata como a un soldado normal, sin 
distinciones, cuanto había deseado volver a empezar, y ahora este 
tipo... le seguiré el juego». Pedro recordó la mejor de sus risas 
perversas y se rió suavemente. 

El rostro de Gonzalo se iluminó, «Ya casi lo tengo en la 
bolsa» pensó. 

–No es justo tener que arriesgar nuestras vidas nuevamente. 

Pedro asintió. 

–Estoy de acuerdo con eso –dijo–. Después de todos esos 
años en esa porquería de módulo de Eternidad, quiero vivir bien 
la vida, mejor que antes. 

–Ese es el estilo que me gusta... No tenemos ningún deber 
para con el ejército, podemos irnos en cualquier momento, al fin y 
al cabo ya pagamos nuestra culpa... 

«Así que por ahí va», pensó Pedro, «¡traidor!». 

–...podemos irnos en el cohete. 

Pedro abrió los ojos como si la idea jamás hubiera pasado 
por su mente. 
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–No lo había pensado –dijo–... sin embargo, creo que el 
comandante Esteban lo impediría, y es muy claro que tiene a 
Ofelia de su lado. 

–Cierto –contestó Gonzalo–, y el siguiente turno junto al 
cohete nos toca a nosotros. Podemos embarcarnos y sellar la 
compuerta antes de que puedan hacer algo. 

Por un momento la idea le pareció factible a Pedro... pero 
¡no!, no iba a traicionar la confianza de Esteban, y por otra parte 
Gonzalo estaba junto a él. ¿De qué forma podría comunicarle a 
Esteban los planes de Gonzalo? 

–Parece que se puede hacer –dijo Pedro y se rió de nuevo 
con su risa falsa y perfectamente perversa. 

–Ya sabía que eras de los míos –Gonzalo estaba regocijado. 

Se pusieron los cascos, y Gonzalo pensaba en su futuro 
viaje, mientras Pedro estaba pensativo. El tiempo pasaba. 

Esteban apareció repentinamente frente a ellos. Gonzalo se 
estremeció, Pedro quiso decir algo, pero aún no era el momento. 

–¿Qué hacen? –preguntó Esteban–. ¿Por qué tienen los 
comunicadores apagados? Algo acaba de destruir la última 
retransmisora, y es momento de que vayan inmediatamente al 
relevo del hangar. Tengan mucho cuidado. 
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28 
Juana y Tomás salieron del hangar, se veían más contentos 

que nunca, los demás tuvieron que reprimir una sonrisa, un 
sonrojo o una mirada. Pedro y Gonzalo tomaron su puesto dentro 
del hangar, les parecieron adecuados los trabajos de Juana y 
Tomás y los dejaron como estaban. 

Gonzalo anduvo dando vueltas, se las arregló para subir 
hasta el techo para revisar que los cierres de las compuertas 
estuvieran operacionales, una vez que estuvo seguro, bajó y le hizo 
seña a Pedro de apagar los comunicadores, se quitaron los cascos 
para poder platicar. 

–Muy bien Pedro, cuida la entrada, voy a preparar la ruta 
del cohete– Gonzalo tomó el casco de Pedro, tocó algo adentro y 
se lo devolvió. 

Pedro asintió, era lo que esperaba, un momento a solas. 
Gonzalo subió al cohete, escaló por entre el centenar de asientos y 
se metió en la estrecha cabina con espacio para una sola persona, 
había una ventanilla redonda que le dejaba ver el interior del 
hangar. 

Por su parte, Pedro caminó hacia la entrada del hangar, 
despacio como si no tuviera ninguna intención, aunque la más 
urgente era avisarle a Esteban, en un instante cayó en la cuenta de 
que era imposible. Gonzalo lo miró por la ventanilla y con mucha 
atención observó adonde iba, Pedro simuló no darse por enterado 
y siguió su camino como si estuviera revisando los alrededores. 

Tenía que salir de la línea de visión, entonces quiso utilizar 
el comunicador y se puso el casco, pero ¡el casco no tenía 
comunicador! Gonzalo había removido el módulo y lo había 
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guardado, «¡Estúpido!» pensó Pedro «el truco más viejo del 
mundo y yo caí». Volvió a quitarse el casco. 

Fuera de la línea de visión de Gonzalo, sacó un puñal del 
compartimiento de su pierna derecha y lo paso a su mano 
derecha, guardándolo debajo de la palma, en un movimiento que 
había ensayado millones de veces, y le había resultado muy útil 
con el fiscal... el oprobio inundó su corazón, era un tipo tan 
irremediablemente firme, consistente e incorruptible, bastó con 
unos segundos que le dio la espalda, y el golpe cayó, escurriéndose 
por las aberturas de la armadura, clavándose profundamente en 
el cuello, muerte instantánea. 

Recordó la escena, siempre estaba en sus pesadillas, su 
mano temblaba, no quería hacerlo pero era necesario, Gonzalo 
estaba traicionando al grupo. 

En el interior del cohete, Gonzalo sonreía pensando en su 
estratagema, Pedro no podía salir del hangar sin que él lo viera, 
tampoco podía contactar a Esteban con el comunicador privado, 
ahora Pedro había cometido varios errores, sabía que no estaba de 
su lado. 

Por lo demás, todo estaba saliendo a pedir de boca, terminó 
de programar las coordenadas de la base lunar, si alguien pedía 
explicaciones cuando llegaran, les diría que todos los demás 
habían muerto. 

Desafortunadamente el encendido era a través del panel de 
control que estaba afuera del cohete, tenía que salir y activarlo 
para que comenzara la cuenta regresiva, confiaba en su habilidad 
para matar a Pedro antes de abordar, sería demasiado tarde para 
cuando los demás se dieran cuenta. 

Descendió del cohete con toda naturalidad y se aproximó al 
panel de control. 

–¿Ya puedo subir? –preguntó Pedro fingiendo interés, 
siguiendo el papel que había preparado. 

–Un momento –contestó Gonzalo, examinando el panel y 
preparando la cuenta regresiva a veinte segundos. 
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Entonces tuvo una súbita duda ¿y si Esteban lo sabía? ¿y si 
lo estaba dejando hacer para descubrirlo como traidor? Era muy 
inteligente, lo notaba en la forma como hablaba, como se movía, 
como miraba. Observó cuidadosamente el panel, no estaba como 
cuando lo había encontrado, entonces tenía polvo en las esquinas, 
ahora no lo tenía. 

Removió la tapa del panel de control y entonces todas sus 
sospechas se vieron confirmadas, faltaba una pieza importante y 
había un módulo de señal debajo del botón de encendido, 
apretarlo hubiera avisado a Esteban. 

Inmerso en su confusión, Gonzalo no había notado que 
Pedro se había acercado muy lentamente de forma que tenía el 
mejor panorama de su espalda. 

Cuando Pedro vio que Gonzalo levantaba el panel de 
control y notó el módulo de señal, supo que Esteban se había 
prevenido, entonces con un rápido, sencillo e inocente 
movimiento, guardó nuevamente el cuchillo en su lugar, y suspiró 
interiormente, no quería matar a nadie, nunca más, se retiraría 
del ejército y viviría tranquilo en algún planeta. 

Gonzalo cerró el panel con irritación. 

–Mala suerte, chico –dijo Gonzalo–. El panel está 
controlado y le quitaron una pieza importante. Parece que no nos 
vamos hoy. 

–Vaya, ese Esteban parece muy listo –Pedro estaba 
secretamente admirado de su inteligencia. 

Esteban pudo ver la escena completa en el monitor de su 
casco, pues había dispuesto una pequeña cámara de video oculta, 
un privilegio de las armaduras de los comandantes. Supo que 
podía confiar en Pedro, y que Gonzalo era de temer. Ofelia y 
Esteban acababan su turno, y llegaron Juana y Tomás a 
reemplazarlos. 

Esteban y Ofelia se acomodaron en el refugio de la 
superficie y se durmieron casi de inmediato.  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29 
Juana y Tomás miraban más que vigilaban la zona que les 

correspondía, comenzaba a amanecer y el cielo se estaba 
despejando de poco a poco, algunas veces se alcanzaba a ver la 
silueta redonda del sol. 

–¿Sabías que hay planetas que tienen más de un sol? –
preguntó Tomás, tratando de demostrar toda su sabiduría, que 
dicho sea de paso era muy escasa. 

–Viajé por muchos lugares cuando traficaba con neodimio, 
la paga era buena, los alienígenas muy feos. Vi hasta seis y siete 
soles. ¿Qué dijiste que eras? 

–Un osado pirata espacial. 

–Soldado y pirata, boba combinación. 

Tomás se encogió de hombros, Juana tenía razón. Como los 
dos eran unos bobos, esa era su compatibilidad. 

Mientras tanto, Gonzalo preparaba un nuevo plan, uno que 
no podía fallar, una conspiración de un solo hombre, las mejores 
según él. Había estudiado conspiraciones antiguas como 
entretenimiento durante su paso por la academia militar, las más 
interesantes casi siempre fallaban porque uno de los conspiradores 
era en realidad un informante. 

Esta vez no iba a fallar en su intento, ni siquiera el tonto de 
Pedro podría evitarlo, le hizo seña de que se quitara el casco 
nuevamente. 

–¿Otra idea buena? –preguntó Pedro interesado, seguro de 
poder sacarle otra información que tal vez ahora si podría 
comunicarle a Esteban. 
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Este interés descuidó a Pedro, que recibió un formidable 
puñetazo en la cara dejándolo noqueado, hecho esto, Gonzalo se 
preparó para salir del hangar. Pensó que bien podría haberlo 
matado, hundiéndole la nariz en el cerebro o simplemente 
rompiendo la frente con la fuerza añadida, esto no, una vez 
muerto Esteban, estaba seguro de que todos reconocerían al líder 
dentro de él, incluso Pedro. 

Estaba completa y absolutamente seguro de que en esos 
momentos Juana y Tomás descuidaban la vigilancia, se habrían 
aburrido de vigilar su zona y estarían mirando para otro lado. Los 
había examinado muy bien, se jactaba de su ojo conocedor al 
escoger una tripulación. 

El sensor de movimiento no lo detectaría si caminaba muy 
despacio, lo había practicado durante sus incursiones piratas para 
infiltrarse en la sala de máquinas y desactivar los propulsores, 
facilitando el posterior abordaje. 

Moviéndose despacio, de forma que un observador casual lo 
hubiera tomado por una estatua o un maniquí, se fue acercando 
lentamente hasta donde Esteban y Ofelia dormían sentados, uno 
al lado del otro. 

Los minutos y las horas pasaban, Gonzalo tenía una 
paciencia en un grado supremo para hacer estas cosas. De cuando 
en cuando echaba un vistazo a donde estaban Juana y Tomás, 
totalmente distraídos mirando para otro lado. «No valen para 
nada», pensó Gonzalo, «yo mismo los ejecutaría si estuvieran en 
mi tripulación», recordó que Tomás le caía bien por servil, pero 
esta vez había caído de su gracia. 

Llevaba el cuchillo en la mano, lo había encontrado entre 
las ruinas de la primera ciudad, estaba hecho de tetratitanio, 
también recordaba las lecciones de física, la energía del golpe era 
igual al impulso al cubo, con la velocidad y el ángulo adecuados, 
traspasaría el casco y entraría en el cerebro hasta la base del 
cuello. 

Ya estaba lo suficientemente cerca, comenzó a levantar la 
mano para asestar el golpe mortal, el sudor perlaba su rostro. Jaló 
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aire para lanzar el grito que le ayudaría a dar fuerza a su hombro, 
codo y muñeca, sintió los músculos de su tórax prepararse para 
dar el empujón. 

Y entonces un rumor lo sacó de su concentración, algo caía 
en la profundidad, le tomó un tiempo darse cuenta de que era en 
el hangar, luego un grito, era la voz de Pedro. Luego recordó lo 
que iba a hacer, y volteó, la fría mirada de Esteban le heló el 
corazón, bajó el cuchillo, también Ofelia lo había visto. 

Esteban y Ofelia se levantaron de un brinco, todos corrieron 
al hangar. Había un nuevo y horrendo túnel, y Pedro no estaba.  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30 
No supo cuantas horas estuvo inconsciente, cuando despertó 

pudo notar que le había sangrado la nariz, pero la hemorragia 
había cesado hacía algún tiempo, se sentía atontado, se irguió, 
¿dónde diablos estaba Gonzalo?, ¿era alguna especie de castigo?, 
¿sospechaba que no estaba de su lado? 

Se inclinó para tomar el casco, un rumor sordo lo hizo 
mirar en dirección a una pared, entonces se apuró y aseguró el 
casco en su cabeza, una nube de polvo brotó en una pared, un 
resplandor plateado brincó por los muros. 

Pedro iba a disparar, pero recordó el consejo de Esteban: 
mejor huir, desafortunadamente sus piernas no le respondieron, el 
golpe de Gonzalo lo había dejado mal parado, se volvió para 
enfrentar su destino, no moriría sin haber hecho algo. 

En unos instantes pensó en usar una granada, ¡no!, podía 
dañar el cohete, la tomó en su mano y pensó en encajarla a la 
fuerza en la boca del monstruo, aún si las garras lo cortaban en 
tiras. 

En ese breve momento el monstruo ya estaba frente a él, 
demasiado tarde para disparar el rifle que por otra parte sería 
inefectivo, trató de meter la granada, pero los dos brazos 
inferiores le sujetaron el torso, la fuerza era formidable, otro brazo 
le quitó la granada y la lanzó lejos antes de que tuviera 
oportunidad de activarla. 

Luego el monstruo le dio un formidable golpe en la cabeza, 
Pedro aún protegido por el casco volvió a tender a la 
inconsciencia. Antes de sumergirse otra vez en la obscuridad, 
Pedro notó que en una loca carrera el monstruo se lo llevaba por 
los túneles. 
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Le sorprendió despertar, totalmente adolorido, trató de 
moverse y le resultó imposible, estaba sujeto por algo, todo estaba 
muy obscuro, pero algo brillaba por ahí. 

Sus ojos debilitados trataron de enfocar, apenas podía girar 
la cabeza, eran como las débiles luces de una nave lejana, aún 
estaba borroso. Se esforzó para enfocar, y finalmente lo logró, no 
era el infierno, no era el cielo, era algún punto subterráneo de la 
Tierra, y las formas que veía eran ovoides con un brillo en su 
interior, un pequeño ser que podría ser tomado por un humano si 
no fuera por la enorme quijada, los cuatro brazos y la piel 
plateada. 

Eran huevos, y había varios cientos acomodados por toda la 
galería. Pedro supo entonces porqué estaba ahí, inmovilizado, él 
era el alimento para las crías. 

Pedro gritó agobiado por el terror y la desesperación, sin 
embargo nadie podía escucharlo, su grito tuvo un eco en alguna 
parte, nada se inmutó, nada cambió, solo cayó un poco de tierra, 
un desprendimiento provocado por el ruido. 

Notó que no tenía la armadura ni siquiera el comunicador, 
pero aún si lo tuviera, la señal no alcanzaría nunca la superficie. 
Sintió que le quedaban jirones del uniforme, 

Miró lo que lo cubría, era un lodo endurecido, solo su 
cabeza, sus manos y sus pies estaban libres, encima tenía aquel 
cemento que aún se veía fresco en la superficie, por dentro lo 
sentía apenas húmedo. 

Empezó a hacer esfuerzos para liberarse. 
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31 
Era el atardecer, Gonzalo estaba en el centro del remedo de 

refugio que habían construido con pedazos de concreto y 
escombros de la ciudad, era un pequeño orden en mitad del caos 
de la destrucción. 

Alrededor suyo a una distancia de pocos metros estaban 
Esteban, Ofelia, Juana y Tomás, nadie llevaba el casco puesto. 
Esteban giraba alrededor de Gonzalo enumerando sus culpas en 
voz alta. 

–Soldado Gonzalo, número de serie 129476112, se le acusa 
de alta traición, no enumeraremos su pasado anterior pues no 
concierne a la causa actual y ya fue juzgado por eso, igual que 
todos nosotros fue condenado a permanecer en un módulo 
Eternidad. 

Esteban hizo una pausa para aclarar sus ideas. Gonzalo 
estaba aturdido, no esperaba que el monstruo atacara y matara a 
Pedro, que era justamente lo que con seguridad había sucedido, 
aunque de todas formas no planeaba llevar a nadie más a la 
Luna. 

–Al salir del módulo Eternidad, todas sus culpas fueron 
perdonadas según el código militar de procesos, capítulo LV, 
párrafo 4, sección 11, excepciones de cadena perpetua. 

Ofelia notó que ni siquiera ella sabía eso, recordó que los 
aspirantes al rango de comandante debían pasar nuevamente por 
la academia. 

–No obstante consta en las pruebas, les estoy pasando el 
archivo ahora mismo, que trató de conspirar con Pedro para irse 
en el cohete, ignorando la cadena de mando, poniendo en riesgo 
la vida de inocentes y nuestras propias vidas. El oficial Pedro se 
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rebeló y estuvo a punto de hacer algo que pudo haber lamentado. 
Afortunadamente el intento fue abortado gracias a la actividad 
previsora de Ofelia, que desactivó el panel de control, hecho que 
me informó a mi vuelta a este lugar. 

Todos vieron el video de Gonzalo y Pedro en la bodega, 
Gonzalo entrando en el cohete y tratando de activar el panel. 

–En vista de que su conspiración fracasó, Gonzalo 
emprendió otra consistente en asesinarme, podemos ver como 
golpeó y dejó inconsciente al oficial Pedro, después salió y 
premeditadamente con movimientos extremadamente lentos, 
trató de asesinarme, acción grabada en automático por los cascos. 

Juana soltó unas risitas al ver a Gonzalo haciendo los lentos 
movimientos con el video en aceleración, Tomás esbozó una 
sonrisa, Ofelia los miró severa y los dos se quedaron callados, algo 
avergonzados. 

–Este fue un error de calculo de mi parte, esperaba que 
Pedro pudiera contener a Gonzalo. Fui salvado por el ataque 
cuyos resultados ya conocen. Perdimos un buen elemento por 
causa de este traidor. 

Esteban calló, miró a su auditorio y al final a Gonzalo, 
luego continuó. 

–En concordancia con el código militar de procesos, 
capítulo I, párrafo 19, sección 78. Se les ha escogido como 
jurados, se me designa automáticamente fiscal, y al acusado se le 
permite defenderse. Antes de proseguir, ¿quiere el acusado 
defenderse? 

Gonzalo miró a Esteban con desfachatez. 

–Sí, tuve que hacerlo porque considero que el comandante 
Esteban está arriesgando nuestras vidas, era mi deber quitarle su 
mando. 

–De acuerdo al código militar podía convocar a una junta 
de rango, en lugar de intentarlo con una sucia conspiración. 

–¡Todos estaban a su favor! 
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–Entonces se deduce que usted era el único que premeditó 
un asesinato con alevosía y ventaja, con el fin de evadir sus 
responsabilidades militares, primer año de la academia: principios 
generales, se arriesgará hasta un comando si hay 3 o más personas 
por rescatar, un comandante que se rehuse a hacer esto será 
condenado a muerte. 

–¿Quién podía condenarlo? ¡Nadie! nadie tenía que saber 
que había sobrevivientes, ¡Puede decir que no lo sabía! 

–Mi conciencia lo sabría. 

Gonzalo se quedó mudo, odiaba esos principios. 

–El jurado decide –terminó Esteban–, si lo hallan culpable, 
el fiscal decidirá el castigo. 

Juana, Tomás y Ofelia se consultaron entre sí en voz baja, 
luego miraron a Gonzalo, levantaron la mano y dijeron 
«Culpable» unánimemente. Esteban miró a Gonzalo, que 
temblaba. 

–En vista de las condiciones actuales, un fiscal oficial 
determinará su castigo cuando lleguemos a la Luna, en el 
momento actual y debido a la escasez de personal se le mantendrá 
en su puesto, yo me encargaré de vigilarlo y asumiré la 
responsabilidad por sus actos, su comportamiento puede reducir 
su castigo final. 

Gonzalo bajó la cabeza, sabía que ningún buen 
comportamiento podría evitar que lo mandaran al patíbulo, 
«estuve tan cerca de ser libre» pensó, «ahora estoy frito». 

Se escuchó un bip en los cascos. 

–Se acerca un vehículo, comandante Esteban –dijo Ofelia 
mirando su casco y poniéndoselo. 

Esteban se colocó rápidamente su casco al igual que los 
demás, y revisó las indicaciones del radar. 

–¿Un jeep! 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32 
Toro miró la ciudad en ruinas, la cámara de su casco 

amplificó la escena a la distancia, veía a los seis reunidos. ¿Qué 
hacían?, no importaba, la primera parte del plan estaba a punto 
de comenzar. Dejó el jeep lo más cerca posible, descendió del jeep 
y tomó el enorme cañón de neutrones, aún alguien como él era 
oprimido por el inmenso peso del arma, la cargó con las dos 
manos, como si llevara una ofrenda. 

Ese era, Esteban, tenía un rostro simpático que lo miraba 
con extrañeza, por un momento Toro dudó en llevar a cabo el 
plan, se notaba, se sentía que Esteban era una buena persona, 
pero desechó el pensamiento, nunca había fallado a las órdenes 
del general Delta. 

Los demás soldados: Ofelia, Tomás, Juana y Gonzalo, sabía 
ahora quienes eran, el general Delta había tomado la precaución 
de incluir expedientes, no eran nada importantes, ni siquiera le 
resultaban la menor amenaza, sabría ponerlos en cintura si se 
rebelaban. Era una lástima que las retransmisoras ya no sirvieran, 
de lo contrario el general Delta hubiera podido ver lo que Toro 
estaba viendo. 

El expediente indicaba que Esteban era muy fuerte y veloz, 
Toro sabía que podía darle una sorpresa. 

Toro se acercó y puso el arma en el suelo frente a Esteban. 

–Toro –el nombre le era informado a Esteban por el casco–. 
¿Qué hace aquí? 

Toro hizo señas para indicar que venía a ayudar, señalando 
después el arma y haciendo gestos para emular el monstruo, luego 
hizo un gesto de disparo y el monstruo moría. A pesar de su 
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enorme estatura, desmañados modales y horrenda cara, Toro era 
bastante simpático para hacer sus gestos. 

Las caras de todos se iluminaron. 

–¿Pero eso es posible? –preguntó Esteban súbitamente 
interesado. 

Toro asintió. 

–¿Quién lo manda? 

Toro dibujo en el aire las letras LEMAR. Esteban abandonó 
su desconfianza. 

–Me da mucho gusto tenerlo entre nosotros, justamente 
necesitábamos un elemento más. 

E s t e b a n m i r ó e l a r m a y l a l e va n t ó , p e s a b a 
extraordinariamente, era mucho esfuerzo, no podría manipularla 
él mismo. Toro sonrió con su cara cruzada de cicatrices y su 
mandíbula contrahecha. 

–¿Puedes con ella? –preguntó Esteban y se la arrojó con un 
poco de esfuerzo. 

Toro captó el cañón al vuelo y luego lo sujetó con las dos 
manos, apuntando a Esteban, Ofelia sintió un escalofrío, Esteban 
se tensó, después Toro volvió a dejar el arma en el piso, haciendo 
señas para indicar lo increíblemente pesada que era el arma. 

–¿Basta un tiro para aniquilar al enemigo? –preguntó 
Esteban, mirando los tubos, curvas, cartuchos, cristales y luces que 
se veían en el arma, parecía que la forma de usarla era 
simplemente oprimiendo el gatillo. 

Toro asintió. 

–¿Qué tal el empuje? 

Toro hizo un gesto de realmente muy fuerte. 

–¿Duración? 
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Toro mostró los diez dedos de la mano, y haciendo un ruido 
gutural como un disparo los fue bajando uno por uno. Luego hizo 
un gesto de no más. 

–Bien, te hago responsable del arma –Esteban miró a los 
demás–. Compañeros, nuestros planes acaban de cambiar, gracias 
a Toro pasamos de un arreglo defensivo a uno ofensivo. 

Esto elevó inmediatamente la moral de todos. Esteban 
evaluó rápidamente el terreno. 

–Nos reuniremos en el montón más alto de escombros y 
esperaremos. El monstruo nos quiere a nosotros, no hará nada al 
cohete... Y atacará, seguro que lo hará, preferentemente de 
noche. La visión nocturna nos ayudará. 

Esteban los miró a todos. 

–Ahora el juego se trata de correr. 

Toro se felicitó interiormente, el plan salía a pedir de boca, 
el general Delta había previsto con toda exactitud el 
comportamiento de Esteban.  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33 
Ahora estaban todos juntos, seguramente asustados, no 

sabía sonreír, aún así sentía que le bullía el corazón de la emoción, 
sería más fácil que nunca, al atacar correrían como ovejas 
descarriadas, sencillamente atraparía al ser más lento. 

Nuevamente prefirió entrar por el túnel del hangar, dudó un 
momento ¿no se estaría volviendo previsible?, sin embargo no 
había nadie ahí, así que bajó dando vueltas al cohete, dejando 
marcas de rasguños, se deslizó como una sombra hasta la entrada 
del hangar. 

Le disgustaba salir a la superficie, esta vez ya era de noche, 
la luz no le molestaría. Se estaban moviendo, miraban hacia 
donde estaba. ¡Así que lo esperaban!, no podrían hacer mucho. 
La saliva comenzaba a gotear de nuevo. 

Reunió impulso, todas sus fuerzas, haría una aparición 
espectacular, y entonces se lanzó a la cacería. 

Todos notaron el movimiento en sus cascos, era el hangar. 
Esteban hizo unas señas y todos miraron a la entrada del hangar, 
estaba agazapado ahí. Toro estaba detrás llevando el inmenso 
cañón de neutrones, tendría que correr con éste. 

Lo vieron brincar, escalar, moverse, deslizarse, bajar y subir, 
venía directamente hacia ellos. Como Esteban lo esperaba, y Toro 
lo sabía, el monstruo era demasiado rápido para fijar el objetivo, 
necesitaban una carnada y se lo habían explicado a todos. 

Hicieron fuego de distracción con los rifles de plasma y 
todos salieron corriendo en diferentes direcciones, escogiendo el 
terreno elegido de antemano para su carrera. 
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El monstruo se detuvo apenas un segundo para escoger a 
una víctima y se lanzó tras ella. Gonzalo no corría lo 
suficientemente rápido. 

Esteban y Toro se lanzaron tras Gonzalo, tenían que 
proteger la carnada, Ofelia, Juana y Tomás se reagruparon a la 
espera y observaron desde lejos. 

Gonzalo corría, las dudas y el terror se agolpaban en su 
corazón, ¿y si Esteban no cumplía su palabra?, ¿y si Toro fallaba?, 
pensar en sus miedos lo hacía correr más lento. 

Treinta segundos desde el inicio del ataque, y el monstruo se 
aproximaba a velocidades agigantadas a Gonzalo, sentía a otros 
acercarse por detrás, pero no le preocupaba, tomaría su víctima y 
se hundiría inmediatamente en las profundidades. 

Esteban corría como nunca antes en su vida, Toro hacía 
otro tanto y era más veloz, «un elemento de primera», pensó 
Esteban, «estará a tiempo en su lugar», aún así no tenía momento 
de comprobarlo, se adelantó, estaba en el ángulo adecuado, dio 
un brinco y sacó a Gonzalo de su carrera justo en el momento en 
que el monstruo daba el zarpazo y fallaba. 

El monstruo cayó sobre los escombros, se levantó 
¿sorprendido?, ¿aturdido?, le tomó un segundo volver a pensar su 
ataque, escuchó un ruido tremendamente extraño, algo que 
nunca había sentido, miró y pudo ver a un enorme ser de 
caparazón apuntando una de sus brillantes herramientas, el 
tamaño le hizo dudar y escarbó en instantes un túnel y huyó. 

Al mismo tiempo, Toro oprimía el gatillo, pero el arma 
tardó demasiado en disparar, cuanto salió el brillante e impecable 
rayo azul, el monstruo ya no estaba ahí, solo disgregó algunos 
escombros y dejó un agujero elíptico en su ruta. 

Esteban y Gonzalo estaban tirados a algunos metros y 
observaron asombrados el rápido escape del monstruo. Toro hizo 
un gesto de desagrado, había fallado, era normal, simplemente 
esos monstruos infernales eran demasiado rápidos, por eso tenía 
diez tiros, bajó el arma. Ofelia, Tomás y Juana comenzaron a 
acercarse. 
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Esteban se incorporó, Gonzalo también. 

–Gracias –dijo Gonzalo, aún agradecido de que Esteban 
hubiera cumplido su palabra. 

–No hay de que. 

Apenas se habían pronunciado estas palabras, cuando un 
brillo plateado saltó del agujero, cogió a Gonzalo, giró e hizo un 
profundo tajo en el brazo izquierdo de Esteban, luego huyó 
nuevamente, todo en el transcurso de unos pocos segundos. Toro 
levantó el arma y apuntó, demasiado tarde, si hubiera podido 
habría soltado un taco, solo le quedo hacer un gesto de tremendo 
coraje. 

Esteban se quedó ahí, mudo, sorprendido, sin haber tenido 
oportunidad de hacer algo, en esa tenebrosa noche, el plan había 
fallado, y sentía extenderse un horrible dolor en su brazo 
izquierdo. 

– !  –127

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

– !  –128

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

34 
Se estaba rompiendo el barro del lado de su brazo derecho, 

todo aquel entrenamiento y fortalecimiento de sus músculos 
estaba teniendo resultado, escuchó un deslizamiento lejano, se 
quedó quieto para ver todo lo que pudiera. 

El ruido se hizo más fuerte, el monstruo entró como un rayo 
en aquel subterráneo, su piel escamosa metálica reflejaba 
débilmente la luz de los huevos. Llevaba sujeto a Gonzalo, 
inconsciente, ya no tenía la armadura. 

Lo depositó en el suelo y comenzó a tomar tierra, 
humedeciéndola con su saliva, y aplanándola contra el cuerpo de 
Gonzalo, siguió así por varios minutos hasta que lo aprisionó por 
completo, tiempo que aprovechó Pedro para observarlo. 

Visto de espaldas, parecía un hombre forzudo de unos dos 
metros y medio de estatura, con una armadura metálica entallada 
formada por escamas de fino metal, por el brillo Pedro dedujo que 
era titanio, los músculos eran poderosos, pero la cara pronto 
traicionaba aquella visión, varios cuernos se insinuaban en el 
craneo, una quijada enorme pronunciada con unos filosos 
colmillos de metal, dos brazos extras surgían a mitad del tórax, no 
tenía dedos en las manos, sino tres fuertes garras con cuchillas 
curvas, los pies tenían membrana metálica entre los aplastados 
dedos. 

Tan pronto se paraba en sus dos patas, como se inclinaba 
sobre sus cuatro brazos. Terminó su grotesca labor y entonces en 
un relámpago fulgurante desapareció nuevamente por el túnel, sin 
haber puesto ninguna atención en Pedro. 

Pedro hizo un esfuerzo extra y consiguió liberar su brazo 
derecho, con este libre empezó a quitarse el duro barro que 
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atenazaba su otro brazo, le costó esfuerzos infinitos, finalmente 
con las dos manos libres empezó a remover el barro en su tórax, 
haciéndose sangre los dedos en su impaciencia. Aún así le tomó 
casi una hora. 

Se irguió con un grito, calló repentinamente pensando en 
que el monstruo podía haberlo escuchado, luego sintió un 
vivísimo dolor, al levantarse tan rápido, las partes de su piel no 
cubiertas por los andrajos del uniforme y que estaban unidas con 
el lodo seco se rasgaron. 

Sentía la sangre correr por su espalda, pero el dolor no lo 
detuvo, empezó a retirar el barro que detenía sus piernas, se 
levantó finalmente sintiéndose libre. Gonzalo despertó en ese 
momento. 

–Pedro... –dijo débilmente–, cuanto lo siento. 

–Olvídalo y salgamos de aquí. 

Pedro empezó a ayudarle a quitar el barro de uno de sus 
brazos, liberado el brazo, Gonzalo habló. 

–Ve a buscar ayuda –dijo–, yo me quitaré el resto del barro. 

Pedro asintió, Gonzalo tenía razón. Pedro miró al túnel por 
donde había salido el monstruo, no había ningún otro, le costó 
trabajo subir por la pared, al fin alcanzó el agujero y entró. 

El túnel era suficientemente grande para caminar a cuatro 
patas, era obvio que el monstruo pasaba casi reptando con sus 
cuatro manos, estaba perfectamente alisado así que Pedro no tuvo 
mucha dificultad al atravesarlo, después de unos treinta metros se 
abría en una cavidad bastante alta para pararse, y todo estaba 
completamente obscuro. Pedro palpó, ¡suerte!, había fragmentos 
de las armaduras, estaban completamente destrozadas, notó 
partes de los cascos, halló el módulo de luz, lo tomó y lo encendió. 

Era una cueva esférica de unos tres metros de diámetro, 
había dos túneles que marchaban en diferentes direcciones 
además del túnel por donde había entrado. 
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Los rifles de plasma no estaban, tomó una ración de 
alimento y otra para Gonzalo, las granadas, «¡Benditas granadas!» 
pensó Pedro, miró los intactos comunicadores, eran inútiles bajo 
tierra y no tenía ninguna idea de a cuanta profundidad se hallaba, 
reconoció el cuchillo de tetratitanio de Gonzalo y lo tomó. 

Oyó gritos, ¡era Gonzalo!, Pedro volvió apresuradamente 
por el túnel y vio una escena dantesca, los pequeños demonios 
habían roto sus huevos y se abalanzaban sobre Gonzalo, cortando 
pequeñas tajadas con sus filosas garras, creciendo a ojos vistas. 

–¡Pedro! ¡Mátame! –suplicó Gonzalo con lágrimas en los 
ojos. Pedro asintió y lanzó todas las granadas al interior de la 
cueva subterránea, algunos monstruos pequeños lo vieron y 
saltaron hacia él, pero aún eran muy torpes para subir hasta el 
túnel. Pedro corrió por el túnel para alejarse, la enorme explosión 
cimbró las galerías y derrumbó parte del túnel, un poco más y 
hubiera quedado atrapado. Alcanzó a escuchar los agudísimos 
chillidos de dolor de los pequeños monstruos. 

Llegó de vuelta a donde estaban los fragmentos de 
armadura, tenía que salir de ahí, ¿qué túnel tomaría?, se decidió 
por el de la izquierda.  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35 
Se reunieron nuevamente en el refugio, el brazo izquierdo 

de Esteban sangraba profusamente, Ofelia se adelantó a quitarle 
esa parte de la armadura, el tajo era muy profundo. 

–Tocó el hueso –observó Ofelia, poniendo su casco en 
modo de rayos X, el músculo estaba roto. Esteban soportaba el 
dolor. Ofelia tomó un tranquilizante de su muñequera derecha. 

–Sin tranquilizantes –pidió Esteban. 

–¡Estás sufriendo! 

–No puedo darme el lujo de estar aturdido frente al 
enemigo. 

Era una lógica innegable, Toro sintió admiración por 
Esteban, Juana sollozaba y Tomás evitaba una fugaz lágrima. 
Ofelia se contuvo, no podía dejarse perder el control, procedió a 
cauterizar la hemorragia con el cauterizador láser de su 
muñequera izquierda, Esteban hizo un gesto de dolor. Ofelia 
sentía un nudo en la garganta. 

Como si no notara nada, Ofelia unió el músculo roto con 
pinzas especiales. Esteban apretaba los dientes. Finalmente cosió 
la piel y cauterizó nuevamente la herida. 

–Es una cura temporal –explicó Ofelia a Esteban y él asintió 
débilmente, no tenía fuerzas para hablar, a ella le costaba que su 
voz no temblara–. No debes usar el brazo. 

Ofelia arrancó el pedazo de tela del brazo del uniforme, 
puso nuevamente el brazo de la armadura en su sitio, aunque 
inservible puesto que los cables estaban rotos, ya no aumentaría 
ninguna fuerza, luego improvisó un cabestrillo con la tela 
rompiéndola en más partes. 
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Esteban se levantó, Tomás trató de ayudarlo, pero él lo 
rechazó. 

–Seguimos en la batalla –dijo–, todos a sus puestos. 

Aún era de noche, volvieron a ubicarse en el punto más alto 
del montón de escombros. 

–Ahí viene –informó Ofelia, mirando los reportes de su 
casco. 

Ahí estaba de nuevo, esta vez salió despacio de la entrada 
del hangar, arrastrándose a cuatro patas, parecía un inmenso 
lobo, vieron caer la saliva de su hocico en espesas gotas que 
levantaban polvo al caer. 

–Esperen a que empiece el ataque –ordenó Esteban–. Con 
calma, suave. 

Aulló de una forma que les heló el corazón a todos y se 
lanzó nuevamente contra ellos, y ellos echaron a correr en 
dispersión. 

Pero algo sucedió, todos lo notaron, el inmenso engendro 
estaba a mitad de su carrera cuando se detuvo, hizo como si 
olfateara el aire y regresó de prisa al hangar. 

Todos se detuvieron. 

–¿Qué pasó? –preguntó Juana. 

–No lo sé –dijo Tomás, mirando las señales de su casco–, 
parece que simplemente se fue. 

Esteban, Ofelia y Toro se miraron, nadie sabía lo que había 
pasado. 

–¡Lo asustamos! –sugirió Tomás alegre, ninguno de los 
demás creyó esa versión y volvieron a sus puestos. 

La cacería comenzaba, esta vez era muy fácil seleccionar 
una víctima, el ser estaba herido, podía oler su sangre en el aire, 
eso lo haría el más lento de todos, corría, la trayectoria era fácil, 
no huiría, todo estaba perfectamente hasta que escuchó el 
quejido. 
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Se detuvo un momento, confundido, nuevamente escuchó el 
quejido, finísimo, lloroso, pidiendo auxilio. ¡Sus hijos!, ¡tenía que 
salvarlos!, tan rápido como pudo volvió al subterráneo. 

Estaba tapado, ¿un derrumbe?, no, era el olor de las 
bombas de aquellos seres, bramó de ira, limpió rápidamente y 
alcanzó la cámara, había muchas crías muertas, otras agonizaban, 
unas pocas estaban a salvo, la mayoría de los huevos estaban sin 
afectar. El último cuerpo que había llevado estaba carbonizado, 
casi inservible para alimentar a sus pequeños. 

Pagaría el que hubiera hecho eso, tranquilizó sus sentidos y 
escuchó, ¡sí!, ¡estaba cerca!, salió como una exhalación por el 
túnel. 

Pedro iba a gatas por una galería especialmente estrecha, 
probablemente debido a un derrumbe, se sentía sofocar cuando 
notó una ligera brisa en su frente. ¡Había un túnel de aire!, se 
envalentonó para seguir adelante. 

Una saliente ¡magnífico!, se adelantó y por fin pudo 
erguirse, lo que vio no puede describir su enorme desesperación, 
frente a él estaba un enorme abismo de una negrura infinita, las 
paredes de roca formaban una cúpula y el siguiente túnel estaba 
en la punta de ésta, lejos de su alcance. 

Oyó el deslizamiento, se volteó con el cuchillo de 
tetratitanio en su mano derecha, en su mejor estilo, daría la mejor 
batalla de su vida. De un vistazo pudo notar la enorme ira casi 
humana en la mirada de aquel monstruo, las garras contraerse y 
extenderse. 

Pedro calculó donde se clavarían y cuanto tardaría en morir 
si eso ocurría, ninguno de los dos tenía prisa, esto era personal. 

Fue cosa de un instante, en un parpadeo el monstruo se 
lanzó contra Pedro, que trató de evitarlo, aún así fue sujetado y las 
garras comenzaron a trabajar en las entrañas de Pedro, que 
hundió dos veces el cuchillo de tetratitanio antes de perecer. 

Luego el monstruo lentamente, como nunca lo había hecho, 
tomó el cuerpo exánime de Pedro y lo llevó a sus hijos.  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36 
El brazo le ardía a Esteban, le dolía, le punzaba, le hervía, y 

sin embargo lo soportaba, sin decir nada, se limitaba a observar la 
entrada del hangar, ahora comenzaba a amanecer, estaban 
sentados alrededor del pináculo de escombros. 

Tomás y Juana se veían particularmente aburridos y 
miraban al horizonte, donde el cielo nublado empezaba a hacerse 
visible nuevamente como el manchón blanco y gris que conocían 
desde su llegada. Los huecos nuevamente se habían tapado, era 
demasiado polvo en la atmósfera, y sin embargo no lo suficiente 
para el invierno nuclear. 

Toro tenía los brazos cruzados y los ojos cerrados en una 
actitud meditativa, su rostro era una mascara impenetrable. 

Ofelia miraba a Esteban y al brazo herido alternativamente, 
con toda su alma quería curarlo, pero era imposible, ella sufría 
por él. 

Un trueno y un relámpago los sorprendieron, era un 
cambio en el entorno, siguieron muchos más, era una tormenta, 
empezaron a caer gruesas gotas de agua obscuras, llenas de polvo, 
que dejaban manchones sobre las armaduras y curiosas formas 
circulares con puntas chuecas, al deslizarse al piso arrastrando el 
polvo dejaban tiras claras. La naturaleza trataba de lavar sus 
heridas. 

Era una lluvia intensa, la primera que veían desde su arribo 
a la Tierra. 

–Esto inutiliza los sensores de movimiento –observó Tomás. 
Las gotas de agua cayendo confundían totalmente el instrumento 
del que dependían para saber que venía el enemigo. 
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El agua se deslizaba entre los escombros, creando pequeños 
canales y ríos, jugueteando caprichosamente hasta acabar en 
charcos. 

Esteban miraba cada estructura y bloque derruido, tratando 
de detectar cambios, era fácil acostumbrarse al paisaje y no darse 
cuenta de que un nuevo elemento se había integrado. 

Sintió una vibración, como si algo se hubiera movido 
debajo de él. 

–¡CORRAN! –gritó más que ordenó. 

Todos se levantaron como picados por un resorte e hicieron 
su parte del plan. Esteban apenas se había alejado unos cuantos 
metros, cuando el pináculo de escombros explotó en al aire y por 
pocos segundos vieron a la bestia observándolos y preparándose 
para atacar a su víctima. 

Estaba completamente seguro de que lo seguiría a él, 
Esteban corría, el agua hacía resbaladizos los pedazos de 
concreto, había lodo que podía resultar una trampa mortal. 

Con veloces movimientos de patas y garras, el monstruo se 
acercaba cada vez más a Esteban, quien mantenía su ruta, ¿el 
animal era más lento o era solo su imaginación?, con el rabillo del 
ojo vio como Toro se estaba adelantando para colocarse frente a 
él, con un leve giro de la cabeza vislumbró al espantoso animal 
que lo perseguía. 

Toro ya estaba al frente, Esteban esperaba acercarse uno o 
dos metros más y entonces ocurrió lo que temía, resbaló en el 
lodo, cayendo hacia atrás, en un instante el enorme hocico pasó a 
menos de un metro sobre su cabeza y escuchó el ruido de un 
gatillo. 

Esteban vio en cámara lenta lo que sucedía, el hocico se 
acercaba y las garras estaban ávidas, luego un chorro de luz azul 
se interpuso y se escuchó un aullido. Giró la cabeza para ver al 
monstruo lanzado hacia atrás, con un inmenso agujero a mitad 
del estómago, cayendo entre las ruinas de la ciudad, revolcándose 
en un estertor de agonía, luego se quedo quieto, muy quieto. 
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Toro dejó el arma a un lado y ayudó a Esteban a levantarse, 
Ofelia, Tomás y Juana se acercaron y miraron a la extraña bestia 
que yacía en el suelo, un lago de sangre morada se esparcía por el 
suelo. 

–Vencimos –murmuró Esteban, sin embargo nadie se 
atrevió siquiera a festejar, guardaban un silencio sepulcral, tal vez 
en recuerdo de los muertos. 

Tomás se acercó a la bestia y notó que tenía dos profundos 
cortes en la espalda, en uno de ellos estaba clavado un cuchillo de 
tetratitanio. 

–Alguien lo hirió antes –observó. 

–Tal vez Pedro –sugirió Ofelia, de todas formas ya no 
importaba. 

La lluvia continuaba pertinaz. 

Debajo, muy profundamente en un subterráneo, los 
pequeños engendros terminaban su cena, masticando los huesos 
completamente limpios, habían duplicado su tamaño de treinta 
centímetros hasta un metro de estatura. 

Entonces escucharon el estertor, el tono grave que se 
esparcía tan claramente por entre la tierra. Supieron lo que había 
ocurrido. Pequeños aullidos de ira se dejaron oír, nadie en la 
Tierra tenía un oído suficientemente fino para captarlo, luego 
empezaron a brincar con todas sus fuerzas para alcanzar el túnel. 

El primero que lo logró tenía un rostro particularmente 
diabólico, se encaramó y llamó a todos sus hermanos con sus 
afiladas garras.  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37 
Toro, Juana y Tomás se quedaron afuera, vigilando, a la 

espera de que llegara la plataforma magnética que traería al 
gobernador Lemar y a los sobrevivientes. 

Ofelia acompañó a Esteban al hangar para que durmiera 
un poco y descansara, recordó que el cohete tenía algunos 
implementos, así que buscó una cama portátil y la instaló en el 
hangar para que Esteban reposara, después le ayudó a quitarse la 
armadura, aunque no era incómoda, por primera vez en mucho 
tiempo Esteban sintió la suavidad de la litera en su espalda. 

Estaba extremadamente cansado. 

–Te pondré algo para el dolor –dijo Ofelia con un tono que 
no admitía excusas. 

Esteban cerró los ojos y sintió el piquete de la inyección, 
después se durmió casi de inmediato. 

No tuvo ningún sueño, fue un descanso reparador, cuando 
se despertó vio a Ofelia dormida junto a él, con una mano sobre 
su pecho. Se sentía agradable su suave mano, Esteban se sonrojó y 
quiso levantarse, en ese momento Ofelia se despertó y lo miró 
tiernamente. 

–¿Adónde vas? –le susurró–, descansa. 

Ofelia le dio un beso en la mejilla, Esteban movió su brazo 
derecho que estaba atrapado por el cuerpo femenino y sintió un 
pezón endurecido, miró la sonrosada cara de ella y sintió la 
enorme atracción, sus bocas se abrieron casi al mismo tiempo y 
entonces giró para besarla suavemente, desplazó su mano derecha 
pero no se hallaba sin el brazo izquierdo, optó por tocarle los 

– !  –141

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

senos, acariciando suavemente los pezones cubiertos por el 
uniforme. 

Los besos se volvieron poco a poco más apasionados, sus 
caras se frotaron, entonces ella se sentó y se desabotonó la blusa, 
dejando ver dos hermosos pechos turgentes, soltó su coleta 
dejando ver su hermoso cabello, se quitó el pantalón, después en 
un rápido movimiento abrió la camisa de Esteban y el pantalón. 

Con su mano sana, Esteban alcanzó el rincón más recondito 
de ella, estaba humedecido y hábilmente la hizo gozar, estaba roja 
y temblorosa de placer. Deslizó su mano por la espalda de ella, 
sintiendo la suave piel, llegó a la cintura y notó el impresionante 
circulo de sus caderas y sus firmes nalgas. 

Ella lo tocaba y lo acariciaba, poco a poco ambos estuvieron 
listos, ella se inclinó sobre él besándolo y luego con un 
movimiento inesperado sintió como ella se acomodaba llenando 
su espacio vacío. 

La sintió frotarse contra él, y él respondía explorando todas 
sus partes, «si tuviera las dos manos», pensaron ambos al mismo 
tiempo, muy pronto no pudieron pensar más, ambos estaban 
sumergidos en las sensaciones de sus cuerpos unidos, eran uno 
solo, la expresión primigenia de la naturaleza, la única razón por 
la que existían, se movían como si se conocieran de toda la vida, 
la tensión aumentaba, la sentía vibrar, tensarse, sus piernas se 
estremecían, uno, dos, tres veces, luego él la alcanzó en la fusión. 

Ella cayó a su lado, totalmente satisfecha, ambos 
enrojecidos por el esfuerzo. 

–Te amo –le dijo y le besó de nuevo la mejilla. 

–Yo también te amo –contestó Esteban y la besó. 

Estuvieron quietos un rato, mirando la compuerta que 
conformaba el techo del hangar, pero su vista no se detenía ahí, 
podían imaginarla cuando se abriera y se viera el cielo, y más allá 
estaba el espacio exterior, y adelante la Luna, su primera escala en 
su viaje por el universo. 
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Después comenzaron a sentir un poco de fresco, y se 
vistieron de nuevo, Ofelia le ayudó a vestirse la armadura, luego 
ella misma se puso la suya. 

–Será mejor que vaya afuera –observó Esteban–, Juana y 
Tomás tal vez tengan ganas de venir al hangar. 

Ofelia sonrió pícaramente. En ese momento apareció Toro 
en la entrada del hangar, apuntando el cañón de neutrones a 
Esteban. 

–¿Qué sucede, Toro? –preguntó Esteban algo extrañado. 

El rostro de Toro era inmutable, su dedo iba a apretar el 
gatillo, cuando de pronto los cascos marcaron movimiento, mucho 
movimiento, escucharon como pequeños pasos que venían del 
túnel. La dureza ensombreció el rostro de Esteban, Ofelia se 
sobresaltó, miraron rápido, estaban demasiado lejos de la entrada 
del hangar y muy cerca de la puerta del cohete. 

Toro también se sorprendió, pero de todas formas oprimió 
el gatillo, Esteban se hizo a un lado y el rayo azul paso junto a 
Ofelia que corría por el lado de la pared. Toro comenzó a 
recargar. 

Esteban y Ofelia cayeron encima de él al tiempo que 
disparaba nuevamente el cañón de neutrones, derribado en el 
suelo, el chorro de luz paso por entre los dos e impactó 
oblicuamente a un lado de los soportes de la compuerta. 

El resultado fue que un soporte del techo se reventó, en un 
caso normal no habría pasado nada, pero los demás soportes 
estaban debilitados, en una sucesión cedieron y la compuerta se 
dobló, cayendo pesadamente sobre el cohete, la punta cónica se 
rompió, las patas del cohete se doblaron de un lado y todo el 
cohete se inclinó hacia la pared, derrumbándose. 

Al mismo tiempo brotó una nube de brillos metálicos, 
decenas de pequeños demonios infernales, Esteban y Ofelia 
huyeron, Toro se levantó con dificultad oprimido por el peso del 
cañón, y una mirada de sorpresa apareció en su rostro, disparó el 
cañón varias veces, aniquilando algunos de aquellos animales, 
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entonces al calor de la batalla se le acabó la batería, en un 
parpadeo los bichos se le subieron encima y paso a paso 
comenzaron a tasajearlo. En ese momento Toro quiso tener voz 
para gritar. 
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38 
–Todo el mundo a los jeeps –ordenó Esteban por el 

comunicador mientras él y Ofelia huían del hangar, tan rápido 
como podían. Recordó que ambos habían olvidado los rifles de 
plasma en el hangar, no importaba, eran inútiles contra los 
engendros. 

La orden tomó por sorpresa a Tomás y a Juana, que se 
habían quitado los cascos y estaban besándose. 

–¿Qué sucede comandante? –preguntó Tomás, corriendo 
junto con Juana–, detecto mucho movimiento. ¿Y el cohete? 

–El cohete está perdido y el monstruo mandó refuerzos. 

Fue suficiente para que Tomás y Juana corrieran más 
rápido. 

La entrada del hangar vomitó una multitud de monstruos 
enanos, que con chillidos de júbilo corrieron detrás de ellos, 
apasionados por la idea de comer más carne, algunos habían 
crecido después de alimentarse de Toro y ahora medían casi dos 
metros. Pero todavía no eran tan veloces como su padre. 

–Tú conduce –le dijo Esteban a Ofelia, mientras ambos 
brincaban al jeep más que abordaban. Tomás y Juana tomaron el 
otro jeep, del que habían desmontado el cañón. 

–¿Adónde? –preguntó Ofelia. 

–No tenemos adonde ir –respondió Esteban sombrío. 

Los engendros se acercaban velozmente, ansiosos por 
probar más suculentos humanos, envalentonados por su primera 
victoria. 
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–Veamos que puede hacer este cañón –Esteban movió el 
cañón con su pecho y utilizó su mano derecha para jalar el gatillo 
del cañón de plasma, apuntando a la vanguardia infernal, al 
recibir el impacto el golpe los atontaba, pero al poco rato volvían 
a levantarse. Inteligentes, aprendían que no debían ponerse en la 
ruta del arma, dificultando a Esteban la labor de detenerlos. 

Ofelia rodeaba las ruinas a toda velocidad, seguida muy de 
cerca por el jeep de Tomás y Juana, esta última disparaba su rifle 
de plasma sin mucho efecto, para los engendros era casi un 
piquete de pulga que los hacía saltar y se mantenían a poco 
distancia. 

Dieron una enorme y larga vuelta completa a las ruinas de 
la ciudad y los engendros no aflojaban su persecución, antes bien 
parecían aún más excitados y dejaban un rastro de baba. 

Los jeeps brincaban con las irregularidades del terreno. 

–¡Comandante Esteban! –llamó Tomás–, nuestro indicador 
de combustible está muy bajo, a lo sumo 50 kilómetros más. 

Ofelia miró el indicador de combustible, también estaba 
bajo. 

–Tenemos combustible solo para 180 kilómetros más. 

Esteban dejó de disparar el cañón y tomó el puesto de 
copiloto del jeep. 

–¿Qué sucede? –preguntó Ofelia. 

–Se ha acabado la munición, no vayas a chocar, nos harán 
trozos de inmediato... –Esteban llamó a Tomás y a Juana–, 
cuando esté a punto de acabarse el combustible, acerquen su jeep 
al nuestro y suban. 

–Comprendido –respondieron Tomás y Juana, ella ahora 
usaba el rifle de Tomás, había agotado completamente el suyo. 

Estaban en grandes dificultades. 
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39 
Cuando Joel despertó en el módulo Eternidad, tuvo una 

fugaz conciencia de si mismo, se puso el uniforme y miró el aviso 
en la consola «Activado después de 34 años», golpeó la pantalla 
con la mano. Apareció en la pantalla un hombre de uniforme, 
rostro grande y rudo, con una cicatriz en su frente. 

–Soy el general Omega –dijo–. Soldado Joel, condenado a 
cadena perpetua en el... –el general volteó hacia atrás–. ¡pero 
quién demonios está abriendo esa puerta! –esbozó una cara de 
susto–. ¡Maldita sea! ¡A las armas! 

La comunicación se perdió. Joel no demostró ninguna 
emoción. La pantalla mostró un mensaje «Equiparse y volver a 
cámara. Urgente». Joel vistió la armadura y cargó el rifle, cuando 
entró nuevamente en la cámara de hibernación para ser lanzado 
a la Tierra, fue cuando empezaron los problemas. 

Le pareció que las cosas se movían, que tintineaban ante sus 
ojos, y extrañas voces etéreas se mezclaban en el aire. Trató de 
hablar y simplemente emitió una serie de sonidos entrecortados 
que no tenían nada que ver con la voz. 

Cuando aterrizó y salió de la cápsula, las oscuras ruinas 
bailaban ante sus ojos, sin embargo no sintió terror, en lugar de 
eso sintió una viva admiración y se maravilló por los formidables 
movimientos, embelesado por los cantares extraterrenos que 
vivían en su mente. 

Así estuvo un rato, hasta que todo se calmó y se silenció, 
entonces recordó por un momento que era un soldado y tomó sus 
raciones. Comió y bebió. Entonces comenzó de nuevo la 
agradable ilusión. 
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Los escombros flotaban por los aires, se unían entre sí, como 
un rompecabezas, y continuaban hasta que la ciudad volaba por 
encima de él completamente reconstruida, los vehículos viajaban 
entre las hermosas torres, y se veían bellas chicas sonrientes en las 
ventanas. 

Un idioma desconocido lo interrumpió e hizo estallar la 
ciudad en una nube de polvo que se aposentó nuevamente como 
aquellas ruinas quemadas. Su consciencia vino de adentro. 

«¿En qué planeta desconocido estoy?», pensó algo intrigado, 
repentinamente la voz se volvió cognoscible. 

–Soy el comandante Esteban... –entendió eso y todo lo 
demás le sonó a un extraño idioma. 

Decidió moverse de ahí, le agradaba una enorme montaña 
que se desplazaba invitándolo a seguirla. 

Comenzó a caminar torpemente, como alguien que 
aprende a dar sus primeros pasos, con vacilaciones, feliz de seguir 
la montaña. Alto, de complexión media, cara dura, no notaba la 
enorme incongruencia con su boca semiabierta y el hilo de saliva 
que le escurría por la comisura de los labios, para un observador 
casual habría parecido un soldado ebrio. 

Así continuó por una semana, que en muchos sentidos 
había sido la más feliz de su vida, no se daba cuenta de que un 
torpe diseñador de módulos espaciales había fallado en los 
esquemas de las cápsulas Eternidad y que tenía un enorme daño 
en las conexiones cerebrales, que solo ocasionalmente se 
activaban como debían para darle una lucidez de minutos, 
momento en que era de nuevo el soldado Joel, un instante después 
el feliz Joel. 

Siguiendo su montaña favorita de pronto tropezó con una 
entrada subterránea y cayó de bruces, en lugar de gritar y 
maldecir como lo hubiera hecho el soldado Joel, el feliz Joel 
empezó a bailar y reír. 

La puerta rota de la entrada, abierta por garras de 
engendros, le parecía brillante luz, llena de la beatífica gracia de 
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la eternidad, así que no dudó en entrar. Vagando por los pasillos 
salpicados de sangre seca con huesos en el piso y calaveras en las 
esquinas. 

En un momento tuvo una súbita inspiración y tomando dos 
tibias empezó a golpear en un craneo, haciendo un ritmo que iba 
con los misteriosos cantos que escuchaba en su mente. 

De pronto recuperó la lucidez, abandonó los huesos y 
observó la puerta de tetratitanio de la armería, se quitó el guante, 
puso su mano en el identificador y nuevamente se colocó el 
guante. 

–Identificado, soldado Joel, proyecto Eternidad. 

La pesada puerta comenzó a abrirse, cuando terminó de 
deslizarse, era nuevamente el feliz Joel. 

Le parecía que los estantes llenos de armas estaban 
iluminados con brillantes colores, le atrajo particularmente un 
largo tubo en donde estaban representados todos los colores, que 
pulsaba irradiando «felicidad» a todo a su alrededor. 

Lo tomó y se lo cargó en la espalda, salió bailando de ahí 
con un ritmo muy novedoso que podría haber sido exitoso en 
trece galaxias, también utilizó el rifle de plasma para volar algunas 
calaveras. 

Si hubiera podido leer habría visto la siguiente etiqueta 
pegada en el largo tubo «Lanzador de atómicas prehistórico. 
Equipado con una bomba atómica sucia que llena el ambiente de 
radiaciones. No usar. Será destruido próximamente.»  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40 
Tuvo un breve momento de infelicidad cuando desapareció 

la montaña mágica, hasta le había parecido atisbar una chica 
guapísima de cabello negro como el ala de un cuervo y piel blanca 
como las nieves. 

En su lugar escuchó algo, al principio no sabía de donde, 
entonces recordó el comunicador de su casco. 

–Aquí comandante Esteban, número de serie... 

¡Más soldados!, le daba gusto escuchar aquello, el soldado 
Joel también escaparía de aquel planeta, miró su casco y tomó 
nota de las coordenadas, empezó a caminar en ruta. 

De pronto al feliz Joel le pareció que el suelo era demasiado 
frágil y hecho de cristal en algunas partes. 

Las voces en su mente le canturrearon que si pisaba el 
cristal muy fuerte algo maligno vendría y trataría de llevárselo a 
las profundidades, eso lo asustó un poco, pero a continuación lo 
tranquilizaron, si pisaba en las zonas más densas, el engendro ni 
siquiera se enteraría. 

Así que caminando en zigzag, siguió la ruta hacia algo que 
había olvidado que era. 

Amanecía y se hallaba en medio de un bosque quemado 
con árboles ennegrecidos, pero para él cada uno de esos árboles 
era una hermosa chica que la que se detenía a bailar, y todas 
querían hacer el amor con él, todas querían ser su esposa, pero se 
vio obligado a darles calabazas, pues la chica que le había robado 
el corazón estaba en la desaparecida montaña mágica, y también 
estaba absolutamente seguro de que la encontraría nuevamente 
para no separarse más. 

– !  –151

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

Al salir del bosque se halló en un páramo, ahí todo el 
terreno era «denso» como le habían dicho sus voces interiores, así 
que comenzó nuevamente su baile mientras seguía el camino, 
bailó toda la noche y parte de la mañana. 

Cansado, se sentó en una duna de colores que variaba del 
rojo, al azul, al amarillo, al morado y a todos los colores, y le 
pareció ver un león retozando a lo lejos. Ahí durmió con toda la 
tranquilidad de un niño. 

Atardecía cuando comenzó de nuevo sus andanzas en 
zigzag, y ahí estaba otra de esas hermosas ciudades, alrededor 
corría un carruaje de diamantes que llevaba cuatro seres brillantes 
que lo llamaban, iba a acercarse, cuando notó que eran seguidos 
por un enjambre de demonios rojos. 

Eso le pareció muy desagradable, los demonios se volvieron 
plateados y se detuvieron, mirándolo con atención, entonces 
corrieron hacia él, vaya que eran rápidos. 

El soldado Joel escuchó algo en su casco. 

–¡Es Joel! El único sobreviviente de Eternidad que no 
habíamos visto –era una agradable voz femenina. 

–Soldado Joel ¡Aguante! –era el tal Esteban–, vamos por 
usted. 

El jeep venía hacia él, rodeando, tratando de alcanzarlo 
antes que los engendros con escamas metálicas. 

Joel disparó su rifle de plasma y aún así los monstruitos no 
se detenían, había uno que era casi tan alto como Joel. 

–¡Maldición! –dijo, y se sorprendió por primera vez de 
escuchar su propia voz, y por una vez no se distrajo, las garras se 
veían afiladas y aceradas. 

Iba a girar cuando sintió el peso en su espalda, tomó lo que 
estaba ahí y leyó la etiqueta. 

–Comandante Esteban –dijo por el radio con la seguridad 
de un hombre que sabe siempre que hacer–, ¡Aléjense! Tengo el 
arma adecuada para esta situación. 
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El jeep vaciló y dio vuelta en redondo. 

–Soldado Joel –respondió el comandante–, es usted un 
héroe. 

Joel no se inmutó, ese halago se lo habían hecho muchas 
veces, en muchos planetas, ahora podía recordarlo todo, incluso a 
la hermosa Abril. El soldado Joel dio un brinco impresionante 
justo cuando los animalejos lo estaban rodeando y apuntó hacia el 
suelo, entonces apretó el gatillo y el feliz Joel vio como un arcoiris 
salía del tubo y explotaba en una increíble nube de colores que 
arrasaba con aquellos monstruos malencarados, transformando 
sus rostros en sonrisas, se sintió transportado al cielo. 

¡Y ahí estaba!, era ella, la chica de la montaña mágica, se 
sintió embargado por la más completa de las felicidades y era 
eterna.  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41 
Estaban muy cerca, ya podían ver la ciudad en ruinas. El 

gobernador Lemar esperaba ansioso el momento de abordar el 
cohete y escapar a la Luna, su hija Sol estaba a su lado, ambos 
miraban por la ventana panorámica de la habitación privada 
sobre la plataforma magnética. 

–Nos iremos pronto de este planeta –le dijo Lemar a su 
hija–. Los técnicos lograron acelerar la plataforma y llegaremos 
antes. 

–Estoy ansiosa por ver a mis amigas –Sol estaba ilusionada. 

–Huyeron todos a tiempo. Si no hubiéramos estado en esas 
vacaciones... Tuvimos suerte de no quedar cerca de las bombas. 

–Papá, no pienses en eso 

Mientras tanto en una inmensa sala que compartía con 
veintitrés técnicos y treinta y seis científicos del que fuera su 
laboratorio, más nueve soldados de su escolta personal, el general 
Delta se encontraba inquieto, no tenía forma de saber si Toro 
había tenido éxito hasta que estuvieran suficientemente cerca de 
la ciudad y pudieran captar las señales de radio de todos los 
soldados presentes. 

Habían empleado todo su ingenio en afinar ese cañón de 
neutrones en previsión de usarlo contra el último Z-28 que estaba 
oculto en algún lugar de las profundidades de la Tierra, «¡Maldita 
sea!» pensó, «los Z-28 descubrieron muy rápido como ocultarse». 
Era imposible mandar un equipo de soldados a tal profundidad, 
serían demasiado lentos para atrapar a cualquier Z-28 ya que 
podían refugiarse en cualquier parte, la Tierra aún era un lugar 
demasiado grande, y sin embargo ya estaban en el espacio, 
dominaban galaxias y había miles de colonias en los sistemas 
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solares conocidos, incluso habían contactado vida inteligente, el 
hecho de desconocer la Tierra subterránea era una debilidad 
imperdonable. 

El maldito Z-28 había escapado a la bomba nuclear 
«limpia». El general Delta había preparado esa operación a 
conciencia, reunió el millón de sobrevivientes con ayuda del 
ignorante del general Omega y los reubicó en esa ciudad, les 
proveyó material y les dijo que estaban a salvo, luego esperó a que 
llegaron los Z-28, entonces detonó la bomba. Por los instrumentos 
supo que había escapado uno, ¡uno era demasiado!, también supo 
que estaba desnutrido y no podía poner huevos. 

¿Cuántos soldados del proyecto Eternidad habían 
descendido a la Tierra?, no lo sabía, Lemar había sido torpe al no 
preguntar, pero en realidad no era su culpa, Lemar no sabía nada 
de los planes del general Delta, ni tampoco su hija Sol, se habían 
salvado de casualidad al toparse con la plataforma magnética 
durante el recorrido hacia las regiones ecuatoriales. 

Técnicamente Lemar había asumido el mando, su cargo lo 
obligaba, en realidad Delta era quien tenía el control. Ahora su 
más grande duda era, ¿cuántos soldados del proyecto Eternidad 
habían muerto a manos del Z-28?, con dos bastaba para que 
pusiera huevos, entonces estarían en serios problemas. 

Habían usado todas las bombas nucleares a borde de la 
plataforma magnética, solo quedaban las picanas para controlar a 
los Z-28 y los inútiles rifles de plasma. Delta esperaba recuperar 
pronto el cañón de neutrones para recargarlo, si Toro había hecho 
bien su trabajo, el Z-28 estaría muerto, Esteban también, y Delta 
podría volver como un héroe, y volver a empezar la investigación, 
tenía todo lo necesario, las muestras de ADN, tres embriones de 
Z-28 y un Z-28 adulto oculto en un armario secreto. 

Tendría más cuidado esta vez, Jupiter tenía una colonia 
pequeña, sería un lugar adecuado y cercano, aunque un poco 
grande en el caso de una dispersión de Z-28, tal vez podrían optar 
por Mercurio. Tenía las influencias, los chantajes y los «amigos» 
necesarios para seguir con la investigación hasta obtener el 
soldado perfecto. Sólo había que perfeccionar la mente, tal vez 
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sería útil combinar algunos genes alienígenas de especies 
ultrainteligentes, eso con toda probabilidad mejoraría las 
habilidades de comunicación, pero la obediencia era un lío, haría 
falta otro centenar de soldados condenados a muerte para probar 
la eficacia de los futuros Z-29. 

El general Delta tenía muchas ideas y ansiaba probarlas. 
Repentinamente toda la habitación se llenó de una luz irreal, 
todos cerraron los ojos y se tiraron al suelo, luego una inmensa 
onda de choque sacudió la plataforma magnética. 

–¿Qué demonios sucedió? –preguntó Delta, cuando la luz 
cesó, se asomó por una ventana de los costados. 

–Una bomba atómica primitiva fue detonada –reportó un 
técnico–. Los instrumentos se han averiado, la plataforma ha 
quedado fuera de servicio. 

Delta angustiado, corrió hasta la habitación del gobernador 
desde donde tendría una vista frontal de lo sucedido, ahí encontró 
al gobernador y a su hija arrodillados en el suelo, con los ojos 
cerrados y rezando. Al levantar la vista vio el inmenso hongo 
atómico frente a ellos que se levantaba con furia. 

La plataforma estaba en el suelo, quebrada por las grandes 
rocas que sobresalían de éste.  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42 
Toda la tripulación de la ahora fallida plataforma magnética 

se preparó para descender, equipados con sus armaduras que eran 
suficiente protección antirradiación, el general Delta era 
precavido, llevaba jeeps y camiones para transportar su personal. 

–¿Qué hacemos ahora, general? –preguntó el gobernador 
Lemar, más sorprendido que asustado. 

–Sospecho que el monstruo estaba ahí –dijo Delta–, es 
posible que la bomba atómica no lo haya destruido, será mejor 
que todos vayan a la base más cercana y se encierren en la sala de 
comando, el tetratitanio los mantendrá vivos... Cinco de mis 
soldados irán con los técnicos, científicos, usted y su hija, llevaran 
por supuesto el equipo sobrante de mi laboratorio. 

Lemar asintió, le pareció una excelente idea. 

–Yo –continuó Delta–, debo saber que es lo que pasó, iré a 
examinar el sitio personalmente con el resto de mi escolta. ¡Bajen 
los jeeps artillados! 

Dos jeeps fueron bajados de la plataforma, equipados con 
cañones de plasma modificados. 

–Eso no los detendrá –observó Sol, la hija de Lemar. 

–No pequeña, pero los enceguecerá tiempo suficiente para 
que escapemos –dijo Delta. 

Bajaron otros jeeps y camiones para llevar al personal, 
subiendo la caja blindada con el valioso material apreciado por el 
general. 

«Mis Z-28» pensó, «como los quiero», sentía una ternura 
infinita por ellos, eran sus hijos. Era una lástima haber perdido la 
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información almacenada en las computadoras debido al pulso 
electromagnético de las bomba que acababa de explotar. 

En cada jeep un soldado conducía y el otro manejaba el 
arma, el general Delta ocupó el asiento de copiloto y se dirigieron 
a toda velocidad hacia la ciudad, mientras Lemar y los demás 
tomaban ruta hacia una base militar. 

Se acercaron, vieron el piso cristalizado por la acción de la 
bomba y el crater creado por la explosión, no quedaba nada ahí, 
todo se había fundido y confundido por la acción del inmenso 
calor atómico. 

Tomaron ruta hacia la ciudad en ruinas, el golpe de la onda 
de choque había cambiado de lugar los escombros, desde el 
espacio se habría visto otro pequeño crater a un lado del enorme 
crater primario resultado de la bomba que había destrozado la 
ciudad. 

Acercaron los jeeps hasta donde debía estar el cohete, los 
soldados bajaron y escoltaron a Delta hasta la entrada del hangar, 
en el subterráneo encontró los restos de Toro, su enorme 
armadura destrozada manchada de sangre. El cañón de neutrones 
estaba ahí, con daños provocados por rajaduras delgadas de 
filosas garras, Delta hizo una seña y los soldados lo recogieron. 

Hizo un gesto de molestia, ahora sabía que el Z-28 se había 
reproducido, era inesperado pero no del todo. 

Luego miró el inmenso cohete dañado, que nunca más 
podría volver a volar. Sus labios se tensaron, no le importaba. 
Miró con atención, no se escuchaba ningún ruido, era lo normal, 
los Z-28 odiaban las explosiones atómicas, ahora debían estar 
refugiados en algún subterráneo, esperando a que se calmaran las 
cosas, para luego volver a atacar. 

–Vámonos de aquí –ordenó el general Delta, y volvieron a 
los jeeps. 

«Maldita sea», pensó Delta, «no está ninguno de los 
soldados de Eternidad, ¿está muerto el idiota de Esteban?, no lo 
sé, ¡maldita sea!, no lo sé». 
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Había detenido la astronave de rescate con el fin de matar a 
Esteban, ¿cuánto esperarían antes de llegar a la Tierra?, no había 
forma de comunicarles nada con el equipo de espacio-radio 
averiado.  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43 
Desde que salió del huevo sintió que era diferente. Sus 

brazos, sus garras, sus piernas, su hocico, eran muy similares a los 
de sus hermanos, pero sus ojos parecían más inteligentes, era un 
poco más fuerte que sus hermanos y también más observador, 
estaba tomando sus tajadas de comida cuando vio a aquel ser 
lanzar aquellas pelotas redondas, ante lo desconocido prefirió 
esconderse, y eso le salvó la vida. 

Luego vino la luz, el calor, el derrumbe, aún así supo que 
vería un nuevo día, mientras sus hermanos agonizaban, él se 
dedicó a devorar al ser ennegrecido sujetado por el lodo, cuando 
salieron los demás hermanos de los huevos ya no quedaba comida 
para ellos. 

Notó a su padre preocupado y herido cuando trajo otro ser 
para alimentarlos, no podía hablar pero bramó para decirle que lo 
quería y lo apoyaba, su padre lo miró solo una vez y no respondió, 
tal vez decidió que era demasiado pequeño, se marchó después de 
eso y nunca más volvió a verlo. 

Uno de sus hermanos demostró que dirigiría el grupo al ser 
el primero en subir al túnel, él lo aceptó y siguió a la horda por los 
túneles, mirando lo que les pasaba a los demás para aprender de 
sus errores. 

Uno de sus hermanos se perdió en el gran agujero obscuro, 
olió, había algo muy caliente allá abajo, era seguro que su 
hermano no sobreviviría. Afianzó sus garras para no caer. 

Pasaron gran tiempo explorando los túneles, hasta que 
sintieron a los seres, subieron por los túneles hasta llegar a aquella 
habitación superior con esa forma cónica que le pareció 
sumamente interesante para deslizarse por ella, vio a los dos seres, 
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¡comida fácil!, el tercero era aún más grande, sintió la saliva 
gotear de su hocico, pero le molestó aquel enorme hueso brillante 
con agujeros, esperó y vio como la luz mataba a sus hermanos, 
entonces supo lo que tenía que hacer y atacó por atrás, le tocaron 
grandes tajadas de ese ser, algo de muy adentro le dijo que había 
vengado a su padre. 

Luego cuando el resto de sus hermanos comenzó a 
perseguir a los inmensos animales brillantes que llevaban a los 
cuatro seres, él se quedó quieto observando, seguro de que era 
innecesario gastar energía, todo el mundo tenía energía, esos 
animales brillantes la perderían toda alguna vez. 

Así que miró, mientras sus hermanos se agotaban en la 
persecución, también notó cuando se acercaba el nuevo ser, esa si 
era comida fácil, sin embargo dudó al ver otro hueso luminoso en 
la espalda del ser, llamó a sus hermanos y les dijo del ser, entonces 
ellos se detuvieron, estaban cansados y hambrientos, así que les 
agradó la noticia, y corrieron hacia el ser. 

Como lo sospechaba, después de usar sus inútiles huesitos, 
el ser tomó el hueso luminoso y entonces el mundo se desvaneció, 
tuvo suerte de haber podido ocultarse detrás de aquel gran bloque 
de piedra, sintió un calor excesivo, la luz casi lo dejó ciego, aún así 
conocía que la vista no era muy importante, el olfato y el oído 
eran su gran ventaja. 

Perdió la pista de los cuatro seres y su animal brillante, 
estaba confuso, pero no lo suficiente como para no notar que se 
acercaban una gran cantidad de seres a pie, era comida, entonces 
decidió ser discreto y se enterró para mirar con la quietud más 
absoluta. 

Dos animales brillantes más y cinco seres, buscaban la 
habitación que contenía la forma cónica, tomaron el hueso 
brillante, entonces eran peligrosos, los acecharía con más cuidado, 
después se marcharon, en la misma dirección que antes los otros. 

Cuando estuvo seguro de que estaban muy lejos, cuando sus 
pasos apenas eran un rumor en sus sentidos, aulló para reunir a 
sus hermanos, y le respondieron, ahí estaban todos los que se 
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habían salvado, el pequeño, el torpe, el mediano, el tonto, el lento, 
el escuálido y el líder anterior con una gran quemadura en sus 
patas, cuando lo vieron, enorme y seguro de si mismo, lo 
aclamaron de inmediato y se pusieron a sus órdenes. 

La ruta no era ninguna duda, todos podían escuchar la 
multitud de pasos, había alimento para que todos crecieran.  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44 
La onda expansiva alcanzó el jeep por detrás y lo hizo salir 

volando fuera de control, sumada a la velocidad que llevaba el 
vehículo tuvo como resultado una colisión formidable contra el 
suelo, con varios giros y rebotes, hasta que el jeep cayó con las 
ruedas al aire y dejó de moverse. 

El volante se movió violentamente y lastimó la mano 
derecha de Ofelia antes de que fuera arrojada del jeep. Juana cayó 
antes que el jeep y luego la orilla metálica golpeó en su pierna 
antes de rebotar, la armadura cedió y quebró su pierna derecha, 
pegó enorme grito. 

Tomás tuvo más suerte y solo sintió un fortísimo golpe en 
toda su espalda al caer de bruces en el suelo como si fuera un 
costal de papas. Esteban firmemente sujetado del jeep con su 
mano derecha, sin poder usar el brazo izquierdo debido a su 
herida, dio vueltas junto con el vehículo y se golpeó la cabeza 
contra el suelo, torciéndose el cuello, cualquier persona normal se 
habría matado sin la armadura. 

Cuando la ola de viento se calmó y el polvo comenzó a 
disiparse, Ofelia abrió los ojos, sintiéndose viva aunque su mano 
derecha le dolía horriblemente, se levantó. 

–¿Están todos bien? –preguntó ansiosa. 

Tomás tirado en el suelo y aún tratando de recuperar el 
resuello, levantó su mano derecha e hizo un gesto afirmativo con 
el pulgar. 

–¡Ayy! –gritó Juana, tratando de incorporarse–. ¡Puto jeep! 

Ofelia se acercó y la ayudó a pararse. 
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–Necesitas atención médica –notó al mirar la impresionante 
rotura, no tenían nada para sujetar la pierna. 

–¿¡De verdad?! –contestó Juana irritada–. ¡No me había 
dado cuenta de que necesitaba un puto médico! 

Sorprendido estaba Tomás del lenguaje de Juana, y le gustó 
más, su Juana estaba aprendiendo a defenderse del mundo, 
suspiró enamorado y al fin pudo levantarse. 

–¡Esteban! –llamó Ofelia, pero Esteban no respondía de 
debajo del jeep–, Tomás ¡Ayúdalo! 

Tomás se acercó cojeando un poco, sentía sus articulaciones 
algo raras después del choque, se inclinó y miró debajo del jeep. 

–Los indicadores dicen que está vivo, pero inconsciente. 

Lo jaló fuera del jeep, dejándolo tendido sobre el suelo, 
Esteban respiraba débilmente. Tomás miró un momento a su 
alrededor, y luego al inmenso hongo de la explosión. 

–¡Ahora si estamos fritos! ¡no hay cohete! ¡no hay salvación! 

–Tomás y yo –dijo Juana, haciendo una mueca de dolor–, 
conocemos una bodega blindada que contiene alimentos 
suficientes, podemos ir ahí. 

–No –replicó Ofelia–, yo conozco una base abandonada 
donde podremos estar seguros en la sala de control, y tal vez 
podamos obtener información útil. 

–¿Y ahí nos vamos a quedar? –preguntó Tomás–, el resto de 
nuestros días, hasta que nos acabemos los alimentos y entonces 
¿moriremos como unos idiotas? 

–No vamos a morir –dijo Ofelia, tratando de hablar con 
calma mientras la mano le ardía horrores. 

–¿No? –el tono desesperado de Tomás– ¿Por qué no 
esperamos la maldita plataforma de Lemar? 

–No estamos en condiciones de defendernos de los 
monstruos, aunque probablemente la bomba los mató a todos. 
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–¡Pues no! Yo si estoy seguro de que esa maldita bomba no 
mató a todos esos bichos... ¡Vendrán por nosotros!, ¡Serán más!, 
¡Y todos moriremos! 

–¡Maldita sea, Tomás! –gritó Ofelia– Deja de decir 
estupideces. 

Tomás enmudeció ante el tono disciplinario de Ofelia. 

–Lo siento –se disculpó Tomás–... tal vez tuve un momento 
de... debilidad. 

–Todos estamos inquietos... Vayamos a esa base. Ayuda a 
Esteban. 

Ofelia marcó la ruta, ayudando a Juana que cojeaba 
maldiciendo en voz baja. Detrás de ellos iba Tomás arrastrando a 
Esteban por el camino. 

El hongo atómico comenzaba a caer, dejando una capa de 
polvo sobre todo el camino.  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45 
El camino hasta la base resultó más duro de lo que Ofelia 

había imaginado, ayudando a Juana que iba muy lenta por causa 
de la fractura de su pierna, y con Tomás arrastrando a Esteban 
detrás de ellas. 

El clima tampoco ayudaba, se había levantado un viento 
que todo lo llenaba de polvo, lo único con que contaba era que la 
carretera estaba aún a sus pies, y que el casco marcaba que la ruta 
era correcta. 

Le preocupaba que la pierna de Juana hubiera absorbido 
radioactividad y más aún la inconsciencia de Esteban, sería 
terrible que hubiera sufrido algún daño cerebral. 

Ofelia estaba cansada física y mentalmente, estaba harta de 
pelear, pero ya tendría un descanso en la base, se recuperaría y 
tomaría una decisión sobre que hacer. Esteban era listo, podría 
ayudarla. 

Recordó cuando los dos estuvieron juntos en el hangar, le 
había agradado la forma tan tierna como Esteban la había 
tratado, y el placer... fue inmenso, sintió calor en su bajo vientre, 
un instante después su mano volvió a dolerle. No había usado 
tranquilizantes, Esteban tenía razón, no podía darse el lujo de 
estar aturdida con el enemigo acechando, no podía doler más, 
¿antes cuántas veces no se había ahogado en un vaso de agua?, 
esto si era real. 

Les tomó ocho horas el camino, guió a los demás en el 
punto adecuado, aún estaba en el mismo lugar el diente de león, 
Pedro tenía razón, la vida seguía. 

Finalmente vio la familiar puerta destrozada y entraron al 
estacionamiento, todo seguía exactamente igual. 
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–¿Qué hacemos ahora? –preguntó Tomás. 

–Vamos a la enfermería –dijo Ofelia–, aún es de día, y 
Esteban y Juana necesitan atención de inmediato, luego ve a 
buscar provisiones y agua. 

–De acuerdo. 

La enfermería era una amplia habitación llena de equipo 
médico, camillas metálicas y dos mesas de revisión, Ofelia había 
estado dos o tres veces como paciente y recordaba sus cursos 
sobre lo que debía hacerse. 

Acomodaron a Juana en una mesa y a Esteban en otra, le 
quitó la armadura completa a Esteban y activó el diagnóstico 
médico automático, le ayudó a Juana a hacer lo mismo, después 
solo quedaba contemplar lo que pasaba, ya le tocaría su turno, su 
mano ahora estaba muy inflamada. 

Sobre cada mesa de revisión descendieron dos brazos 
robóticos equipados con instrumentos. 

–Comandante Esteban –recitó una voz femenina robótica–, 
no se detectan virus ni bacterias peligrosas, no hay huesos rotos, la 
sangre está sana, la inconsciencia se debe a un golpe fuerte en el 
área occipital, no hay hemorragia, recuperará el conocimiento en 
menos de veinticuatro horas, corte muscular en el brazo 
izquierdo. 

Dos brazos robóticos bajaron sobre el brazo izquierdo de 
Esteban y comenzaron a operar, abriendo la piel, quitando los 
sujetadores puestos por Ofelia, un laser corrigió la curación hecha 
por Ofelia y finalmente suturó de nuevo. 

–Veinticuatro horas para que se recupere totalmente el 
brazo, procediendo a inyectar un desinflamatorio para acelerar la 
recuperación. 

Ofelia suspiró aliviada, viendo las gráficas mostradas en 
amplias pantallas. 

–Soldado Juana –recitó una voz masculina sintética–, no se 
detectan virus ni bacterias peligrosas, la sangre está sana, la pierna 
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derecha está rota en tres partes sin hemorragias, un fragmento 
está picando un músculo, procediendo a anestesiar. 

Una inyección fue aplicada en el brazo izquierdo de Juana. 
Después los dos brazos removieron la tela del uniforme del lado 
de la fractura, aplicaron desinfectante, un láser abrió la piel, luego 
los dos brazos movieron el músculo hasta que estuvo expuesto el 
hueso, entonces aplicaron sujetadores y los brazos sostuvieron los 
huesos para alinearlos, otro láser unió los huesos, girando por 
ambos lados, hizo lo mismo con la segunda fractura. 

Finalmente la piel fue cosida. 

–Se requerirá descanso por veinticuatro horas antes de 
entrar en servicio nuevamente. No deberá usar la pierna derecha 
para apoyarse. Fin de la curación. 

Ofelia ayudó a Juana a levantarse y acomodarse en una 
silla, luego ella misma se acomodó en la mesa de análisis. 

–Soldado Ofelia –recitó la misma voz masculina sintética–, 
no se detectan virus ni bacterías peligrosas, la sangre está sana, se 
detecta una torsión de ligamentos en la muñeca derecha. 

Los brazos robóticos tomaron su mano derecha y dieron un 
jalón, Ofelia gritó al sentir el doloroso tirón y luego sintió que 
desaparecía el dolor casi mágicamente. 

–Ligamentos restablecidos, la hinchazón cederá antes de 
una hora, se recomienda un descanso de veinticuatro horas sin 
uso de la mano derecha. Se encuentra embarazada desde hace 36 
horas, el análisis indica que el padre es el comandante Esteban. 

Ofelia estaba estupefacta, creía ser estéril, y en una sola vez 
Esteban lo había logrado. Lo había deseado tanto. 

–Debido a su reacción es posible que no desee el bebé. 
¿Quiere abortar? 

–¡No! 

–Fin de la curación. 

Estaba feliz, se levantó de la mesa de análisis. Juana miraba 
sin decir nada. 
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–Me da gusto –dijo finalmente. 

Tomás volvió en ese momento. 

–Listo, he llevado todos los suministros a la sala de 
comando. 

–Ayúdame –dijo Juana a Tomás, tratando de levantarse de 
la silla. 

–Hey Juana, tu pierna se ve muy bien –dijo Tomás solícito, 
dándole su hombro para que se apoyara y se fueron por el pasillo. 

Ofelia se puso la armadura, y antes de ponerse el casco, se 
acercó a Esteban y lo besó en la frente. 
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46 
La caravana viajaba despacio, el tiempo había empeorado 

repentinamente y llovía a cántaros. El gobernador Lemar y su hija 
Sol viajaban en la parte trasera de un jeep cubierto, mientras dos 
soldados iban al frente conduciendo. 

Los soldados parecían mudos, Lemar les había preguntado 
si había algún peligro, no le habían contestado, sufría angustia 
especialmente por su hija. 

Le molestaba sobremanera el extraño comportamiento del 
general Delta, casi podría decirse que ocultaba algo, miró al 
camión que venía detrás del jeep, dos soldados lo conducían, 
llevaban ese enorme cajón blindado, sellado sin ninguna 
indicación. ¿Qué podía ser tan valioso?, Delta decía que eran 
papeles de laboratorio importantes, ¿por qué no los guardaba en 
un disco?, no tendría que cargar con el cajón, cada vez estaba más 
seguro de que había un muerto dentro de ese cajón. 

Se sentía totalmente ajeno a las personas que lo rodeaban, 
los soldados eran mudos, los científicos con rostros adustos 
comentaban entre ellos, los técnicos parecían estatuas a las que no 
les importaba nada del mundo, nunca había podido platicar nada 
con ellos, cuando mucho monosílabos, únicamente el general 
Delta era capaz de tener una charla con ellos, los había visto 
platicando, pero en esos momentos parecían cambiar el tema de 
su plática. ¿Qué estaban ocultando? 

La caravana se detuvo, al fin la base estaba frente a ellos, 
esta parecía aún en buen estado, el portón estaba destrozado por 
los malditos animalejos que lo habían asolado. 

Entraron y se estacionaron, procedieron a bajar de los jeeps 
y camiones y se dirigieron a los pasillos para refugiarse en la sala 
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de control, hecha para resistir, blindada con tetratitanio, pero 
había resultado trampa para morir cuando se trató de los 
engendros. 

Esta vez permanecerían ahí, al parecer el general Delta 
tenía un plan, de lo contrario no habría escogido este lugar. 

De pronto la confusión total, gritos, disparos, explosiones, 
Lemar se vio enmedio de una batahola infernal, solo atinó a 
abrazar a su hija Sol mientras veía la confusión que sucedía a su 
alrededor. 

Había tres enormes huecos en las paredes, de ahí parecían 
haber salido las grandes fieras plateadas, era la primera vez que 
veía una de tan cerca, debía medir cerca de dos metros y medio, 
la piel escamosa metálica, las enormes garras eficaces, el hocico 
con los colmillos goteando roja sangre. 

Cinco soldados contra varios de estos demonios, Lemar 
cerró los ojos, sintió que alguien lo empujaba, era una técnica. 

–Pronto, a la sala de control –ordenó asustada, el pasillo 
estaba desierto en esa dirección, los monstruos estaban haciendo 
una carnicería. Lemar parpadeó ante lo que veía, le parecía que 
los engendros crecían mientras devoraban a sus víctimas, no, no 
podía ser posible, era el terror, su imaginación. 

En un ambiente particularmente duro, Lemar y su hija 
supieron que las víctimas les estaban comprando tiempo para que 
ellos sobrevivieran, de los cuellos brotaban chorros de sangre y 
luego las armaduras eran rajadas de arriba a abajo, gritos, 
desolación. 

Lemar y su hija fueron empujados por la técnica y un 
científico que jalaba el cajón blindado, ante la urgencia parecía 
que no iban por el pasillo lo suficientemente rápido, abrieron la 
puerta de tetratitanio que conducía a la sala de control y ahí se 
encerraron los cuatro. 

El científico y la técnica permanecían vigilando la puerta, 
temiendo que los engendros pudieran entrar. 

–No creo que puedan entrar –dijo Lemar. 
– !  –176

https://nanochess.org/store_es.html


Ebook adquirido de https://nanochess.org/store_es.html ¡por favor no lo redistribuyas!

–Eso mismo pensaba el general Omega –contestó la técnica, 
una mujer delgada de piel grisacea–, uno de los engendros cortó 
una mano y la usó en el identificador, espero que no nos hayan 
visto o podría pasar lo mismo. 

–¿Cómo sabe eso? –preguntó Lemar sorprendido. 

–No estoy en libertad de decírselo. 

Lemar miró el inmenso cajón blindado, miró también a su 
hija y le hizo seña de guardar silencio, se adelantó en silencio y 
tomó un rifle de plasma que estaba abandonado sobre una de las 
mesas, luego abrió el sello del cajón. El científico con su rostro 
anguloso y la técnica hicieron ademán de impedirlo, pero se 
detuvieron ante la amenaza explícita del rifle de plasma. 

El gobernador Lemar abrió la tapa del cajón y saltó hacia 
atrás horrorizado por lo que veía. El cajón era una cámara de 
hibernación, y dentro iluminado por una fría luz verde estaba una 
de aquellas bestias reposando, a un lado de ella estaban tres 
frascos, cada uno con un feto que podía reconocerse 
inmediatamente como perteneciente a los mismos demonios, sus 
minúsculas espaldas comenzaba a platearse con escamas de 
titanio. 

–El rifle no puede matarlos –dijo fríamente el científico–, 
son indestructibles. 

–Los conocen muy bien... –susurró Lemar, la revelación era 
espantosa, temblaba a ojos vistas–. Ustedes los crearon. 

El silencio lo decía todo. Impulsivamente Sol se adelantó y 
movió una perilla en la cámara, el científico quiso impedirlo, sin 
embargo retrocedió nuevamente ante la amenaza del rifle. 

–¿Qué hiciste hija? –preguntó Lemar maravillado por sus 
habilidades, repentinamente descubiertas. 

–Es una cámara de hibernación múltiple, sirve para 
diferentes razas, lo enseñan en la escuela, cambié la atmósfera de 
oxígeno a cianuro. 
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La criatura en el interior pareció moverse, luego sus 
facciones perdieron la firmeza y giró la horrible cabeza, estaba 
muerta. 

–Ahora, los frascos tienen una temperatura estable, la subiré 
a cien grados, será caldo de monstruo –Sol lo decía con seriedad 
moviendo los controles. 

Los frascos comenzaron a hervir, los fetos cambiaron de un 
color rosado a un color blancuzco. 

–El general Delta se enterará –dijo la técnica irritada, 
mientras el científico se mesaba los cabellos pensando en lo que 
diría el general Delta. 

–El general Delta pagará por su crimen –respondió Lemar. 
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47 
Cuando el general Delta llegó a la entrada de la base y vio 

la caravana estacionada, sintió alivio, todo seguía bajo control, 
para cuando llegó a la primera sala y resbaló en el piso 
embarrado de sangre, huesos y trozos de armaduras, supo que 
algo había salido muy mal. 

El general Delta corrió seguido por sus escoltas hasta la 
entrada a la sala de control, puso su mano en el identificador, 
mirando nerviosamente el pasillo. 

Se abrió la puerta y vio al científico, a la técnica, a Lemar y 
a su hija, entró junto con los soldados y cerraron la puerta, miró 
el cajón y suspiró interiormente, su trabajo estaba a salvo, había 
que condecorar al científico. 

–Se de sus crímenes –dijo Lemar. 

–Ignoro de que habla –contestó el general Delta impávido. 

En respuesta, Lemar abrió el cajón, y Delta horrorizado 
descubrió que sus preciados especímenes estaban completamente 
muertos. 

–¿Qué ha hecho? –preguntó imperioso Delta–, ha echado a 
perder una investigación valiosísima para crear el soldado 
perfecto. 

–No, he salvado a otro planeta de correr una suerte similar 
a la de éste. 

–No habría ocurrido de nuevo –Delta calló, había dicho 
demasiado. 

Lemar lo miraba duramente. Delta le entregó el cañón de 
neutrones a la técnica. 
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–Repárelo y recárguelo, es nuestra arma de defensa. 

Miró a Lemar de nuevo, fríamente. 

–Supongo que ya sabe lo que sucedió –dijo. 

–Me doy una idea, su bestia se reprodujo y mató a los 
soldados que nos esperaban, usaron una bomba atómica como 
último recurso y echaron a perder el cohete que nos salvaría, ¿o 
me equivoco? 

–No, todo muy bien –a Delta le gustaba esa posibilidad de 
que el comandante Esteban estuviera muerto–... Sin embargo, 
aún podemos escapar de la Tierra. 

–¿De verdad?, la Tierra en cuarentena y espera que venga 
una astronave por nosotros. 

–En la plataforma magnética tenía un espacio-radio para 
comunicarme con mis... amigos, ellos arreglaron mandar una 
astronave de rescate, habría llegado antes... pero tuve que hacerla 
esperar para podernos ubicar en... una posición más segura. 

–Nunca lo había escuchado decir tantas mentiras en una 
sola frase. 

El general Delta tuvo un amago de sonrojo, sin embargo era 
lo suficiente duro y malvado como para retenerlo. 

–Gobernador Lemar, tengo cuatro soldados que obedecerán 
cualquiera de mis órdenes. 

–Y yo tengo a la ley galáctica de mi parte. 

–Le daré dos opciones, una, puede subir a esa astronave con 
nosotros o, dos, puede quedarse aquí con su linda hija. 

El gobernador Lemar recordó a su hija Sol. Delta sonrió al 
notarlo. 

–Callaré –dijo Lemar finalmente tras una gran lucha en su 
interior. 

–Muy bien, supongo que sabrá que tengo influencias en 
muchos lugares, si llegara a abrir la boca, podrían ocurrirle 
accidentes nefastos. 
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Lemar contuvo su irritación, su hija se abrazó a él. Delta se 
sintió triunfador. 

–Partimos en cuarenta y ocho horas –dijo Delta y miró a la 
técnica–, quiero que esté lista esa maldita arma. 

Luego pensó en como degradaría al estúpido científico que 
había dejado que destruyeran sus valiosos especímenes.  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48 
Encerrados en aquella sala de control, Ofelia consultaba la 

enorme computadora central, decepcionada comprobó que no 
había más emplazamientos de cohetes de evacuación. 

–Ofelia –era la voz de Esteban, lo habían acostado en una 
colchoneta y tapado con unas mantas, su armadura reposaba 
junto a él por si la necesitaba. Juana y Tomás dormían sentados 
dentro de sus armaduras. 

Ofelia se acercó a Esteban de inmediato, sentía una enorme 
ternura y amor por Esteban. 

–Estás bien –dijo ella con una lágrima en sus ojos. 

–¿Me extrañaste? –preguntó Esteban con una sonrisa aún 
un poco débil. 

–Todo el tiempo –y la lágrima corrió por su mejilla. 

–Te amo. 

–Y yo a ti –ella sonrió, este sentimiento era real y se sentía 
embargada de felicidad. Esteban volteó y vio que Juana y Tomás 
dormían. 

–Ven junto a mí –le dijo Esteban a Juana. 

–¿Hacemos el amor? –susurró ella casi apenada, pensando 
en que Juana y Tomás podrían escuchar, no obstante ella no se 
habría negado. 

–No, sólo quiero sentirte junto a mí, dormiría más 
tranquilo. 

Ella se sonrojó, era lo más tierno que le habían dicho en 
mucho tiempo, se quitó la armadura y se acostó junto a él. Ambos 
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durmieron contentos, rodeados por sueños de felicidad, y se 
despertaron completamente descansados. 

Cuando despertaron, vieron que Tomás y Juana no estaban, 
eso los alarmó, saltaron a la consola y Ofelia empezó a 
monitorear las cámaras de vigilancia que aún servían, los 
descubrió en el estacionamiento, reparando un jeep. 

–Es una buena idea –observó Esteban. 

–Muy peligrosa –dijo Ofelia indignada–, ni siquiera 
podríamos ayudarlos si pasara algo. 

–Mejor que quedarnos aquí adentro por el resto de nuestros 
días. 

–No sería malo, yo... yo estoy embara... –Ofelia miró a 
Esteban con ojos suplicantes, temía... temía que él no lo quisiera. 

Los ojos de Esteban brillaron y la entendieron, la abrazó y 
la besó. 

–Es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo. 

Ella empezó a reír y a llorar, ahora su felicidad era 
completa. Así permanecieron abrazados por mucho tiempo, sin 
darse cuenta de que el tiempo pasaba hasta que Tomás y Juana 
volvieron. 

–¿Qué hacen? –preguntó Tomás–, he reparado un jeep, 
podemos salir de aquí. 

–¿Tienen pensado algún lugar? –preguntó Esteban. 

Tomás y Juana se miraron cómplices. 

–En la computadora vimos que la costa está a quinientos 
kilómetros –dijo Juana–, hay una isla volcánica enmedio del mar, 
podemos conseguir una embarcación e ir ahí, dudo que los 
engendros puedan traspasar la lava bajo la isla. 

–Es buena idea –aprobó Ofelia, viendo la agradable 
posibilidad de vivir al aire libre, sabiendo que tal vez nunca serían 
rescatados, y Esteban pensó lo mismo. Estaban conectados por el 
amor. 
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–Ya pusimos todo lo que necesario en el jeep –dijo Tomás–, 
alimentos, agua, medicinas, herramientas, incluso una balsa 
inflable... creo que deberíamos salir de inmediato... claro, si 
ustedes lo aprueban. 

Esteban y Ofelia asintieron al mismo tiempo y fueron por 
sus armaduras.  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49 

El jeep corría muy bien, e incluso Esteban felicitó a Tomás 
por la reparación que había hecho, entonces cuando ya habían 
viajado más de la mitad del camino, a 217 kilómetros de su 
destino para ser exactos, una pieza de la caja de velocidades se 
reventó y todos los engranajes saltaron sin posibilidad de 
reparación. 

–Inesperado –musitó Tomás al ver el daño–, debí sospechar 
que el jeep era muy viejo. 

Sentados los cuatro ahí, varados, se sintieron perfectamente 
estúpidos, ya era tarde y pronto anochecería. 

A la distancia se veía una colina pequeña, decidieron pasar 
la noche sobre ella, ahora no había ruinas donde pudieran 
pernoctar. Cuando estuvieron en la punta se dieron cuenta de que 
era en realidad una enorme piedra, sobre la que apenas había 
una delgada capa de tierra. Encontraron algunas piedras más 
pequeñas encima, se acomodaron junto a ellas. 

–Me agrada que sea una piedra –dijo Ofelia–, creo que no 
podrán perforarla tan fácilmente. 

Los cuatro temían a los monstruos, pero no podían hacer 
nada al respecto, excepto esperar a la mañana y seguir su camino, 
esperando llegar sin problemas. 

Al mismo tiempo que Esteban y sus compañeros partían de 
la base donde se habían refugiado, el general Delta revisaba el 
cañón de neutrones reparado. 
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–¿Segura que funciona? –le preguntó a la técnica, ella 
asintió–, no quiero darme el lujo de disparar y luego esperar otra 
recarga. 

El general Delta miró a sus escoltas, era lo suficientemente 
cruel para no decirles lo que planeaba hacer. Delta iría al frente 
rodeado por sus hombres y detrás el científico, la técnica y el 
gobernador Lemar y su hija Sol. 

Delta no estaba nervioso, tenía el arma, de los demás no 
podía decirse lo mismo. El gobernador y su hija rezaban. Los 
soldados sudaban. 

–Abran la estúpida puerta –ordenó Delta y salieron por el 
pasillo. 

Por un momento pareció que funcionaba, no había nadie a 
la vista, avanzaron hasta llegar a la sala de la batalla anterior, la 
sangre se había secado, iban a la mitad y los brillos plateados 
aparecieron, más grandes que nunca, sujetaron a los soldados que 
iban al frente. Delta ni siquiera dudó, sabía lo que le pasaría a los 
soldados, así que disparó el cañón de neutrones a través de ellos, y 
el rayo azul de la muerte aniquiló a dos de aquellos monstruos. 

–¡Corran! –gritó Delta, y todos se apresuraron a llegar al 
estacionamiento. 

En la carrera, otro engendro cayó del techo y se llevó al 
científico, Delta tuvo la oportunidad de disparar y no lo hizo. 
«Mejor castigo no pude imaginar» pensó. Dos más se llevaron a 
los soldados que restaban, sin darle tiempo de apuntar el arma. 

El general Delta no se molestó en decirles a los demás en 
que vehículo subir, él simplemente escogió un buen jeep, echó el 
arma de neutrones atrás, en el último instante la técnica subió 
cuando Delta arrancaba a toda velocidad. «No la habría 
esperado» pensó. 

Por el espejo retrovisor vio que el gobernador Lemar y su 
hija habían abordado otro jeep y se mantenían detrás, más atrás 
estaban algunos engendros, en principio parecían correr tras ellos, 
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pero otro los detenía, parpadeó, estaba demasiado lejos para ver si 
eso era cierto, seguramente una ilusión visual. 

–Suerte de principiantes –murmuró despectivamente 
pensando en Lemar y su hija. 

Condujeron casi todo el día, Lemar se mantenía cerca, 
Delta sonrió ante la pericia que mostraba el gobernador al 
volante, se preguntó cuantas veces Lemar habría manejado su 
propio vehículo sin usar chofer. La alta velocidad, el clima y el 
viento habían llenado todo de polvo, los limpiaparabrisas dejaban 
rastros de tierra. 

El destino estaba muy cerca, era una colina solitaria, un 
punto de referencia magnífico para un rescate, aún sin radar. 

Detuvo el jeep, parecía que nadie los seguía, ahora todo 
salía a pedir de boca, tomó el cañón de neutrones y seguido por la 
técnica, Lemar y Sol corrió hacia la colina, sumergido en sus 
pensamientos tuvo un muy desagradable momento cuando llegó a 
la punta de la colina y vio una cara familiar, tardó un poco en 
reconocer los rasgos, el mentón firme, los labios duros, los ojos 
desafiantes. 

Tan joven, preservado por la cámara de hibernación tal 
como era hacía veintiocho años. La ira apareció en el anciano 
rostro de Delta. 

–General Delta –dijo fríamente el comandante Esteban–. 
Nos volvemos a ver. 

El general Delta sonrió despectivamente, apuntó el cañón 
de neutrones y se preparó para jalar el gatillo.  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50 
Un rumor alrededor de la colina impidió al general Delta 

disparar contra Esteban y a Esteban de lanzarse encima de él. 

–¡Miren allá! –gritó Juana 

–¡Del otro lado también! –gritó Tomás. 

Alrededor de la colina estaba presente un pequeño ejército 
de engendros enanos, recién nacidos, algunos mayores, algunos 
menores, y guiándolos estaban seis monstruos que habían crecido 
a su máxima expresión, uno de ellos parecía organizarlo todo y 
tenía fija su mirada en el general Delta, específicamente en el 
cañón de neutrones. 

–Creo que debemos hacer una tregua –sugirió el general 
Delta, sorprendido de sus propias palabras. 

–Lo mismo pienso –contestó Esteban–. ¿Sabe manejar esa 
cosa? 

–¿Bromea comandante? Yo mismo la inventé. 

–Por cierto, ¿Qué lo empujó a esta colina? 

–Viene una astronave de rescate. 

–¡Ah! Que coincidencia. 

Esteban miró las piedras sobre la superficie de la colina. 

–¡Vean! ¡Usaremos esto para defendernos!  

Se prepararon, los engendros estaban agitados y sus hocicos 
salivaban ante el prospecto de comida fresca. 

–Atine a los grandes –sugirió Esteban al general Delta–, son 
los más peligrosos... pero supongo que ya lo sabía, usted los 
inventó. 
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El general Delta no dijo nada. 

De pronto un aullido del demonio más grande y todos se 
lanzaron a una sobre la colina. El general Delta disparó el cañón 
de neutrones y no falló el primer tiro, el rayo azul atravesó 
rectamente a uno de los engendros más grandes y al salir detrás 
hizo pedazos a varios de los pequeños. 

Los siguientes tiros fueron más fáciles, pues los engendros 
subían verticalmente por la colina. Esteban, Ofelia, Juana, Tomás 
y la técnica empujaban rocas de la orilla que caían sobre los 
enemigos, lastimando a algunos, y aún así no era suficiente para 
detenerlos. Lemar y su hija trataban de ayudar en lo posible, 
moviendo las rocas sobrantes para que estuvieran disponibles. 

–No hay suficientes rocas –dijo Sol. 

Lemar asintió, sabía lo que eso significaba. 

Un pequeño monstruo brincó sobre el casco de Esteban, 
hizo dos tarascadas dañando el cristal y Esteban de un manazo lo 
arrojó a la llanura. 

–¡La nave! –gritó Sol señalando al cielo, de debajo de la 
espesa capa de nubes bajaba velozmente una astronave de rescate. 

Se escuchó un grito, uno de los grandes engendros había 
alcanzado la punta de la colina, sujetado a la técnica y la había 
arrojado a la llanura, donde fue destazada por el enjambre de 
monstruos, al mismo tiempo un chorro de luz azulino lo atravesó 
por la espalda. 

La astronave comenzó a disparar poderosos cañones de 
plasma modificados, que dejaban atontados a los engendros, ante 
este nuevo embate, retrocedieron reagrupándose del lado opuesto 
de la colina. 

–¡Atención! –escucharon al piloto en el radio–, no hay 
espacio suficiente para aterrizar, abriré la plataforma para que 
puedan subir. 
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La plataforma de la nave se abrió, y se asomaron dos 
soldados armados con pesados cañones de plasma, uno más se 
inclinó sobre la plataforma para ayudar a subir a los sitiados. 

–¡Vamos gobernador! –dijo Esteban. 

Lemar no se hizo del rogar, pero hizo que subiera primero 
su hija Sol, que rápidamente fue izada, Lemar fue el siguiente. 

Cuando los monstruos notaron que los cañones de plasma 
no los mataban, reemprendieron el ataque con furia al notar que 
se les escapaba la cena. 

–¡Pronto! –urgió el general Delta. 

Siguieron Tomás y Juana. Un enorme engendro brincó con 
intención de atrapar a Ofelia, pero una piedra lanzada por 
Esteban lo mandó de vuelta a la llanura. Ofelia subió. Tomás y 
Juana miraban en primera fila desde la plataforma. 

Solo quedaban Esteban y Delta. 

–Volvemos a nuestro asunto –dijo el general Delta, 
apuntando el cañón de neutrones a Esteban, que estaba inerme. 

Tomás se dio cuenta de lo que pasaba antes que nadie y vio 
como el dedo del general Delta se preparaba para oprimir el 
gatillo, y saltó sin pensarlo, cayó sobre Delta que falló el último 
tiro de su arma, en ese momento también cayeron sobre ellos un 
enjambre de engendros. 

–¡Tomás! ¡No! –gritó Juana enloquecida, Ofelia se acercó 
para ver lo que pasaba. Se escucharon los gritos de Delta al ser 
devorado. 

–¡No, detente Juana! –suplicó Ofelia y trató de sujetarla, 
pero Juana había arrebatado el cañón de plasma a un soldado y 
saltado nuevamente a la colina, tratando de quitarle a Tomás los 
bichos. 

Esteban se arrancó de encima dos monstruos pequeños. Los 
soldados desde la plataforma de la nave disparaban los cañones de 
plasma, el mayor de todos los engendros brincó de forma 
impresionante y se sujetó de la plataforma y subió, con dos 
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zarpazos hizo caer a los dos soldados y los arrojó a la llanura, se 
dirigía al interior de la nave cuando una patada formidable e 
inesperada de Ofelia lo sacó de la astronave y cayó a la colina. 

El general Delta había muerto. Esteban supo que era 
demasiado tarde para Tomás y Juana, estaban apresados por dos 
grandes monstruos y eran destrozados. 

–La situación es critica –gritó el piloto en el radio–. ¡Suba 
ahora comandante Esteban! 

La astronave comenzaba a alejarse de la colina, frente a 
Esteban apareció el líder de los monstruos, saboreándose, se 
arrojó sin pensarlo contra Esteban, quien brincó, se paró sobre la 
cabeza del monstruo y luego dio otro salto, parecía que caería de 
lleno en la llanura, cuando la mano de Ofelia alcanzó y sujetó su 
mano. 

–Te tengo –dijo Ofelia. 

La astronave se elevó y dejó a los monstruos plateados 
bramando y aullando en la llanura. Uno de ellos se destacaba 
particularmente sobre los demás. 
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51 
En la sede de gobierno del territorio Luna, el anciano 

gobernador Krek estaba acompañado por sus consejeros y 
escoltas, su blanco cabello llegaba hasta sus hombros. La 
audiencia especial era para Lemar, su hija Sol, Esteban y Ofelia, 
todos con uniforme según su rango en el ejército. 

–Tuviste bastante suerte, Lemar –observó Krek–, teníamos 
fuertes sospechasdel general Delta, las suficientes para poner en 
cuarentena la Tierra, habríamos destruido cualquier cohete que 
tratara de llegar a la Luna. 

–En mi informe he detallado todo lo que vi –dijo Lemar. 

–Hiciste muy bien, son los testimonios que necesitábamos 
para terminar de de desmantelar la red de investigaciones 
biológicas paramilitares del general Delta. También debes saber 
que estuviste a punto de quedarte en la Tierra, el consejo 
científico tenía puntos muy fuertes debido a la cuarentena, 
entonces escuchamos el llamado del comandante Esteban. 

Lemar arrugó el entrecejo, no entendía eso. 

–Parece –siguió Krek–, que el comandante Esteban tiene 
algunos amigos que ahora son poderosos miembros del directorio, 
al saber que seguía vivo, decidieron permitir que saliera la nave de 
rescate... Bien Lemar, parece que tendrás nuevamente un puesto 
de gobernador, esta vez en una colonia bastante nueva situada en 
la constelación de Escorpión, planeta 1473. Estas son tus órdenes. 

Uno de los asistentes le dio las órdenes a Lemar, que no 
cabía en si de gozo. 

–Gracias gobernador Krek –dijo el nuevo gobernador 
Lemar. 
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–Y respecto al comandante Esteban –Krek miró a 
Esteban–. Según comprendo ya estaba retirado cuando fue 
condenado a cadena perpetua, y parece que nuevamente ha 
encontrado pareja, la soldado Ofelia, que va a tener un hijo suyo. 

Esteban y Ofelia se ruborizaron. 

–Sabemos ahora de la injusta cadena perpetua y nos ha 
hecho un gran servicio ayudando a que Lemar y su hija 
sobrevivieran y aniquilando al general Delta... 

Esteban hizo un gesto como para señalar que eso no era por 
causa suya, con un ademán Krek lo detuvo. 

–...si así está puesto en el informe, créame es mejor para 
ambos. Así que se les proporcionará a cada uno una medalla, una 
pensión y una vivienda en el planeta 1473 y se limpiará su 
historial. Finalmente la soldado Ofelia es ascendida a 
comandante. 

Otro asistente puso las medallas a Esteban y a Ofelia y les 
entregó un documento enrollado a cada uno. 

–Gracias gobernador Krek –dijo Esteban. 

–Gracias gobernador Krek –dijo Ofelia haciendo una 
pequeña reverencia. 

–La Tierra ha quedado inhabitable –Krek no paraba de 
hablar–, por el momento nuestra tecnología no es suficiente para 
rastrear a los especímenes enterrados a tanta profundidad, parece 
que tendremos que pedir ayuda a nuestros aliados alienígenas si 
queremos que la Tierra vuelva a ser habitada... Y finalmente, no 
hace falta recordarles, que debido a su impresionante historial 
podrían ser requeridos por el ejército en cualquier momento. 

Esteban y Ofelia apretaron los labios, lo menos que querían 
era volver a pelear. 

–Jajaja –rió Krek, retorciéndose de la risa–, lo siento, no 
pude evitar la broma de que podían ser requeridos... jajaja –rió un 
rato más–. Pueden irse... jajaja –las lágrimas le corrían por los 
ojos. 
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Ofelia y Esteban suspiraron de alivio. Los consejeros serviles 
se miraron y también se rieron. 

–Cállense estúpidos –dijo Krek, y los consejeros callaron. 

El gobernador Lemar, su hija Sol, el comandante Esteban y 
la comandante 

Ofelia salieron de la sede de gobierno. El vestíbulo estaba 
atestado de soldados, civiles y algunos mensajeros alienígenas que 
esperaban audiencia. Los oídos se llenaban de un zumbido de 
abejas producto de todas las charlas. 

–Bueno –dijo Esteban, mirando a Lemar–, parece que 
vamos todos al mismo lugar. 

Lemar revisaba los papeles. 

–Es un bonito planeta, lleno de bosques, mares azules, cielo 
límpido. 

–Me agrada –dijo Ofelia, mirando las fotos en movimiento 
en el papel electrónico, Esteban miró sobre su hombro. 

–Entonces nos veremos en el astropuerto –dijo Esteban, y 
Lemar y Sol asintieron y se fueron a sus asuntos–. Al fin solos, 
querida Ofelia. 

Ofelia escuchó lo que susurraba Esteban en su oído y 
sonrió. 

–Esteban, eres un travieso. 

Serían felices por toda la eternidad.  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